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Salía atrasado como siempre y además dejó el paraguas nuevamente en el escritorio. Damien salió corriendo de la puerta giratoria del edificio donde trabajaba hasta el restaurante que se ubicaba del otro lado de la calle. Iba a reunirse con tres amigos, para comer. Casi nunca se veían y conseguía, por fin, una comida relajada con sus compañeros de larga fecha.

Nada más entrar en el restaurante, una de las jóvenes empleadas se apresuró a decirle:

—Dr. Becher, ¿me permite recogerle su abrigo? ¡Está usted empapado! —La chica lamía los labios sin darse cuenta. Damien estaba acostumbrado a ser tratado de forma especial en los restaurantes que frecuentaba asiduamente, no solo porque era un buen cliente y traía otros más consigo, sino que por el hecho de que era extremadamente atractivo y masculino. Eso dejaba el público femenino un poco ansioso ante su presencia.

Quitó la pesada prenda que llevaba y se la entregó, quedando apenas con el traje formal. Al adentrarse en el restaurante, encontró la mesa reservada con sus amigos disfrutando ya de un aperitivo.

—Siento mucho por el retraso— alargó la sonrisa y saludó a todos de buen humor, disculpándose a la vez. Pocas veces salía para comer a horas, esto cuando no se quedaba en el propio despacho. Siempre estaba envuelto en el trabajo y el tiempo no jugaba a su favor.

A veces salía a comer o cenar con clientes, pero poder aprovechar una comida entre amigos era una utopía en su día a día. Estaba cansado de aquella rutina ajetreada que llevaba hace un par de años, sin parar.

—¡Buenos ojos te vean, Damien! Pensaba que la próxima vez que te viera mi hija estaría entrando para la universidad. — Ryan era uno de los mejores amigos de Damien, pero la última vez que se habían reunido había sido en el hospital, pocas horas después de ser papá por primera vez. Esto hacía ya más de 6 meses. No se han vuelto a ver desde entonces.

—Quizás Damien esté entretenido haciendo uno para si—añadió Frederic, soltando una risada.

—Lamento decepcionaros, chicos. Mi vida sigue igual de inútil y ocupada. En ella solo hay lugar para el trabajo y no…Fred…no…ya sabes que los bebés no son lo mío. Ni los busco ni casi tengo tiempo para practicarlos.

—Que tu vida siga apestada de trabajo nos puedes convencer, pero que hayas renunciado al sexo placentero y descomprometido, eso ya no se lo cree ni Dios—dijo Marvin.

El camarero se acercó a la mesa para apuntar sus pedidos.

—Bueno… ¡brindemos! —dijo Damien levantando la copa del vermut que el camarero acababa de dejar en su mesa. Todos le siguieron en el acto. —A nuestra amistad, que nunca se vea destrozada por ninguna falda ni por ningún pañal.

—Ni por ningún empleo. —Se rieron todos chocando los cristales de las bebidas entre sí.

Empezaron a comer tranquilamente y charlaron de varios temas, de cómo la vida les iba y las novedades que se acervaban. Eran amigos desde el instituto, excepto Frederic que se había sumado al grupo más tarde. Damien y él se conocieron en la universidad, donde estudiaron juntos la carrera de Derecho, pero Fred trabajaba en otra firma de abogados distinta y llevaba casos criminales.

Damien siguió un camino diferente. Cuando terminó sus estudios, hizo prácticas en uno de los grupos de abogados más famosos en Londres y en poco tiempo ya estaba trabajando fijo para ellos. Se ocupaba del derecho administrativo. En menos de 5 años y con el éxito de su trabajo, abrió su propio despacho y al contractar más colegas para compartir su espacio, resolvió cambiar de rumbo y se volcó al derecho de familia. Irónico tal vez, porque en su caso, ese sería el ultimo tipo de trabajo que se le podía dar bien. No obstante, su éxito fue aún más redundante y ahora era conocido en toda la ciudad por ser uno de los mejores en esa área.

Sin embargo, los últimos dos años de su vida, habían sido consumidos por ese labor y Damien había resuelto dejar de ejercer y de llevar casos a tribunal. Era multimillonario, había construido un imperio y un nombre y con ayuda de algunas inversiones y su amigo Ryan que era economista, pudo salirse muy bien en la vida.

Esa semana llevó su último caso y justo había marcado esa comida con sus amigos para celebrar una nueva era. Se iba a dedicar a casos más pequeños y otras materias, quizás volver a estudiar, sacar unas vacaciones, algo que le quitase el stress de tantas horas que dedicó en los últimos tiempos al trabajo.

La comida continuaba de forma agradable y nostálgica, cuando Marvin interrumpió con otro asunto:

—Chicos, os tengo que pedir un favor. —Dirigía la mirada para Fred y Damien—. Un compañero y buen amigo de mi trabajo está pasando por una fase muy complicada de separación. Quiere divorciarse de su mujer. Tengo entendido que el caso no es muy simple y que la tipa se le está dificultando mucho el proceso. ¿Alguno de vosotros lo podía ayudar?

—No me mires. A no ser que ella quiera espetarle un cuchillo por la yugular o ya se lo haya hecho, esas cosas son aquí con nuestro amigo Damien. El puede asesorarle mejor, ¿a que sí? —Fred miró a su amigo con aire inquisitivo.

—No, no, no… siento mucho Marvin, pero acabo de me auto jubilar de casos de divorcio y familia… no estoy por la labor. No llevo más casos de esos.

—Tío, por favor, solo este. Es mi amigo y sé que lo está pasando verdaderamente mal. Me cuesta verlo así y saber que una arpía le quiere comer todo su patrimonio y bienes de mala fe. Eres el mejor, seguro que tratas de eso rápido y ya puedes seguir con tu vida.

Damien se sentía con la espalda contra la pared. No quería decir que no a su amigo, que en todos estos años nunca le pedía nada, pero a la vez, ya había tomado la decisión de parar con su trabajo y retomar ese caso iba a obligarlo a quedar algunas semanas, quizás un par de meses más con el temita ese.

Al cabo de unos segundos de silencio en la mesa, Damien sacó su cartera y quitó una de las tarjetas de negocio que llevaba dentro.

—Dáselo a tu amigo, pero escúchame bien: le vas a decir que me llame para concertar cita y que no se le ocurra aparecer en mi despacho sin su mujer o exmujer o lo que la quiera llamar. No pretendo llevar el caso por separado y con otros abogados envueltos. Intentaremos llegar a acuerdo conjunto por mediación y si le parece bien así, genial, sino que ni se dé al trabajo de llamarme. ¿Has entendido? —habló de forma asertiva y arrogante, como suele hacer con sus clientes.

Marvin hizo un gesto militar de saludo y contestó: —Sí, ¡mi general!

Damien hizo una mueca y empezaron todos a carcajadas nuevamente.
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Dos semanas después de aquel encuentro entre amigos, Damien había revisado todos los archivos de sus casos, certificándose de que nada se quedaría en el tintero. Quería pasar todo para sus colegas finalizado y atado para que pudiera estar alienado de cualquier cuestión. Con eso solo le quedaba la reunión de esa tarde con el señor y la señora Willson y tratar de acelerar su proceso lo más posible. Ya estaba soñando con las vacaciones que había comprado a la isla de mauricio y que iría a disfrutar en un par de meses. Por eso, todo lo que tuviera que hacer, se quedaría en ese intervalo de tiempo. Ni un minuto más.

Mientras arreglaba algunos papeles en el cajón de su secretaria, escuchó alguien asomando la cabeza por la puerta y preguntando: —¿Se puede entrar?

Arizona era una de las abogadas asociadas que trabajaban con él. Era muy buena en su trabajo y no solamente. También era buena en otros campos. En un determinado momento, los dos tuvieron una aventura fuera del escritorio (y dentro) bastante apasionada, para no decir carnal y sexual. Puro sexo de gozo absoluto. Pero la cosa se había quedado por ahí, algunos encuentros fortuitos y casuales, algunas copas a más tras reuniones de trabajo y acababan en algún hotel de la ciudad enganchados uno en el otro.

Para Damien era igual que otra cualquiera. Durante los años que se había decidido a quedar soltero y vivir dedicado al trabajo, habían pasado por sus sábanas más piernas de las que podía contar. Vivía hambriento de sexo fácil y sabía que ellas disfrutaban de sus calidades en la cama. Aparte, era muy consciente del sexy que era y el bueno que estaba. Se levantaba todos los días sobre las cinco de la mañana, hacía ejercicio en el gimnasio que tenía en casa para cuidar el cuerpo de Adonis musculado y firme que presumía. Afortunadamente, todo el packaging venía adornado con un rostro ovalado con trazos masculinos bien destacados, unos ojos azules cobalto intenso, el pelo oscuro y la cara cerca de la simetría fácil perfecta. 

No pasaba desapercebido por mujeres ni hombres y ha usado eso a su favor todo lo que ha podido.

—Entra. Estaba a terminar de arreglar algunas cosas, pero salgo a comer en pocos minutos. ¿Querías algo? —en lo que cabe al trabajo siempre mantenía una postura muy profesional y seria, por mucha confianza que tuviera con alguien. En este caso en concreto, Arizona, para él, representaba bien más que una asociada. Tal como su propio nombre le recordaba a veces, más parecía una serpiente que se arrastraba para obtener algo y sabía perfectamente para donde iban dirigidas sus atenciones y comentarios y no le hacía ninguna gracia o interese.

—En primer lugar, vengo a saber si necesitas ayuda con algo… —dijo, arrastrando la voz e insinuándose con la postura. —de los procesos que estás terminando, claro.

Lanzó una sonrisa cubierta de falsedad y segundas intenciones. Damien hizo de cuenta que no había entendido la indirecta.

—Gracias por la oferta, es muy generosa de tu parte, pero, como te dije, acabo de terminar y no creo que me quede nada más, la próxima semana haré una última reunión con todos para dar unas ultimas directrices y poco más.

—Claro. Digo, simplemente por si necesitas algo más…particular…que te pueda ayudar… bueno, ya sabes, cuenta conmigo para todo. —sonrió de una forma tan larga que su boca parecía la del joker. Aunque a Damien le recordó las maravillas que aquella boca podría hacer. Lo único es que Arizona ya no le daba interese. Y tampoco él le quería dar ideas de que aquello pudiera ir más allá que algo platónico. Siempre había sido muy claro en ese sentido.

—Nuevamente, te agradezco tu gentil oferta, pero creo que de momento me las puedo apañar solo. —le devolvió la misma sonrisa y añadió —Ahora si no te importa, tengo que salir y comer algo rápido, porque me esperan unos clientes a las 3 de la tarde.

Cogió la americana del traje y se dirigió para la puerta. Ella siguió tras de él hablando:

—Pensé que no ibas a recibir más clientes.

—Y no lo voy a hacer, esto es una excepción.

—Pensaba que no abrías excepciones —le sujetó el brazo para que la mirase.

Damien miró su mano en el brazo con lentitud y sin girar el cuerpo, asomó la cabeza a su oído y le dijo:

—Y no abro. Por eso es una excepción. Creo que también podrías hacer una excepción y dejar de pensar tanto. —Y con esas palabras agrias la dejó plantada en su sitio, mientras daba pasos largos hasta el ascensor. Cuando este llegó, entró y no la miró en ningún momento hasta las puertas cerraren.
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A las tres menos diez, estaba ya sentado en su escritorio, cuando su asistente personal le llamó por la extensión, avisando de que la pareja Willson acababa de llegar y aguardaba instrucciones. Damien pidió a Anne que acompañase los dos a la sala de reuniones y lo aguardase allí, como hacían con todos los clientes en la primera vez que entraban en las oficinas.

Al entrar en la sala, minutos después, encontró los clientes de espaldas para él sentados en el sofá, cada uno en su punta. Las salas de reuniones de sus oficinas consistían en dos sofás gigantes volcados uno para el otro y con una refinada mesa de café en el centro, toda de mármol negro. Se había dado cuenta, que un poco como la psicología, ese tipo de ambiente dejaba los clientes más confortables y así podrían obtener respuestas más asertivas y verídicas de los hechos, que una simple mesa impersonal de reuniones en las que no existe ninguna comodidad.

—Buenas tardes, señora y señor Willson, mi nombre es Damien Becher, pero eso ya vosotros sabéis, ¿estoy en lo correcto? -dijo con toda la altivez y arrogancia del mundo, a la medida que se sentaba en el sofá para quedar de frente a ellos.

—En parte sí—replicó con la misma arrogancia. —Su nombre estoy esclarecido, pero ahora lo único que pretendo es que esta señora aquí a mi lado deje de llamarse Willson.

Damien miró a James Willson con los ojos estrechos y penetrantes. Resultaba ser que ese favor que hizo a su amigo le iba a costar más de lo que esperaba. No le gustaba nada clientes estúpidos. Para eso estaba él, que podía.

—Muy bien, entonces creo que estamos presentados, Señor Willson. ¿Y usted debe de ser…la señorita…? —giró el cuello lentamente hace el lugar donde estaba sentada la mujer que acompañaba el energúmeno ese. Pero su sangre se heló en el mismo instante. Sus ojos chocaban con un ser impresionantemente exótico. Vislumbraban una mujer de largos cabellos color caramelo, ondulados como se hubiesen salido del mar, con unos ojos almendrados enormes donde cabían iris de color miel con destellos de oro brillante.  Parecía Broke Shields en la película de la Laguna Azul, con la diferencia del color de los ojos. Se quedó anonadado al mirar aquella chica, que parecía no tener más que veinte y pocos años y con un rostro virginal de tan suave y aterciopelada que era su piel, donde suaves pecas muy sutiles irrumpían por las laterales de la nariz.

Ciertamente, hubiera esperado cualquier cosa menos una mujer así. Ni sabía la razón por la que había hecho tal juicio de valor sobre lo que podía o no ser un cliente, pero la sorpresa de encontrar una chica con aquella figuración inocente y angelical, joven y que en nada se parecía con la descripción ácida que su amigo había comentado, le dejó perplejo.

La chica le enseñó una sonrisa muy genuina y le saludó, con la más elegante cordialidad.

— Buenas tardes, Dr. Becher, encantada de conocerlo. Mi nombre es Kalenna Willson, de momento. Espero que usted tenga la amabilidad de prestarnos sus servicios para que prontamente, como decía mi gentil actual marido, pueda volver a llamarme mi real nombre: Kalenna Montegomery.

Damien tragó en seco.

—De eso, no tenga usted la menor duda. —No sabía de donde le había salido tal comentario, pero fue lo único que pudo decir.

A la continuación, empezó por informarles de cómo se iban a desarrollar los servicios y toda la información necesaria para abrir su caso. Se levantó para coger el teléfono y llamó a su asistenta para que le acercase los contractos para firmar y de paso traer agua, café y té para todos. Necesitaba beber agua urgentemente, se había quedado más seco que una piedra en el desierto. 

Cuando Anne trajo los refrescos se sintió mucho mejor y tras las formalidades necesarias, Damien empezó a escuchar lo que sus clientes tenían para decir.

—Hemos firmado un acuerdo prenupcial en lo que quedaba bastante explicito que no tengo que dejar nada a esta señora, mucho menos alguien que ni hijos me ha dado. Aparte, no quiero que se quede con nada, lo único que quiero es que se marche lo más rápidamente de mi casa que sea posible y que todo esto se resuelva. Y, con toda la franqueza, doctor, estoy siendo muy amable y generosa con ella. Con esto digo todo y no digo nada. —las palabras de James salían disparadas como flechas.

Damien estaba acostumbrado a estas discordias de familia, el ultimo par de años había sido testigo de las cosas más increíbles y de las acusaciones más indecibles. La ira con la que llegaban a su despacho los clientes que buscaban un divorcio litigioso era el antónimo al día de su boda. A él poco le importaba. No creía en el matrimonio y menos aún en los compromisos y juras de amor eterno. Hubo un momento en su vida que ambicionó todo aquello, pero tuvo la suerte de conseguir salir de ese laberinto a tiempo de no cometer el mayor error de su vida.

James seguía soltando frases sin nexo, todas muy poco afortunadas, siempre ignorando la presencia de la señora sentada a poca distancia de él. Hablaba de propriedades, bienes, de acuerdos y en resume lo poco que estaba interesado en compartir su evidente fortuna con la persona a quien juró amor hasta que la muerte los separase. Tal vez por la frialdad con la que encaraba las relaciones humanas, le ayudaban a ser tan bueno en lo que era. Era pragmático, directo e implacable. Raramente perdía una causa que defendiera o le llegase en manos.

—Creo, Señor Willson que dejó usted bien claro su posición en relación con su mujer.

—Exmujer… e.x.m.u.j.e.r.—deletreaba la palabra como si estuviera hablando con niños de dos añitos. A Damien aquello le puso enfermo. Tuvo que calmarse interiormente para no le pedir que saliese de su despacho. Le gustaba poco las actitudes repelentes de ciertos seres humanos. Él podía hasta considerarse despiadado en sus procesos y casos en tribunal, pero jamás había tratado una persona con esa hosquedad. Reconocía que muchas veces había sido insípido y frío con algunas de ellas, pero nunca trató ninguna mujer con ese desprecio, por el contrario. Las mujeres solían sentirse muy felices y satisfechas después de estar en su presencia.

Damien giró nuevamente la cabeza para Kallena, que durante todo aquel discurso insólito había permanecido callada, impávida y serena en su elegancia sobrenatural. Aquella mujer tenía un algo de atrayente y sensual que era indescriptible.

—Señor…ita…Montegomery… —corrigió, después de echar una rápida mirada a James—tiene usted algo que quiera decir en su defensa o que quiera darme a conocer ahora mismo, ¿que pueda elucidarme en su parte de este proceso?

—Sí. —Hubo un breve silencio durante el cual todos se miraron entre ellos. —Quiero contratarlo de forma individual para este proceso. No quiero llevar el proceso en conjunto con mi futuro exesposo.

James bufó aire de forma exagerada y burlona.

—¿Y puedo saber con qué dinero vas tu a pagar los servicios del señor Becher? —Damien casi lo fulminó con la mirada cuando lo escuchó dirigirse a él como señor. —Al mejor, no digas nada más, está claro como podrías tú pagar los servicios. No se espera mejor de alguien de tu calibre. Es el talento natural que tienes.

Damien se enfureció de tal manera con aquel comentario completamente fuera de lugar, que no le restó más alternativa que decirle:

—SEÑOR JAMES—dijo, enfatizando cada palabra y el tono—no voy a admitir en mi escritorio ese tipo de lenguaje e insinuaciones, por favor, quiera usted retirarse de mi despacho. Esta reunión está terminada. Le recomiendo a que busque usted un abogado de su calibre.

Se levantó conforme dijo las últimas palabras y colocó una postura bastante intimidante. James hizo una mueca y con la misma arrogancia con la que había entrado allí, soltó: —Me habían dicho que usted era el mejor, pero veo que me ha equivocado. Tenga un buen día. Puede quedarse con esa lo que le dé en la gana. No vale ni el felpudo que tiene usted en la entrada.

Y con la frase aun pairando en el aire se fue de la sala, tirando con la puerta a su salida.
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Durante unos 30 segundos, Damien se quedó mirando, absorto, la puerta por donde James acababa de salir. 

Se volvió a sentar y pasó las manos por el pelo. En ese momento se recordó que no estaba solo. Kalenna seguía en la instancia y sus ojos se atrevieron a buscarla. Encontró una chica, que continuaba sentada, tal como antes, relajada y que le ofreció una sonrisa muy delicada. No conseguía sacar los ojos de su mirada que, al mismo tiempo que parecía transbordar de paciencia, tenía un destello de algo que se asemejaba al dolor. Damien sintió compasión por ella. Y también sentía un nudo raro en el estómago.

—Pido disculpas por la actitud de James. Está muy enfadado y no se ha comportado de la forma más correcta. —Su voz era suave y melodiosa. Bella. Un timbre jovial que sonaba como el canto de las sirenas, hipnotizante. Como toda ella.

Al escucharla, Damien sintió que una pequeña erección se formaba entre sus piernas y no sabiendo a que venía tal efecto despropositado en el peor momento que podía venir, se limitó a encogerse en el asiento de forma torpe y atropellar sus palabras.

—No… no me pida disculpas, señorita Montegomery… son cosas que pasan. Como debe imaginar ya he visto mucha cosa en esta sala. —Sí, mucha cosa, pero ninguna como ella.

—Puede tratarme por Kalenna, si le apetece.

—De acuerdo, Kalenna… en ese caso, trátame por Damien.

Un silencio se adueñó del ambiente por lo que parecía una eternidad, pero a los pocos segundos, Damien volvió a intentar mantener una comunicación profesional y salir del encantamiento que se había quedado.

—Entonces, seño… perdona, Kalenna… me puedes explicar que ha pasado aquí, porque aún no me he enterado de nada.

—Comprendo, Damien. —cuando ella pronunció su nombre, Damien sintió, nuevamente, su erección crecer en más intensidad aún. Soltó un pequeño bufido de aire, sin darse cuenta. Kalenna interpretó aquello como algo negativo. —Imagino que todo esto esté muy fuera de lugar y de todo lo que se pueda esperar de unos clientes. De verdad que siento mucho, que humillación.

Por primera vez, Damien vio la chica cambiar de semblante y parecer derrotada. En un impulso le entraron las ganas de protegerla y de cuidarla. Pero era simplemente una clienta, desconocida y por mucha carita de ángel que tuviera no sabía nada de ella, en absoluto.

Cogió un vaso de la mesita de apoyo y sirvió agua, después se acercó a ella y le entregó para que bebiera. Se sentó a su lado en el sofá y mientras Kalenna bebía el agua a pequeños sorbos, él podía oler su aroma a jazmín mezclado con la dulzura de la vainilla. Bajó los ojos a sus labios mojados e imaginó el dulce que serían sus besos. Estaba absorto en aquella fantasía cuando ella posó el vaso nuevamente en la mesita, haciéndolo despertar de su transe con el barullo del cristal en el mármol.

—¡Gracias! —exclamó ella. —Me encuentro mucho mejor. Entonces… Damien… ¿puedes ayudarme con este proceso? ¿Quieres ser mi abogado?

Damien se levantó aturdido con su olor y sus pensamientos y empezó a dar vueltas en la sala. Estaba a, solamente, algunas semanas de extenderse a tomar el sol en una playa paradisiaca, lejos de todas las preocupaciones y estreses de su oficio. Acababa de presenciar lo que le pareció ser un caso que iba a hacer correr mucha tinta. Y hablando en correr, necesitaba correr para sacar aquellos pensamientos poco castos hace a su clienta o posible clienta. O quizás lo que necesitaba era cogerse de otra manera. Realmente, no le quedaba otra imagen de sí, en aquella situación, que la de un loco de atar que necesitaba vacaciones con urgencia.

Cuando la miró, ella se había levantado. «¡Maldita sea!», pensó. Delante de si estaba una mujer con aproximadamente un metro setenta y cinco, con un cuerpo de modelo de Victoria Secret. Vestía unos pantalones negros ajustados, que marcaban toda su figura y curvas perfectas. En la parte de arriba, llevaba puesta una blusa de seda granate que, a pesar de fluida y muy elegante, con las mangas abollonadas, dejaba en evidencia un pecho justo en medida y firme. Y casi podría decir a ciencia cierta de que no llevaba sujetador. Tan poco es que necesitase, pero tenía bien tapados los pezones que no se marcaban en la silueta. De pronto, se quedó con esa imagen en la cabeza. De cómo serían sus pezones. Rosados, grandes, pequeños, firmes… le pasaba todo el tipo de ideas de lo que hacer con su boca en ellos.

—¡SÍ! —asentó tan rápido que casi parecía que chillaba. Su propio sonido, le trajo a la realidad y los ojos de Kalenna estaban abiertos como platos, de la sorpresa. No sabía si de la respuesta o del tono que había empleado. —Perdona…quiero decir…sí, seré tu abogado. —las palabras se atropellaban entre sí, tenía la sensación de que hablaba torpe delante de ella. —Sin embargo, me gustaría que pudiéramos marcar una nueva reunión, en otro día, a poder ser, con más calma, para tranquilamente ver todos los pasos que tenemos que seguir y todo lo que nos espera, ¿de acuerdo?

Kalenna sonrió de forma muy abierta y en un acto impulsivo se abalanzó sobre él y le dio un pequeño beso en la mejilla. Para eso, tuve que ponerse en puntillas, porque Damien era muy alto. Al bajar, con la rapidez, perdió un poco el equilibrio y él la cogió por la cintura con las dos manos. Sus miradas se encontraron y ella estaba inocentemente sonrojada.

—Lo siento. —se disculpó Kalenna —solo quería agradecer. Me alegro mucho por tenerte como abogado y seré siempre grata por esta oportunidad. Claramente, voy a pagar los honorarios todos y al contrario de lo que dijo James… yo…

—¡Pára!

Ella bajó los ojos involuntariamente. En ese momento él soltó una de las manos de la cintura y la cogió de la barbilla para que le mirase de frente.

—Para de me pedir disculpas. Me has pedido más veces disculpas de las que hubiera aceptado al idiota de tu marido —. Ella esbozó un pequeño sonriso en el rostro, tras su observación. —Si vamos a trabajar juntos en esto, necesito que confíes en mí y que siempre me digas la verdad. Necesito que te mantengas firme en tu propósito y que lo que quiera que pase, me dejes hacer mi trabajo, porque sabré lo que estaré haciendo. —su voz se iba a quedando cada vez más ronca a la medida que hablaba y reconoció que necesitaba más cosas de ella de las que podría decir.

Con el pulso acelerado, Damien no podía dejar de mirarla, tan cerca que estaba de su rostro. Sus ojos eran fascinantes. Profundos, brillantes e incitativos. Ojos que podrían enamorar a un hombre. A cualquier hombre, menos él, pensó. Porque él no se enamoraba de nadie. Ya no.

Ella se limitó a menear con la cabeza de forma afirmativa. Cuando él la soltó, dio un paso atrás y se despidieron de forma cordial.

Cuando Kalenna salió de la sala, Damien solo podía dar vueltas en su cabeza, pensando, que demonios había pasado en aquellas dos últimas horas. Aquel había sido el encuentro más surreal del que se acordaba en mucho tiempo.

Y donde estaba con la cabeza cuando aceptó aquella mujer como su clienta. Sin saber nada de su historia, con un marido arrogante y traslocado y sin saber a lo que se enfrentaría. Bueno, no sabía dónde había estado su cabeza, pero seguramente sabía dónde quería que estuviera su pene. Suspiró y pensó: «¿Dónde te has metido, chiquillo?»
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—Trinidad, llama a Marvin, por favor —chilló desde la ducha para el aparato de inteligencia artificial que se encontraba en todas las divisiones de su casa repleta de domótica y última tecnología.

—Llamando a Marvin —salía la voz robótica de mujer de una de las muchas columnas de sonido que tenía instaladas por todo el apartamiento. Vivía en una penthouse, un enorme ático de casi trescientos metros cuadrados, rodeado de lujo y minimalismo, típica casa de alguien que solamente necesita de ella para dormir y hacer media docena de cosas básicas. La casa estaba impoluta, siempre impecable. A Damien le gustaba el orden y las cosas simples, pero el dinero que tenía le permitía que esa simplicidad fuera representada por unas líneas contemporáneas de deseño de vanguarda y una calidad excepcional.

—Qué tal, ¿cómo vas? —contestó de inmediato su amigo del otro lado de la conexión.

—Bien, te aviso ya que estoy en la ducha, así que se me escuchas con ruido de fondo, es el agua —alertó a Marvin, que ya estaba acostumbrado con sus aficiones a las nuevas tecnologías.

—¡Te escucho bien, Geek! ¿Por cierto, llegaste a hacer la reunión con mi colega James? ¿Te acuerdas? Él del divorcio este que te comenté en la cena.

«¡No jodas!», pensó Damien. El pedazo de capullo ese no había comentado con su amigo que se había encontrado con él. Esto significa que tan poco sabía la escena que se montó en aquel día. ¿Cómo puede ser que hubiese pasado casi una semana y Marvin no sabía de nada? Tan amigos eran, según él, para le pedir un favor tan importante. Algo allí no cuadraba, pero de eso ya sospechaba.

—Escúchame Marvin, precisamente por eso te ha llamado. Quería hablarte de un par de cosas sobre tu amigo, James. Y también sobre su mujer. Tal vez me puedas ayudar con algunas dudas que tengo. Y sí, perdón, que no te contesté, tuve reunión con ellos la semana pasada. ¡Me extraña que no te haya mencionado! —dejó la frase a modo de pregunta retórica, porque quería oír la reacción de su amigo.

—No…eh…pues la verdad es que no. Por eso te decía. Bueno, también es que me he cruzado con él un par de veces esta semana. No hemos tenido mucho tiempo para hablar de cosas personales. Está con un proyecto muy importante en manos y con todo eso del divorcio, imagino que no le esté resultando fácil hablar de ciertos temas a menudo.

Marvin se intentaba disculpar, a pesar de la sorpresa que sintió ante el comentario de Damien. Habían comido un par de veces juntos, pero simplemente se limitaron a hablar de trabajo. Por otro lado, a Damien el tema le estaba resultando cada vez más interesante. Y no era en el buen sentido.

—Pero, vamos, si te puedo ayudar en algo, tú dime. —dijo Marvin un poco incomodado por haber sido excluido del tema, cuando su amigo le había insistido tanto en los últimos tiempos en que hablara con Damien, después de le haber contado su historia dramática con la mujer esa. Cuando Marvin le dije que dos de sus mejores amigos eran muy buenos abogados y que si necesitara hablaría con ellos, a James le pareció una excelente idea.

—Me gustaría que me hablases un poco de su mujer. ¿Qué sabes sobre ella? —En el mismo momento en el que la mencionó, en su cabeza surgió una imagen de su figura esbelta en sus manos. Su polla se endureció en el mismo momento, mientras terminaba de ducharse. «¡Ahora no! ¡Para! Pareces un adolescente.» —se recriminaba en pensamientos.

—Sé lo que me contó James sobre ella. No suele aparecer mucho por el atelier y creo que solamente la he visto un par de veces en algún evento social de la empresa, luego en el inicio de su matrimonio. Hasta me hablar de ella, permanecía bastante incógnita. Según él, se ocupaba de gastar su dinero en salidas con las amigas, ropas, joyas, libros y cursos de escritura, porque si bien me recuerdo, pienso que es escritora o algo por el estilo. O al menos intenta serlo, mientras gasta su fortuna.

—Humm… ¿entonces tú la has visto?

—Sí, mi amigo. Si te refieres a si he visto el tipazo que es, sí. Tiene toda la pinta de ser una de estas que va por ahí cazando marido a cualquier precio. O mejor, a cualquier género—. Dio una carcajada irónica seca.

—Realmente me llamó a la atención el joven que es. Comparada con él, parece ser mucho más joven. Me pregunto, ¿qué hace una mujer así con alguien como James?

—No sé a qué te refieres, porque sí, es verdad que le saca unos diez años, pero James no es así tan mayor, tiene la misma edad que tú, treinta y seis.

Damien tragó en seco y con la toalla recién puesta alrededor de la cintura se miró al espejo del baño y se hizo una comparación rápida. Estaba en forma, no parecía tener la edad que tenía, quizás cuando dejaba barba y el pelo oscuro le conferían unos rasgos más maduros, pero era atlético, se cuidaba y se veía bien para su edad, comparado con James. Aquel hombre parecía tener el doble de lo que le decía su amigo. Era casi calvo, con los pelos blancos y se notaba relajado consigo mismo y su aspecto. Por detrás de su traje caro y de su actitud repugnante se escondía un hombre muy poco atractivo. ¿Qué podría haber visto un ángel como aquel en alguien como él?

Se dio cuenta de que se estaba haciendo demasiadas preguntas en su cabeza completamente disparatadas, sobre un par de desconocidos que, además, uno de ellos iba a ser su cliente.

—Lo que quiero saber realmente es si tú sabes algo en concreto del motivo por el cual se quieren divorciar —. De momento, Damien quería ocultar lo que había pasado en su despacho. No le gustaba mentir a su amigo, pero necesitaba más información y si Marvin entendiera que Kalenna iba a ser su clienta y no su amigo, probablemente no iba a hablar nada más. Sabía perfectamente que su amigo era un hombre honorable y justo y que podría pensar que yo quisiera sacar informaciones ilegales para mi cliente, en contra del Sr. Willson. Y no era exactamente por eso que le escaba intentando sonsacar información, pero ayudaba mucho.

—¿No te lo dije él? —preguntó curioso.

—Marvin, estaban allí los dos, fue una reunión para hablar por alto de procedimientos, trámites, lo sabes, cosas generales. Habrá más ocasiones para profundar el tema. Yo es que me gustaría empezar el caso rápido, y pensé que podría adelantar terreno. Sabes bien que quiero verme libre de esto, cuanto antes —. Exageraba la explicación porque no quería que su amigo desconfiase de sus intenciones, que de momento tan poco sabía cuáles eran.

—Tío, no le des mucho más vueltas, la mujer esa es una arpía. Una chupapollas y carteras de quinta categoría.  —Por algún motivo que desconocía, Damien se encendió bastante con el comentario de su amigo. No le gustaba nada los apodos que estaba atribuyendo a Kalenna—. Como te dije antes, lo único que sé es lo que me dijo mi amigo, que la tipa esa era una esquiva, que al principio había sido muy bueno con ella, dándole todo y que al cabo del tiempo ella ni quería estar con él, ni follar con él, solo quería saber de gastar su dinero y que según él me dijo, sospechaba que le estaba poniendo los cuernos con su profesor de escritura creativa o algo así. Que él pagaba. Y nada… un día le pidió el divorcio y él se negó a dárselo. Pero, por algún motivo aparente, cambió de ideas y ahora parece todo lo contrario. Está deseando verse libre de ella, pero no está dispuesto a darle lo que ella le pide.

Damien asimilaba toda la información, mientras se terminaba de afeitar. Bueno, la historia podría encajar perfectamente, pero algo le decía que no era exactamente así.

—Bueno…con eso me sirve. Gracias Marvin. Una última cosa, ¿conoces bien a tú amigo James?

—Bien, bien, no. Es decir, no como te conozco a ti. James es uno de los arquitectos socios de la empresa, tiene el mayor porcentaje de acciones. El otro porcentaje pertenece al viejo Montegomery, que nunca llegué a conocer. Cuando yo llegué a la firma, ya James lideraba su parte, o sea, su representación. Es muy bonachón. A pesar de que somos todos colegas de profesión, es un tío muy profesional y dedicado al trabajo. Talentoso, tenías que ver algunos de sus proyectos. Verdaderas obras de arte. Cuanto, a conocerlo, bueno, salimos a comer juntos algunas veces y hemos compartido trabajo en varias ocasiones. Nos hemos tornado algo así como buenos colegas.

Si Marvin estuviera delante de Damien cuando dijo la palabra Montegomery, se hubiera asustado, porque su amigo acababa de dejar un buen leñazo en el rostro de la sorpresa que tuvo al oírlo. Se había quedado de piedra. En su cabeza, las cosas empezaban a dibujarse más complejas de lo que se veían al principio. Pero pensaba que sabía por dónde iban los tiros. Aun así, tenía que indagar más, para eso le valía su agudo sentido de abogado.

Se despidió de su amigo, dejando en el aire una cita para la próxima salida entre todos, prontamente, a poder ser.
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Kalinna miró la nota de su marido encima del aparador de la entrada. Salía retrasada para la clase y no quería perderla por nada de este mundo. Leyó el mensaje ya en el ascensor mientras bajaba al garaje para coger el coche.

«Voy a estar fuera los próximos tres días, espero que sea tiempo suficiente para hablares con tú abogado. También espero que te encuentre un sitio para vivires, rápidamente, porque no quiero verte cuando vuelva a casa.»

Hizo una bola con el papel y metió en el bolsillo de la blazer que llevaba. Y siguió tranquilamente para su coche. Cuando ya se encontraba en carretera llamó por el altavoz a Damien. Él atendió al segundo toque.

—Dígame.

—Hola Damien, soy Kalinna. No sé si es oportuno hablar en estos momentos…

—Ahh…sí, claro —contestó, suavizando la voz.

—Necesito hablar contigo con urgencia. James me está presionando, nuevamente y, tengo que encontrar manera de resolver todo esto lo más rápido posible —. Por primera vez, su voz se notaba un poco nerviosa y aprensiva.

—Si quieres y puedes concertamos una cita y me explicas mejor el tema, de todas las formas tendríamos que hablar esta semana. ¿Cuándo te viene bien?

—Esta tarde, ¿puede ser?

Damien se sorprendió con su prisa y no esperaba aquella respuesta.

—Bien. ¿Sobre las tres te viene bien? O si prefieres podemos comer juntos y me vas explicando mejor todo y luego seguimos en mi despacho —. De repente, aquella propuesta le sonaba a algo más íntimo que profesional, pero no dejaba de ser una manera más relajada de empezar a hablar de un tema delicado. Quizás así ella se sintiera más tranquila. Contar las cosas personales de cada uno a un desconocido siempre era algo invasivo para los clientes.

—Me parece perfecto. Te llamo cuando salga de clase, para que me digas donde nos encontramos para comer.

—De acuerdo.

Parecía que estaban teniendo una conversación de pareja normal y corriente. Damien se puso alerta de inmediato. Por muy guapa que fuera la chica y por muy atraído que se sintiese por sus curvas y pecados, debería ser un profesional y además tener cuidado con ella. Quería estar con los ojos y las orejas bien abiertas, para detectar cualquier tipo de manipulación. Después de todo lo que Marvin le había dicho, no podía mirarla con los mismos ojos, a pesar de que no quería juzgarla precipitadamente, tan poco quería bajar las defensas. Era su cliente e iba a hacer todo lo que pudiese para defender sus intereses.

A las dos menos veinte, Kalinna entró en el restaurante que habían citado. Damien la esperaba en el bar con un aperitivo en la mano.

—He tomado la libertad de pedir algo para refrescar. ¿Qué te pido?

—Un zumo de naranja natural. No suelo beber alcohol. Solo en ocasiones muy especiales.

A Damien aquello le parecía una ocasión especial. Se detuvo mirándola por el rincón del ojo. Llevaba unos pantalones vaqueros muy estilizados azules oscuros, una camiseta blanca y una blazer negra. En los pies llevaba unos tacones stilettos altos, clásicos, negros, que solo hacían que tornar sus piernas muy largas. Muy simple, pero muy elegante a la vez. Todo en aquella mujer emanaba sensualidad, aunque no lo hacía con esa pretensión. Y de nuevo, estaba incomodo cerca de ella.

Hablaron de frivolidades del día a día hasta que se sentaron para comer. Pidieron los platos y cuando el camarero sirvió las bebidas, Damien quiso empezar a encaminar el asunto que los llevó allí.

—Kalinna —ella levantó los ojos del plato cuando él la llamó y lo miró con atención. —Otro día, en mi despacho, te dije que tenías que confiar en mí.

Ella se sonrojo y se limitó a asentir con la cabeza.

—Lo que quiero decir es que voy a necesitar que me cuentes algunos detalles de tu relación con James y quizás algunas cosas más concretas, más íntimas, porque debo saber todo lo que se pasó entre vosotros y que haya resultado en este final. De otra forma, no podré ayudarte con todas las armas posibles. Sé que es incómodo e invasivo hablar de ciertos temas, pero quiero que confíes en mí y que sepas que todo lo que me cuentes está en absoluta confianza y sigilo. Solo quiero ayudar.

—Yo confío —menaba con la cabeza de forma afirmativa algunas veces, como aceptando lo que Damien le decía. —Te contaré todo lo que necesites saber. Pero yo también necesito de algo. Necesito salir de aquella casa en menos de 72 horas.

Damien se quedó estupefacto con la respuesta.

—¿Por qué dices que tienes que salir de tú casa en tres días? También es tú casa, no tienes por qué salir de lado alguno. Es un derecho tuyo. Hasta que se resuelta la división de bienes, tienes el derecho de habitar allí tranquilamente. Y además si sales, podremos dar a entender que abandonaste a tu marido voluntariamente. Para hacer sabe Dios el qué.

—James me pidió que saliese en tres días antes que volviera.

—Espera, espera. James ¿te pidió o te amenazó? —empezaba a quedarse nervioso y tuvo que desabrochar un poco de la corbata. Tenía la sensación de estar sufocando.

—El tema es que no puedo seguir en aquella casa, no quiero. No quiero verlo cuando vuelva.

—Kalinna, por favor, te acabo de decir para confiar en mí, pero no me cuentas nada. No sé qué pasa entre vosotros y por qué debes tomar una decisión así, sin más, por puro capricho, que pueda llevar a dificultar el proceso aún más para ti.

Ella se entristeció y su rostro parecía un poco enfadado también. Bajo los ojos al plato y dijo entre dientes:

—No es un capricho.

—Vale. Lo siento. Quizás haya empleado mal la palabra. No te enfades. Puedo ser un poco… estúpido, a veces —. Kalinna levantó el rosto y lo miró seriamente. Sus ojos se suavizaron y Damien pareció ver que se quedaban un poco húmedos. Se sintió muy mal. La mujer que tenía a su frente era alguien frágil que se enmascaraba de fuerte. Y él quería protegerla, de James, del mundo, de él. Tenía ganas de abrazarla, levarla a su casa y hacerle el amor sin parar, hasta que en su rostro solo hubiese sonrisas de satisfacción.

Damien no tenía novias, ni quería. No hacía el amor con nadie. Cogía mujeres, ocasionalmente, para follar y tener placer. Pero Kalinna no le parecía las mujeres con las que salía. No entendía la obsesión que estaba formando con ella, en su cabeza. Necesitaba sexo. Despejar la cabeza. E quitar el pensamiento de ella y recordarse de que seguía siendo su clienta.

Terminaron la comida pacíficamente, hablando de alguna que otra futilidad ocasional. A la continuación subieron al despacho de Damien. Ella se sentó acomodada en la silla delante de la secretaria donde él presidia la reunión.

—Vamos a empezar desde el principio, porque tal vez sea más fácil. ¿Por qué queréis vosotros divorciarse?

—En el inicio, yo le pedí la separación. Pero James no aceptó bien y pasado algún tiempo, él me dijo que se quería divorciar de mí.

La información iba en veracidad con la que Marvin le había contado a Damien. Pero seguía hablando en pequeñas dosis y no le contaba toda la historia. Necesitaba desenredar aquel nudillo.

—¿Por qué motivo se quiere James divorciar de ti?

—Porque sé demasiado sobre él y sus negocios— dijo, pacíficamente.

—Muy bien, ya lo veo, pero ahora mi pregunta es otra: ¿por qué querías tú separarte de él en primera instancia?

—Porque me maltrata.

James abrió la boca, volvió a cerrarla. Cerró los puños. Y dio un puñetazo en la mesa con uno de ellos.
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Kalinna estremeció con lo que Damien acababa de hacer. Acostumbrada a aquel tipo de reacción, nunca se iba realmente acostumbrar al susto que pillaba cada vez que alguien se enseñaba agresivo con ella.

Vía en el rostro de Damien una furia contenida que era palpable, pero se sorprendió al verlo así, porque al final, a pesar de la proximidad que habían tenido y la clara atracción que sentían el uno por el otro, ella era una desconocida para él. Podía imaginar que muchas personas entraban en su despacho para que pudiera resolver sus casos y algunas de ellas, seguramente, tenían historias escalofriantes. O eso esperaba, porque ahora mismo se sentía una alienígena ante su observación.

—Siento mucho por mi actitud—dijo Damien, visiblemente más calmo, pero aun llevando los puños apretados.

—Lo comprendo, yo misma también tengo ganas de dar puñetazos en algo, de vez en cuando—soltó en desahogo.

Damien se quedó mirándola entre la rabia que sentía y la confusión. En su cabeza, aquella confesión traía un cambio muy drástico en el proceso y en la forma como iba a dirigir el caso.

—Quiero decirte que, no sé qué ha pasado, ni qué tipo de maltrato hablas, ni sé nada sobre vuestra vida, pero espero que me puedas elucidar de eso rápidamente, pero… —tragó en seco—yo no llevo muy bien ciertas conductas. Soy abogado, mi trabajo es defender mis clientes en sus mejores intereses y cuando situaciones como esta surgen, los encamino a otros compañeros cuyo tema pueden llevar y solucionar de una forma más eficaz.

—Yo no quería mencionarlo ni tengo intenciones de complicar las cosas… —dijo de forma atropellada.

—Déjame terminar—la interrompió duramente y de forma muy asertiva—por favor.

Ella se ruborizó nuevamente y bajo los ojos. Damien se percató de su reacción y blasfemó unas palabrotas a la medida que se levantaba de su silla y rodeaba la mesa para quedarse a su lado. Giró su silla hace a él y le cogió las dos manos con las suyas. Agachado delante de ella, le pidió que lo mirase.

—Para de hacer eso. Te lo digo en serio. Cuando te vi por primera vez en aquella sala de reunión, me quedé perplejo con tu postura, tu elegancia, pero más que todo, con tu fuerza, delante de un trasto como James, que todo el tiempo estuvo soltando improperios. He admirado tu actitud tan noble, educada y superior para con una persona que no se merece ni la alfombra que tu pisaste—. Las lágrimas se acumulaban en los ojos de Kalenna—. Pero ahora te veo derrotada, me bajas la cabeza cada vez que te digo algo doloroso, me desvías la mirada cuando lo que debías era defenderte. Luchar. ¿Qué haces?

Damien hablaba con tranquilidad y suavidad y tal vez eso fue lo que despelotó el llanto de Kalenna. Las lágrimas empezaron a caer sin retención, su garganta emitía sollozos compulsivos y de repente la mujer segura de sí mismo que se había presentado en los últimos días, se venía abajo.

Instintivamente, él la abrazó con fuerza por unos largos momentos hasta que la hizo levantarse y la condujo hasta el pequeño sofá de dos lugares que ocupaba sitio en su sala. Se sentó a su lado y sacó de su bolsillo un pañuelo de tela que nunca utilizaba. Tenía por habito tenerlo, pero seguramente sería la primera vez que le daba tan buen uso.

Ella se secó el rostro y se aseó un poco. Pero cuando las lágrimas empezaron a caer de nuevo en cascada, no pudo parar de sentirse miserable.

—Estoy aquí, nada te va a pasar. No voy a dejar que nadie te haga daño. Confía en mí—. Damien sentía algo inexplicable por aquella mujer. Quería protegerla, quería matar a James, mismo sin saber lo que le había hecho, quería decretarle el divorcio allí mismo, quería que ella no sufriera y en definitiva se dio cuenta de que la quería para él. Quería que fuera suya, quería hacerla suya. La atracción que sentía por ella era fuera de lo normal. No sabía cómo lidiar con todo aquello y tenía miedo de que estuviera fantaseando con las ganas de tenerla y que eso le pudiera traer graves problemas. Aquella chica no estaba en una situación para juegos sexuales ni conquistas de un par de noches. No se lo merecía. Y él sabía que era lo único que podía ofrecer. Consuelo, pero solamente eso. Pero, de momento, necesitaba que ella estuviera en seguridad, por una cuestión de honra y de principios. Eso era.

—¡Gracias! —secaba las lágrimas otra vez y intentaba sonreír para él—tienes razón, yo no puedo ni quiero ceder para aquel canalla. No quiero que me vea así, ni que imagine que me pueda debilitar. He conseguido avanzar mucho y no puedo vacilar ahora. Y lo siento, no era mi intención que me vieras de esta manera, pero es que… tienen sido fases muy duras y solitarias.

—Una vez más, creo que este no es el momento para hablar de ciertas cosas, pero lo que tu has afirmado es grave y cambia el rumbo de las cosas. Se me voy a involucrar en esto, necesito que me cuentes toda la verdad, todo lo que ha pasado con pelos y señales, sin ocultarme ni una coma, ¿de acuerdo?

—Sí, te explicaré todo. Lo intentaré. Pero también necesito que me digas que vas a creerme. Lo necesito.

—Kalenna, yo sé cuándo alguien me dice la verdad y cuando no. Llevo muchos años trabajando con gente de todo el tipo. No te voy a negar que, si quieres, puedes intentar engañarme o manipularme. Sólo te advierto que, si lo haces para obtener algo de James o de mí, créeme tú, que yo mismo me encargaré de que pagues por ello. De eso, no tengas la menor duda—Damien vaciló en decirle aquello, de una forma tan incisiva, pero él era un profesional y sabía soportar cosas muy duras, lo que no soportaba era mentiras y cábalas. Y por mucho que ella se asemejase a un ángel, en este momento, tenía que ser consciente de que siempre hay dos versiones para todas las historias.

—No te preocupes, no voy a mentirte. Ojalá fuera toda una mentira, pero lo que quiera que te cuente, no será más que la puta realidad. Mi puta realidad.

Él se quedó perplejo cuando ella habló en aquellos términos. Pero a la vez, fue cuando sintió que ella le estaba hablando en serio.

—Conocí a James cuando aún vivía con mi padre. Se llamaba Eric Montegomery y falleció hace un año. Y fue exactamente ahí cuando mi pesadilla se intensificó con James.

—Entonces, ¿tú padre es el socio de la firma de arquitectos de James?

—¿Cómo sabes eso? —preguntó ella, porque no se recordaba de lo haber mencionado.

—Ahora mismo no es relevante como lo sé, lo que sí es importante es que me cuentes como esta sociedad se hizo y que llevó a una persona casi diez años más joven que James a casarse con él. ¿Lo quieres? —sin saber por qué, el pecho se le encogió y pensó que no tenía claro si quería saber la respuesta.

—No. Nunca lo hice. Nunca lo quise. Nunca. Nunca. Nunca. Nunca —meneaba con la cabeza en negativa de forma exagerada.

—Vale, está claro que lo vuestro no fue un casamiento por amor. ¿Entonces qué coño ha sido?

—Lo que tú mismo has entendido, un matrimonio por patrimonio. Un acuerdo. Una venta. Una compra. Un negocio. Y yo solo fui la moneda de cambio.

Damien se quedó en silencio, se levantó y fue hasta un aparador donde tenía algunas bebidas. Se sirvió de un whisky doble y cogió una botella de agua con un vaso para ella.

—Toma, bebe esto. Debes estar deshidratada después de tanta lágrima. Yo necesito algo más fuerte, para ver como voy a tragar todo lo que me estás contando.

Ella siguió contándole, después de tomar un poco de agua, como James había surgido en su vida. Le contó que su padre era dueño de muchas propriedades y que al ser arquitecto también, creó su propia firma muy temprano. Ella tenía ascendentes de muy buena posición social y incluso alguno que otro familiar, en sus antepasados, había sido dueño de pequeños títulos de realeza.

Le contó que su madre falleció muy joven, de un problema pulmonar grave, cuando Kalenna tenía solamente 5 años. Sin más hermanos, creció con su padre que, debido a los negocios, siempre le proporcionó una educación muy estricta, pero muy liberal en los estudios. Así que, ella tuvo la oportunidad de estudiar lo que quisiera, y tal como su padre, escogió bellas artes. Pudo frecuentar cursos de fotografía, de clases de danza contemporánea, de vivir rodeada de literatura, cultura e intelectuales.

Damien la escuchaba atentamente y empezaba a entender porque ella tenía aquel perfil tan sofisticado, siendo tan joven. Había tenido una educación llena de protocolos, pero también de oportunidades. Por eso se le vía tan formal y tan educadamente formada.

—Cuando terminé la carrera, no quería trabajar con mi padre, ni en ninguna oficina, había descubierto mi pasión por la literatura y quería ser escritora. Siempre había escrito, pero nunca me lo había tomado en serio. Mi padre me dijo que eso era un trabajo fallido y que no me iba aportar nada. Pero que apoyaría mi decisión. Así que empecé a ir a cursos de escritura y a trabajar en varios proyectos. Debido a la influencia de mi padre, pudo hasta publicar algunas cosas. Y tener mi primer capital propio. Que claro, quise a devolver a mi padre, por todo lo que se estaba gastando en mi formación, pero no se me permitió —. Alargó la sonrisa dejando la miraba absorta en aquellos recuerdos de alguien que le era muy importante y querido —. Bueno… como estaba contando, de ahí viene el pequeño colchón financiero que tengo guardado, para poder pagar tus honorarios y empezar mi nueva vida. Pero James no sabe de ese dinero.

Él levantó una ceja y se quedó esperando que ella le esclareciese ese detalle. Casi podía antever por donde iban los tiros.

—Hay mucha cosa que James no sabe, porque he estado planeando mi libertad, casi desde que me casé con él.

—Has dicho planear tu libertad, ¿eso significa que te tenía prisionera? ¿En qué sentido? —volvía a quedarse nervioso y irritado con la idea de verla sometida a tal personaje.

—En todos los sentidos—soltó. Bebió un poco más de agua y suspiró profundamente antes de continuar—. James conoció a mi padre cuando empezó a trabajar en la firma, como arquitecto. Era joven, ambicioso y muy educado. Mi padre se quedó encantado con él, con su trabajo y dedicación. Era como el hijo que no tenía. Al final de un par de años, James ya había conquistado la confianza de mi padre de tal forma que era su mano derecha. Y fue cuando empezó a frecuentar la casa. Cuando nos presentaron no lo vi con ninguna maldad, era un hombre muy formal y siempre me trató con el debido respeto. Pero las cosas cambiaron. Con el pasar del tiempo, en algunas cenas en familia, las cuales él era muy comúnmente invitado, empecé a notar que me miraba de una forma distinta. Lo pillé muchas veces observándome a escondidas y llegó a tocarme de manera poco propia cuando se encontraba a solas conmigo.

—Defíneme manera poco propia —se empezaba a calentar bastante con la conversación y en esos momentos solo le apetecía salir disparado a romperle el cuello a aquel fulano, sin piedad.

—Me colocaba la mano en la pierna por debajo de la mesa, cuando cenábamos; me agarraba por la cintura para hablarme; se acercaba demasiado a mí cuando se veía solo conmigo y en algunas ocasiones ha intentado besarme de forma agresiva y osada.

—Siento mucho de haberte tocado en el otro día. No tuve intención de ser osado —mintió, porque sus intenciones habían pasado un punto sin retorno. Y no estaban ni cerca de los intentos de James, en su cabeza figuraban otras cercanías con ella. Se sintió un malnacido por pensar en deseo, cuando ella estaba vulnerable y le contaba cosas que le hacían daño. ¿Qué especie de hombre era él?

Damien no aguantaba más, quería besarla intensamente, tocarla y sentirla. Recelaba no ser el momento de dar cuerda a sus arrebatos, pero todo en ella lo atraía a si y después de aquella confesión le quería decir que lo que él le podía dar no era consuelo, sino pasión. Pura y dura. Deseo primitivo y algo que solo ella conseguía despertar en él de aquella forma. Y quería más.

—Me cago en la puta—blasfemó bajito, pero ella lo escuchó y abrió los ojos como platos—. Ahora mismo quiero matar a tu marido.

Luchaba entre la rabia que sentía y el deseo que lo consumía.

—Gracias —Kalenna le regaló una sonrisa muy cariñosa.

—¿Por qué me das las gracias? No ha hecho nada… por ahora.

—Por sentir mi dolor y por ser mi amigo. Bueno… sé que eres mi abogado, pero también eres lo más parecido que tengo a un amigo.

Damien tragó en seco. Aquella chica le estaba agradecida por algo que él no merecía: su amistad o devoción. Si ella supiera que detrás de su imagen estaba un lobo feroz con ganas de comérsela enterita, se hubiera sentido enojada y asqueada con él. Al menos él se sentía así consigo mismo. Tenía que mantener la compostura y el profesionalismo. O muy probablemente aquel caso no iba acabar bien para ninguno.
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Ambos seguían hablando de detalles que podrían ser pertinentes al caso. Damien quiso saber algunas de las posesiones y propriedades que tenían y como estaban repartidos sus patrimonios. Entendió de inmediato que James se acercó a la familia de Kalenna con un plan bien trazado para poner la mano en el dinero y la parte de la sociedad de la empresa. Pero algunas piezas del puzle no estaban completas.

Kalenna se notaba cansada, su piel era casi translucida de tan blanca y apagada que estaba.

—Creo que por hoy ya hemos dado muchos pasos de avance. Te veo agotada. Deberías irte a tu casa y descansar —dijo Damien.

—No quiero. No quiero irme para casa. No quiero volver allá. Tengo que encontrar alguna solución, pero no voy a seguir allí —se había puesto nerviosa.

—Calma…tranquila. Todo va a ir bien. James no te hará nada. Cualquier cosa que pase, me llamas. No puede hacerte nada. No lo voy a permitir.

—Tú no lo conoces. Está rabioso. Lo he afrontado mucho en los últimos tiempos y no tiene nada que perder ya. Tengo mucho contra él y me estoy jugando a su antojo. James ha sido muy claro, sé que no espera verme cuando aterrice en casa. Y no quiero escuchar sus insultos.

—¿Y para dónde vas a ir? —tenía que pensar en las consecuencias de lo que eso podría tener para su caso. —Lo mejor es que te vayas a casa de una amiga o familiar cercana.

Se dio cuenta de que hablaba en femenino, porque no quería imaginar la idea de que acabase en casa de algún amigo. Se estaba poniendo celoso de algo que no le pertenencia. Ridículo.

—No tengo muchos amigos. Alguna amiga de la universidad, pero no tengo confianza suficiente con ella. A parte… —suspiró rendida— me he apartado de mucha gente en los últimos años, porque no quería contar mi vida a nadie, ni que la gente participase en ella. No tenía mucho de vida para compartir. He estado con muchas personas, pero siempre en eventos de sociedad y de trabajo. No me quedan familiares cercanos a los que pueda acudir. En la realidad no sé qué hacer.

Se quedaron en silencio un rato, como que barajando posibilidades.

—Ya sé —dijo Kallenna, con una voz más entusiasta —. Puedo hablar con Leonardo, mi profesor de escritura creativa. Él comparte piso con más personas, quizás me pueda dejar quedar algunos días hasta que solucione todo esto.

—NO —la elevación en la voz de Damien impactó en toda la habitación. Kalenna lo miraba sorpresa —. Quiero decir…hum…que no me parece una buena idea. Si te vas a casa de ese tal professssor —extendió la palabra con bastante inciso—vas a dar a James una razón para presentar en tribunal contra ti. Si él ya se cree que tú le estás engañando con ese chico, ir a vivir bajo su techo, no abonará a tu favor.

—Yo no tengo ninguna relación con Leo. James ha distorsionado todo. No es justo.

La intimidad en la que colocó el nombre del profesor hizo Damien erizarse. Estaba jugando sucio con ella. Era cierto de que, si ella cambiase a la casa de ese tal hombre, podría arriesgarse a que su marido la acusase de traición y abandono de hogar. Sin saber que trucos tenía James en la manga, no podía dejar al acaso tal situación. Sin embargo, también era cierto de que la idea de que Kalenna se cambiase a casa de otro hombre, que quisiera consolarla y tal vez aprovecharse de su condición vulnerable para acercarse, la simple idea le estaba revolviendo el estómago. Se convencía de que estaba haciendo lo mejor por su clienta, pero en la realidad estaba pensando en el mejor para él y para su polla, que en esos instantes se adornaba de celos ante una posible competencia.

El problema estaba que, para ser competencia, primero tenía que hacer suyo el premio. Y fue cuando se empezó a sentir como un verdadero hijo de puta.

—Quédate conmigo —soltó, sin pensarlo dos veces.

—¿Qué has dicho?

Damien no sabía de dónde había sacado aquella afirmación, ni se estaría loco de atar, pero tenía que encontrar una solución rápida y eficaz para ambos. Y no le quedaba más alternativas. Acababa de lanzarse al infierno, sin necesidad a invitación.

—Que te quedarás conmigo. Es lo que hace más sentido. Soy tu abogado y puedo protegerte ante la ley. Sé que tu marido te ha maltratado y puedo alegar eso en su contra, al juez. Por eso, James no va a querer entrar en esa disputa, si sabe que estás conmigo. Le haré añicos si se atreve a insinuar lo que sea.

Decía la verdad, desde el punto de vista profesional. Era la mejor solución para ella, se mirase por la parte más estrecha. Pero, por las largas, no había ninguna lógica en la que un abogado se envolviera con sus clientes a tal punto de colocárselos a vivir bajo su guarida. Eso sí, que ultrapasaba largamente el código deontológico. 

—No sé qué decir… ¿seguro que no te voy a traer problemas? Solo serán algunos días y así que el proceso empiece a salir, ya podré buscarme otro sitio para vivir, buscaré otro trabajo, lo que haga falta…

—Tranquila. Ahora mismo solo quiero que vayamos a buscar tus cosas y te largues de aquella casa. Ya miraremos que hacer con más calma. Por ahora, no tienes que te preocupar en dónde quedar. Mi casa es tu casa. Quiero que te sientas confortable en esta decisión —le alargó una amplia sonrisa. Ella se limitó a devolverla.

Cuando Damien paró el coche delante de su casa, Kalenna no pudo evitar el temblor de sus piernas. Estaba a punto de coger sus cosas y salir de la casa dónde había sido prisionera de su vida en los últimos años y a la vez estaba nerviosa por adentrarse hace el desconocido que tenía a su lado y en su casa.

Al notarlo, Damien colocó una mano en su pierna y le acarició suavemente.

—Mírame —ella giró el cuello y lo hizo —quiero que estés tranquila con este proceso. Todo esto pasará y tan pronto que ni te enterarás, ya estarás viviendo tu vida, libre y sin atajos. Eres joven, guapa e inteligente. Seguro que tienes toda la vida por delante para disfrutar y ser feliz. No mires hace atrás cuando lo único que te prende es dolor.

Kalenna volvió a llenar los ojos de lágrimas. Aquellas palabras que le decía la reconfortaban y aquel hombre que tenía delante ya le había dicho más cosas ciertas y bonitas en poco tiempo, de las que algún otro hombre le hubiera dicho en una vida.

Se sentía abrumada con su calma, su masculinidad, su firmeza. Su corazón dio un vuelco y sentía el calor llenarle el pecho.

Sin pensarlo, extendió el cuello y posó sus labios en los de él. Suavemente. Damien se quedó congelado en el tiempo. Estuvo así unos veinte segundos, pero que parecieron a ambos la eternidad. Cuando Kalenna se apartó de él, sus mejillas habían tomado una coloración rosácea muy acentuada y el calor dentro del vehículo era ahora muy intenso.

—Gracias. Lo siento —pudo decirle, avergonzada.

En un gesto rápido, Damien le cogió el cuello con su mano y volvió a acercar su boca a la suya, pero de esta vez, fue él quien tomó cuenta del beso y este se tornó bien más intenso.

Cuando ella jadeo en sus labios, su lengua intentó buscar guarida y cuando Kalenna los abrió suavemente dándole permiso a explorarla, él no pudo contenerse y avanzó con la furia de los vientos. El beso se transformó en un tornado de lenguas y pudo saborear cada rincón de su dulzora, sus calientes jugos y la inexperiencia de una avidez.

Sentía su cuerpo arder de deseo y solo pensaba en romper todas las normas, cogerla allí mismo en su coche, desnudarla y probar cada centímetro de su piel perfecta, hasta poseerla en su esencia, como un animal. Munio todas sus fuerzas y la empurró suavemente para deshacerse del beso que consumía los dos.

Podía ver como ella se había quedado con los labios hinchados, su boca entreabierta y sus ojos que lo miraban anhelando su contacto. Era una cría, solamente y, lo estaba llevando al borde de la insensatez. Tenía que controlarse, por ella y por él.

—Por favor Kalenna, sube y coge tus cosas — dijo con firmeza, aun sujetándole ambos brazos y con la respiración jadeante.

—¿He hecho algo errado? —su voz sonaba inocente y confusa.

—¡DIOS! —había vuelto a elevar la voz en tono de chillado y ella se asustó. El quitó las manos de sus brazos y los llevó al pelo que trataba de arrastrar peinando entre los dedos hasta quedar con ambas manos sujetando la nuca, elevando los brazos en cruz —. ¡Dios bendito! Kalenna… niña, por favor. La única cosa errada que has hecho fue haber entrado en mi despacho. Esto es una locura —meneaba con la cabeza negativamente.

—No soy una niña y lo sabes. No me trates como tal. Estoy cansada de que me traten como una niña. Soy una mujer, hecha y derecha.

Damien sopló una cantidad de aire mucho mayor de la que tenía dentro, intentando controlarse. Se quedaron mudos por algunos momentos, hasta que él rompió el hielo. Hablo muy tranquilamente, controlando cada palabra.

—Sí, lo sé. Sé perfectamente que eres una mujer. Lo sé desde el momento en que pisaste en mi oficina y te vi sentada en aquel sofá, al lado de aquel pedazo mierda que has traído como tu marido. Sé perfectamente que eres una mujer, muy hecha, demasiado derecha y demasiado mujer para cualquier hombre, a empezar por aquel trasto y a acabar en mí. Sé que mereces ser tratada como una reina, porque eres una pequeña princesa con ese rostro tan perfecto que tienes. Sé que eres una mujer, porque he probado tu sabor y te olí. Y hueles a fantasía y a deseo. Y quiero más, mucho más de ti, como mujer. Como un hombre desea a una mujer.

Por eso, sí, sé que eres una mujer, pero te quiero ver como una niña. Una niña, que está perdida y que necesita de mi como amigo y como abogado. Y por ese motivo, pequeña princesa… —la miró en los ojos y encontró los suyos humedecidos y su labio inferior temblando. Su corazón se apretó. Quería abrazarla, pero no podía — por ese motivo…no puedo verte como mujer. Así que, por favor, coge tus cosas, tranquilamente, estaré de vuelta aquí en una hora para buscarte. Y nos iremos a mi casa. Te ayudaré. Resolveremos tu caso. Tu seguirás con tu vida y yo con la mía. Y fin de historia.

Volvió a mirar hace adelante. Algunos segundos pasaron. Escuchó la puerta del coche abrir y cerrarse con fuerza. Ella había salido. Damien estaba con las manos apretadas en el volante y la mirada perdida en la carretera. Cuando había pasado un par de minutos, empezó bruscamente a golpear el volante, con las dos manos, descargando la ira, el deseo y la falta de control que su vida se había propuesto en los últimos días, cuando estaba con ella.

Arrancó el coche a todo el gas y se fue.
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Kalenna entró en el apartamento con el corazón a mil por hora. Aquel beso había despertado en ella sensaciones que llevaban mucho tiempo apagadas en su cuerpo.

Había tenido sus novietes en la juventud, pero nadie le habido hecho sentir tan viva como Damien hacía. James y ella habían tenido sexo, por supuesto. Por desgracia, ella no había podido evitar esa parte de su matrimonio. Al principio cuando lo veía como alguien que realmente estaba interesado en ella y, a pesar de que no nutria ningún sentimiento por él, intentó ser una buena esposa y ceder a sus voluntades. Aunque evitaba a todo coste que eso fuera frecuente. Sin embargo, no llevó mucho tiempo hasta que James empezase a enseñar sus garras y su verdadera esencia.

Sus toques y demandas se tornaron más exigentes y en el sexo era agresivo y violento. Le gustaba dejarla sumisa y ordenarle todo el tipo de guarradas. Kalenna se rehusó varias veces y en alguna de ellas vio que él no aceptaba bien sus rechazos. Un par de veces intentó forzarla a que continuara y cuando ella se puso firme para no dejarle avanzar más, la ira se apoderó de él.

Y a partir de ahí, intentaba esquivarse de estar con él, inventando fiestas y eventos, trabajos del curso, talleres, entre muchas otras escusas para llegar siempre tarde a casa y escaquearse al cuarto de huéspedes o quedarse dormida en el sofá. Cualquier cosa valía para no compartir cama con él. Pero James no era idiota, sino que, todo lo contrario. Era como un basilisco, venenoso y agrio, siempre atento a los movimientos de sus presas. Atribuyó las negaciones de Kalenna como una traición y la acusó de estar teniendo una aventura con su profesor.

En la realidad, para James, aquello era solamente una forma de terminar con su matrimonio y su despecho, porque su intención hubiera sido otra, si no fuera el hecho de que Kalenna tenía en su poder algo que podría acabar con su vida y sus artimañas.

Cerró los ojos y respiró hondo. Tenía que arreglar sus cosas antes de que Damien volviese. Su cabeza daba vueltas de pensar en cómo iba a ser su convivencia con él. Desde que lo conoció en su despacho que su actitud y postura la habían cautivado. Al principio, su manera de ser caballerosa, cosa a la que no estaba muy acostumbrada, la dejó presa a sus palabras. Poco a poco, en los momentos en que lo tenía presente, su aroma perfumado embriagador, sus facciones masculinas y sensuales, su cuerpo opulento y musculado, que no pasaba desapercebido en sus elegantes trajes, habían llevado a Kalenna a soñar despierta con su toque. No podía pensar en su abogado de aquella forma. Él había dejado bien claro que estaba allí para ayudarla y para solucionar su problema, como clienta que era.

Tenía mucha suerte de que él quisiera llevar su caso. Y se estaba comportando de forma muy correcta con ella, mientras ella solo pensaba en perderse en su belleza. La soledad y ausencia de cariño le estaban pasando factura. Tenía que centrarse.

Terminó de reunir algunas maletas en las que colocó sus básicos y cosas esenciales para algunos días. Ya encontraría forma de buscar lo demás, antes de que James quemara o tirase todo por la ventana.

Su móvil empezó a sonar. Era Damien. Estaría abajo, esperando por ella. Le mandó un mensaje rápido, pidiendo un par de minutos más, mientras cogía algunos documentos que tenía en un cofre escondido en su habitación y todo el dinero en metálico que guardaba consigo. Las pruebas más importantes las tenía en un cofre en el banco, lejos de la imaginación de James.

El timbre sonó y se asustó. Se acercó a la puerta y miró por la mirilla para ver a un Damien impaciente del otro lado.

—¿Cómo has podido subir? —dijo mientras le dejaba pasar por la puerta. El edificio era un condominio privado y tenía seguridad en la entrada. Solamente dejaban pasar personas anunciadas y autorizadas por los propietarios.

—Soy abogado. Tengo mis métodos. —afirmó mirando las maletas que estaban en el vestíbulo de entrada —. ¿Ya tienes todo preparado? Imaginé que pudieras necesitar ayuda a bajar todo.

El apartamiento de Kalenna y James era muy refinado, tenía unos muebles muy clásicos, pero elegantes y a la vez daban al ambiente un aire acogedor y familiar.

—Bonito hogar —comentó él mientras se paseaba haciendo un pequeño tour por la habitación.

Kallena hizo una mueca y le contestó rápidamente: —No es un hogar. Nunca ha sido y, por cierto, ahora menos será. ¿Podemos irnos ya? No quiero continuar aquí ni un minuto más.

Se la vía incomoda.

—Esta ha sido tu casa en los últimos dos años, ¿estoy en lo cierto?

—Sí. Eso es —contestó Kalenna a secas.

Damien se aproximó más de ella. Podía sentir su aliento rozarle la nariz.

—¿No vas a sentir nostalgia de tu casa y de tu vida por aquí?

¿Por qué le hacía aquello? Por qué la estaba a cuestionar, como si tuviera dudas de lo que estaba a punto de hacer. ¿Estaría arrepentido de haberla invitado a vivir en su casa? ¿Querría ponerla a prueba sobre sus sentimientos? Kalenna estaba confusa con sus preguntas. Aun así, decidió decir la verdad.

—Damien, esta no es mi casa. Ya era la casa de James cuando me casé con él, solo me limité a cambiarme aquí. Todo lo que está aquí es de su gusto personal, su manera de vivir, su forma de ser. Nunca me sentí en casa. No es mi hogar. Es una jaula donde he sido el mono de circo para un psicópata que lo único que quería era destrozarme y quedarse con todo lo que es de mi padre. No, esto no es mi casa. Esto fue mi infierno. Y no quiero permanecer aquí. Ahora podemos irnos ¿o has cambiado de ideas con relación a tu oferta? Si es así no hay problema, ahora mismo llamo a Leo y solucionamos el tema.

Como si hubiera llevado un choque eléctrico Damien empezó a coger sus maletas en silencio. Quería solamente asegurarse de que se sentía segura del paso que estaba dando. Había visto mucha gente tomar decisiones impulsivas las cuales se acababan arrepintiendo. Quería saber que ella era consciente de que estaba a punto de salir de su casa, posiblemente para siempre y cual eran las consecuencias de eso. No se había dado cuenta de que la manera como la cuestionó la tenía confundida con la idea de que él estaba desconfiando de ella y de sus intenciones. Seguramente, creía que la tomaba por manipuladora o falsa. Cuando mencionó, nuevamente, el nombre del profesor ese, su pecho disparó de rabia y no pudo disculparse. Ahora solamente quería salir de allí pitando. Con ella. Le daba igual si sintiera falta de su casa o no.

Bajaron en el ascensor con la parafernalia y no llevaron mucho tiempo a depositar todo en el coche. En silencio, seguían para lo que empezaba a ser un nuevo capítulo en sus vidas.

Ella recién separada y escapada de su casa y él soltero de toda la vida a verse viviendo con una mujer a tiempo entero. Una mujer casada, aun y su clienta. El caso prometía. 
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Damien notaba la tensión de Kalenna mientras le enseñaba su apartamiento. Quería que se sintiera cómoda, pero la vía demasiado abrumada.

—¿Qué te ha parecido?

Kalenna miraba todo con sorpresa. Su casa era impresionante. Minimalista, monocromática, gigante, perfectamente impoluta y imponente, como él. Salían a la terraza enorme donde se podría percibir una maravillosa vista del Támesis y el puente torre a la distancia. Era maravilloso, pero ella se sentía desplazada, fuera de lugar. Se acercó a la barandilla para apreciar la puesta de sol que nublaba de naranjas y rojizos el horizonte. Una imagen demasiado romántica dadas las circunstancias.

—Es muy tú —dijo sin quitar la vista del paisaje —gracias por dejarme quedar. De verdad.

Damien se acercó por detrás de ella y sintió el ímpetu de abrazarla. Su pelo brillaba como el oro rosado con los destellos que dejaban el crepúsculo. El corazón se estrechó más aun en su pecho y pensó que daría cualquier cosa en ese momento para detener aquella imagen en su memoria. Era la más deslumbrante y bonita que había visto jamás. Se colocó a su lado dejando los brazos en jarras sobre el antepecho, mirando el mismo punto lejano que ella.

—¿Qué significa ser muy yo? —su voz era divertida.

Ella sonrío y lo miró. Damien se quedó sin aire. Sus ojos azulados con tonalidades de verde marino parecían una mezcla de cielo con mar del caribe. Era verdaderamente bella. No una belleza convencional, ni una belleza trabajada, sino que una naturalidad bruta de perfección. Su piel era blanca y se podía apreciar unas pequeñas pecas muy suaves que surgían con la contraluz del ponente. Parecía tan joven, tan inocente, tan dulce.

—No lo sé, es muy blanca y negra. Le falta color. Muy seria. Pero me gusta.

—¿Me estás diciendo que soy como una cebra? —preguntó en tono jocoso. Ella se rio y eso le gustó, había conseguido que se relajase un poco. Ambos necesitaban —. No dejas de tener algo de razón. Me gustan las cosas blanco sobre negro. Es decir, me gustan las cosas claras, limpias, transparentes. Es algo que necesito en mi vida profesional y creo que también en la personal.

Se quedaron unos segundos mirándose con alguna intensidad, pero él interrompió el momento, diciendo:

—Sin embargo, has dicho que te gusta. La casa. Y eso significa que si es como yo…yo también te puedo gustar —en el mismo momento que lo dijo, se recriminó por haberlo hecho. Quería tontearla, pero no dejarle entender que eso era algo que quería. Que él le gustará. No quería ofrecerle falsas expectativas sobre él.

Ella se acercó a su boca ligeramente y Damien tragó saliva.

—Si no fueras una cebra, quizás me podrías gustar. De momento, me gusta tu hospitalidad y tu apoyo. ¡Gracias! —salía airosa con su bromeo de la situación, porque no quería mal interpretar lo que él había dicho. Sabía que estaba intentando ser simpático con ella y dejarla confortable con su nueva estadía. No iba a romantizar algo que no existía.

Damien se sintió aliviado, pero a la vez un poco frustrado con la respuesta. Empezaba a parecerse a las chicas con sus síntomas premenstruales, con picos de hormonas y comportamientos confusos y demasiado emotivos. Parecía un adolescente otra vez, siendo que ni sabía lo que era ser adolescente realmente, porque en su adolescencia ya tenía muchas responsabilidades.

—Deja de darme las gracias, niña. Ya te lo ha dicho, mi casa tú casa. Quiero que estés cómoda y no dudes en pedirme lo que sea, si lo necesitas —su voz sonó más ronca de lo que quería en la siguiente frase que le dejó—cualquier cosa que te haga falta, yo estaré aquí para solucionarlo.

Carraspeó cuando se apercibió que el ambiente había quedado muy cargado y caliente. Eso que, a pesar de ser octubre, ya hacía algún frío en la nublada ciudad Londinense.

—Vamos, voy a pedir algo para cenar. Tienes que alimentarte. Comes muy poco —observó —¿Te gusta comida griega? Conozco un restaurante griego maravilloso aquí cerca que tiene el mejor Pastitsio del mundo.

Kalinna llenó los ojos de agua y tapó la boca con una mano para ahogar un gemido. Damien se acercó rápidamente y la sujetó por los hombros.

—¿Qué pasa, cariño mío? ¿Ha dicho algo que no debía? Perdóname, a veces puedo ser muy controlador. Si te sientes incomoda o algo… —estaba nervioso y aprensivo a la vez. No sabía que le había dejado en aquel estado. Ni se había dado cuenta del apodo que le dio.

—No pasa nada, lo siento —enjugó una lagrima —no creo que lo haya mencionado, pero mi madre era griega. Mi nombre proviene del griego eso me llamo tan raro. Cuando has mencionado lo de la comida, me recordó las muchas veces que mi padre pedía para hacer los platos típicos de Grecia, para recordar mi mamá.

—Yo es que siento mucho por la falta de delicadeza y por meter la pata. Podemos pedir otra cosa cualquiera. No quiero molestarte.

—Damien, me encanta la comida griega y no tienes que me pedir disculpa. La verdad me he emocionado por ello. Creo que será la comida perfecta para hoy. Me hará sentir en casa y lo necesito —la sonrisa que sus labios dibujaban era de nostalgia buena y Damien se apaciguó.

—Entonces perfecto. Tal como te ha dicho, lo que quiera que necesites, haré lo posible para dártelo — y lo imposible, pensó.

La velada pasó tranquila. Comieron en la mesita de café del salón sentados sobre unos almohadones. Damien pensó que de esa forma podrían estar más relajados y confortables que en una mesa montada con formalidades. Y así fue. Disfrutaron de la comida, que estaba deliciosa. En el rostro de Kalinna se podía ver un atisbo de felicidad, por la primera vez desde Damien la conoció y eso le gustó. Le gustó que él fuera el motivo de su alegría y bien estar. Se estaba encariñando de ella cada vez más. Y ahí se acochaba el peligro.

La dejó en el cuarto de invitados, el mayor. Contaba con un par de habitaciones extra que dejó para cuando alguien lo visitaba. Antes de irse él mismo a dormir, terminó unos emails que tenía pendientes de enviar para cambiar las fechas del viaje que tenía marcado. Había podido alterar las fechas para dentro de dos meses, para poder garantir que el proceso se resolvía antes de tomar sus tan deseadas vacaciones. Aunque algo le decía que ya no iban a ser las vacaciones tan esperadas como pensaba antes.

Antes de cerrar el ordenador, entró en el buscador de la internet y colocó la palabra Kalinna.

Y pudo leer:

“Kalinna es un nombre predominantemente femenino de origen Eslavo. El nombre Kalinna se deriva de una voz eslava que podría ser interpretada como “tan bella como la flor”. Este nombre también pertenece a una lengua aborigen australiana procedente de la tribu wemba wemba, la cual significa “amar”

Amar, pensó. Sí, ella era sin duda pasible de ser amada. Pero no por él. Porque él no se enamoraba de nadie. Y no tenía la certeza de que fuese capaz de amar, nuevamente. Pero estaba de acuerdo de que ella era bella como una flor y con ese pensamiento se fue a dormir.
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Aun en pijama, Damien abría la puerta de su casa a su amigo.

—¿Dónde está? —Fred entraba de rampante buscando algo dentro de su apartamiento.

—Aún está durmiendo. Veo que tu al contrario no habrás dormido, porque te has presentado aquí junto con las gallinas —bromeó Damien. La noche anterior había enviado mensajes a su amigo contándole un breve resumo de todo lo que había sucedido.

—Sírveme un café bien fuerte, porque me vas a contar todo, sin me ocultar nada. Y quiero estar bien despierto cuando te reventar esa tu carita de playboy —amenazó Fred con un tono burlón.

—Bien, pero por favor habla bajo. No quiero que Kalinna se despierte con tus achaques —decía mientras colocaba un dedo frente a la boca, en señal de pedir silencio.

—Ya veo… como que Kalinna… dirás SEÑORA Willson, ¿no? —enfatizó la palabra aposta.

—Tira para dentro, si aun quieres el café —Damien se reí y empurraba su amigo hace a la cocina. Entendía que estaba preocupado con él. Con sinceridad, él también lo estaba. Quería la opinión de su amigo, porque en menos de 24 horas había mezclado su vida profesional con la personal a un grado indiscutible. 

Tomaban tranquilamente el desayuno y charlaban de todos los acontecimientos, cuando Kalinna entró en la cocina, vestida con un camisón largo hasta las rodillas, de color azul oscuro que contrastaba a la perfección con su pelo larguísimo color caramelo con mil reflejos rubios de oro. Y así, completamente desgreñada y soñolienta encontraba aquellos dos hombres sentados en dos taburetes altos delante de la mesa tomándose el desayuno.

—Perdonad, no quería interromper —dijo tapándose el pecho con los brazos en jarras y encogiéndose un poco, por los trajes poco formales que traía delante de desconocidos.

Damien se levantó muy rápido y no tardó en hacer las presentaciones. En seguida le extendió una taza de café y la invitó a sentarse junto a ellos. Explicó que su amigo era abogado y que había ido allí para le ayudar en algunos consejos para el caso. No entró en detalles.

—¡Gracias!, pero si no os importa voy a ir a la habitación asearme. Os dejo hablando tranquilos —dicho esto, salió del recinto despidiéndose de Fred cordialmente.

—¡Me cago en todo lo que se mueve! Chaval, ¿pero tú estás en tus cabales? No puedo creer en lo que mis ojos ven. Es una niña, has colocado dentro de casa una niña. Que además está casada y es tú clienta. ¡Joder! Menudo lío te has metido. Ya te diré mis honorarios —tenía los ojos como platos aún mirando la puerta por donde ella había salido.

—No es una niña, Fred. Tiene 27 años. Reconozco que yo también me quedé chocado cuando la vi. Parece un ángel sin asas. Es muy joven, pero sabe lo que quiere.

—¿Y tú? ¿Sabes lo que quieres? O al menos ¿sabes dónde te estás metiendo? —Fred hablaba en tono serio y preocupado.

Damien soltó un soplido y dio un trago en su café.

—Cero que voy a necesitar algo más fuerte de que un café y no son ni las ocho —pensó en voz alta. Pasó la mano por los pelos y por el rostro intentando despertarse de lo que, ahora mismo, le parecía un sueño. O pesadilla —. No sé Fred. No he pensado. Lo único que se es que no podía dejarla en la calle. No tenía para donde ir. Y no la voy a dejar con aquel capullo. De eso nada.

Cada vez que se recordaba de James su voz se tornaba más oscura.

—Muy bien, samaritano. ¿Has pensado lo qué dirá James cuando sepa que está aquí?

—No tiene por qué saberlo. Pero honestamente, me da igual. Es un bastardo, hijo de una gran…  —bajó la voz y se acercó más a su amigo. No quería que Kalinna escuchase, sin querer, aquella tanda de improperios —. Sé que esconde algo grave y sé que ella tiene algo contra él, por eso te ha llamado. Tengo casi la certeza que en esta historia hay algo más que un simple divorcio entre dos personas que ya no se quieren. Algo bien más complejo.

—¿Te ha contado algo más sobre eso? —preguntó su amigo, mas interesado en el tema. Era abogado criminalista y siempre olía un buen caso.

—De momento solo que tiene algo contra él que al parecer es su única baza. Pero no sé lo que es. Aunque quiero que me lo diga.

—Y sobre los maltratos. ¿Te comentó algo más? —Damien cerró los puños ante la pregunta.

—No quiere hablar sobre eso. No sé qué le ha hecho y que tuvo que soportar, pero quiero conseguir cualquier cosa para que este divorcio salga lo más rápido posible. He cambiado mi viaje para dentro de dos meses y no quiero tener esto a espaldas —dijo Damien.

—Mi caro amigo, temo informarte que a tus espaldas ya está más de lo que quieres admitir. Solo te pido que tengas cuidado. Cualquier cosa, me dices y abro investigación. Si Willson intentar algo que sea contra ella o contra ti, no será solamente el divorcio que recibirá. Pero, por se acaso, vamos con calma. ¿Qué pretendes hacer con Kalinna?

—Cómo qué… qué pretendo hacer? Nada. De momento está aquí, a salvo. Y solo me voy a encargar de que se encuentre estable para que pueda seguir con su vida adelante cuando todo esto termine. La estoy ayudando como lo haría a cualquier persona en su estado —Damien habló con mucha seriedad y meneaba la cabeza para dar más coherencia a su discurso.

Fred hizo una mueca y le respondió: —No me fastidies, Damien. He visto la niña esa y también he visto como la mirabas. Has puesto dentro de casa un demonio disfrazado de ángel. Y te va a llevar al infierno, mi amigo. Espero que estés preparado para arder. Porque en tu caso, solo veo dos salidas posibles: que salgas quemado o que salgas escaldado.

Damien bajó el rostro y se hundió en el café. No podía contestar, porque no sabía que decir. Lo que sí sabia es que cuando la vio entrar esa mañana vestida con apenas un trozo de tela y con sus pies descalzos, su cuerpo tuvo una reacción demasiado independente para su gusto. Nunca había estado o conocido ninguna mujer que le provocase aquella sensación de no tener control sobre su deseo. Pero lo que si sabía es que el que sentía por ella era avasallador.

Cómo iba a soportar su presencia todos los días en su casa, no sabía. Pero tenía que encontrar la fuerza necesaria para ayudarla sin dejarse envolver en lujurias.

Kalinna entró en el salón donde Damien estaba, sentado en el sofá con su portátil en las piernas, trabajando.

—Buenos días, nuevamente. Siéntate, si quieres — la invitó.

—¡Gracias! —tomó asiento a poca distancia donde estaba. Acaba de ducharse y llevaba el pelo suelto y ligeramente húmedo del baño. Vestía unos pantalones vaqueros y una camiseta negra básica. Y estaba descalza.

—Si continuares a darme las gracias por todo y por nada, acabaré por sentirme mal —alertó sonreído una vez más —¿has podido dormir bien? ¿has encontrado todo lo que necesitas? ¿te hace falta algo?

—Si continuares a hacerme tantas preguntas seguidas, soy yo la que se va a sentir mal. Sí a todo menos la última. No me hace falta nada, de momento. Quería avisarte que esta tarde tengo clase y me gustaría seguir indo. No quería perder más de mi rutina y quiero seguir formándome para el futuro. Por eso, te quería decir que voy a salir, para que me digas donde te espero cuando vuelva.

—Tengo unas llaves suplentes en mi escritorio, te las voy a dar. No tienes que decirme donde vas ni el porqué. Quiero que te sientas libre de seguir tu rutina, mientras estés aquí. No eres mi prisionera —Kalinne bajó la mirada cuando él hizo el comentario —. Esta tarde tendré que ir al despacho para acelerar algunos papeles de tu caso y requerir otros al abogado de la otra parte.

—¿Hay algo que pueda aportar? —quería ayudar o ser útil en algo, para compensar todo lo que estaba a hacer por ella.

—Mis honorarios, pero ya llegará el momento de hacerlo. De momento, no tienes que te preocupar con nada. Tengo todo lo que necesito para iniciar los trámites.

—Por supuesto. Si necesitas el dinero, te lo puedo adelantar cuando quieras —dijo preocupada.

Damien se echó a reír. Lo tomaba demasiado en serio. Él era una persona muy fría y muchas veces lo habían dicho, pero cuando estaba cerca de ella, tenía la necesidad de ser pícaro, porque su aspecto inocente y angelical lo provocaba un delicioso sabor en verla tan formal en sus modales. Estaba acostumbrado a mujeres con poses sensuales y atrevidas.

Kalinna era elegancia en esencia pura. Como un perfume. Delicado aroma que con muy poca dosis embriaga y suelta notas intensas que perduran por mucho tiempo en la piel. Y su sensualidad innata de la que tenía desapercebida le daban a esa mujer con aspecto de niña el poder de tener a cualquier hombre a sus pies.

—Niña…niña…no necesito tu dinero. Tengo la suerte de no necesitarlo para vivir. Ya me pagarás, claro es. A su tiempo.

Kalinna lo miró muy fijamente. Cuando sus labios se separaron ligeramente, Damien no pudo dejar de mirarlos hipnóticamente. Aun recordaba su sabor y era néctar de los dioses. Su entrepierna ya no cabía nuevamente en los pantalones.

—Espero que entiendas que voy a pagarte todo lo que cobres. En dinero —dijo suavemente.

—Claro que sí. ¿Qué otra forma podrías tu pagarme sino esa? —ironizó irguiendo una ceja, porque entendió en seguida que ella estaba intentando dejar claro su seriedad. Lo que no estaba seguro era si había entendido lo que él quería decir. No fuera pensar que le quería cobrar por géneros. Aunque dada la condición en la que se encontraban sus partes íntimas, podría ser una excelente alternativa.

—Ahmmm… exacto. Creo que nunca podré pagarte el suficiente por todo lo que has hecho por mí. No te daré más las gracias —sonrío y sus mejillas se tiñeron de rojo —pero te estaré eternamente grata. Y eso no hay nada que pueda pagar. 

Era tan bella con su rostro sereno y su voz cálida. Damien no podía imaginar como es que alguien quisiera hacer daño a un hada como ella. Se acercó a su boca y sus labios rozaron muy ligeramente los suyos. Cuando habló podía sentir la vibración de su voz en los de ella.

—En eso no estoy de acuerdo. En el que no haya nada que pueda pagar. Yo sé de algo que vale mucho más do que el dinero todo del mundo.

Kalinna tragó en seco y en sus ojos se veía miedo, pero a la vez morbo y algo más que no era capaz de descifrar.

—¿Y qué es eso? No sé si podré proporcionar ese valor.

—Sí que lo puedes —. Al contrario de Kalinna, en los ojos de Damien solo destilaba deseo puro y mucha atracción. No conseguía controlarse cuando ella estaba cerca. —Empurró sus labios contra los de ella y la tomó en un beso ansioso, pero no invasivo.

Sin apartarse de su boca, le dije colado a sus labios:

—Cualquier beso tuyo, cualquiera que sea, tiene más valor que todo mi dinero junto —lo decía con veracidad. Estaba tan caliente y su deseo por ella era tan intenso, que estaría dispuesto a dar toda su fortuna para tenerla.

—¿Me estás vendiendo a besos? ¿O comprándome? — le dijo ella lentamente, pero sin separarse de sus labios, tan poco.

—Ni una cosa ni otra. Lo tuyo no puede ser vendido ni comprado. Tiene que ser ganado. Y aunque tu no seas un premio, yo solo quiero ser el ganador de tus deseos.

Kalinna se derritió con sus palabras. Que miel tenía Damien en la voz y en la forma como hablaba de que siempre la dejaba impactada y seducida. Seguro que solo estaba jugando con ella, como todos los hombres cuando intentaban obtener algo egoísta para sí. Pero ella no se importó, porque quería sentir su calor y sus labios en los suyos.

Kalinna subió la mano hasta la nuca de Damien y entrelazó un poco los dedos en su pelo. Entonces, apretó sus labios contra los de él. Y se dejó llevar por el deseo de besarlo. De hacerlo ganador. En un juego en lo que ambos parecían ganar.

Tras un rato besándose en un ritmo pautado y coordinado, Kalinna se apartó para respirar y aprovechó el momento para comentarle algo.

—Me gustan tus besos… son suaves y me dan paz.

Damien la miró sorpresa. Le habían dicho mucha cosa de sus atributos, pero que era suave y que daba paz, nunca. Todo lo contrario. Él era bien más un huracán que por donde pasaba dejaba rastro de desolación y caos, pero también de mucha pasión.

—Me alegro de que te sientas de esa manera. Quiero que estés a gusto conmigo y que nunca te sientas presionada ni mal con nada. Sé que esto no debería estar pasando, no nos deberíamos estar besando y prometo controlarme todo lo que pueda, pero eres muy guapa y muy… —tragaba difícilmente y no quería asustarla con sus palabras —muy sensual.

Ella sonreí un poco y tras darle un pequeño pico en la boca, se levantó y se dirigía a la salida del salón, pero antes de hacerlo se giró hace atrás y le dije:

—Estoy muy a gusto. Graci… —le iba a dar las gracias, pero carraspeó al recordarse que le había prometido no darle más las gracias todo el tiempo —bueno…lo que quiero decir es que…eres el hombre más sexy que conocí jamás. Ha sido un placer besarte.

Y salió de la habitación, dejando Damien con una sonrisa tonta en el rostro.







12







Pasaron dos días más, desde que Kalinna había llegado al apartamiento de Damien. Entre el trabajo y las clases de ella, no se encontraban mucho, pero por la noche cenaban juntos. Tras la cena, Damien solía estar trabajando en los casos o cuestiones de negocios y Kalinna solía escribir.

—¿Sobre qué escribes? Si es que puedo saber —preguntó Damien, mientras estaban sentados en el sofá del salón compartiendo la velada.

—Claro que puedes saber. No es un manuscrito en secreto. Estoy escribiendo un libro de fotografía. Es algo técnico, pero me gusta mucho y aunque lo haya empezado hace poco tiempo, creo que quedará bonito.

—¡Vaya! Pensaba que eras escritora de romances o libros de fantasía, no pensé que escribieras libros técnicos. ¿Te gusta la fotografía?

—Me encanta la fotografía. No tengo mucho tiempo ahora, con todo el tema de los libros, las presentaciones y las palestras que doy en diferentes conferencias de hacer fotos, como antes, pero tengo algunos trabajos y quiero escribir sobre algunas técnicas que aprendí y que fui practicando. Para que otras personas puedan verlo también. Me hace mucha ilusión. Pero es mucho trabajo. Y últimamente, no estoy muy creativa —el tono de su voz cambió a más aprensivo.

—¿Puedes vivir de ese trabajo? Quiero decir —no quería que le interpretase mal con preguntas tan invasivas —que si ese trabajo te va a permitir tener un sueldo que puedas vivir. James tendrá que te pagar una pensión, eso está claro, pero quiero saber que si aparte de la herencia de tu padre, puedes ser capaz de vivir de forma independente —estaba preocupado con su capacidad de poder vivir sola.

—Hay algo que no te expliqué, pero que creo que deberías saber —bajó los ojos.

—Hay mucha cosa que aun no me has explicado, pero no quiero presionarte. Aunque en algún momento me tendrás que dar detalles de tu historia. Ayer hablé con el abogado que tu marido contractó y quiero advertirte que es un viejo cascarrabias muy agresivo. He trabajado con él en algún caso y es una persona sin escrúpulos —Posó el portátil en la mesita de apoyo y cruzó las manos frente a las rodillas. Bajó la voz para hablar suavemente —quiero que estés preparada para esto. James no lo va a dejar fácil y intentará destrozarte.

—Lo sé. No podía esperar nada más de él. Se completan —ironizó, esforzando una sonrisa de lado.

Kalinna explicó a Damien que James se casó con ella, porque su padre le había dado su mano, contra su voluntad. Cuando le confrontó con el hecho de no le dejar alternativa y el porqué querría que ella se casase con él, su padre le dije que se había colocado en una situación complicada con la firma y los negocios y que James era la única persona que le podía salvar y que por eso si ella casara con él, podría salvar la firma y su padre quedaría muy feliz por tenerlo en su familia. Tanto le presionó, que Kalinna para ver su padre feliz nuevamente, aceptó casarse con él.

—Entonces tu padre estaba con problemas en la firma y ¿te dijo que solamente James le podía salvar?

—Sí. Pero pasados 6 meses de mi boda, mi padre enfermó y tuvo un principio de ataque cardíaco —paró un poco y respiró hondo. Los recuerdos de la condición de su padre aun la afectaban mucho.

—Tranquila, si quieres paramos. Podemos hablar en otra ocasión. Veo que el tema aun es muy complicado para ti —Damien se había levantado y le cogió una mano para acariciarla suavemente.

—No te preocupes. Es verdad que nunca me voy a acostumbrar a su ausencia, pero me tengo que hacer a la idea. Va doliendo menos. Aunque hay cosas que nunca lograré perdonar —Damien hizo un aire confuso y frunció el ceño —Más tarde, pensando en todo lo que había pasado, creo que ese día en el que mi padre enfermó, algo pasó para que se quedara así. James cambió mucho tras la boda. Es como si hubiese logrado conseguir lo que quería y su actitud se fue tornando cada vez más rara y agresiva. Papá le había dado mitad de las acciones de la empresa y después de recuperarse, al cabo de unas semanas, no se sentía en condiciones de llevar la compañía, así que colocó James en la dirección total.

—Interesante. Pero no sé por qué, me huele que James tiene algo que ver con esa situación de tu padre. Si lo que estoy pensando es verdad… ese hombre es peligroso. Más de lo que yo imagino —Damien había estado consultando datos sobre él y sobre la empresa y había muchas cosas que no cuadraban.

James se había casado con Kalinna y al final de 6 meses asumía la presidencia de la firma, apartando por completo su padre de las decisiones más importantes de la empresa. Probablemente como yerno, estaría en su creer que él era la persona más indicada para asumir esa responsabilidad. Sin embargo, por algún motivo, algo en aquella historia no acababa de cuajar en el pensamiento de Damien, que era bien más astuto.

—Eso significa, entonces que todos los lucros de la empresa y demás son gestionados por James y es por eso por lo que no tienes acceso al dinero que sale de la empresa, ¿es eso? Pero mitad de aquello es tuyo. Además, las propriedades y otros bienes de tu padre también. Seguro que tendría algún dinero, dado su posición. No puedo creer que lo haya perdido todo y dejado James a su control.

—Casi. Descubrí que mi padre debía dinero de juego, en casinos privados y que alguno de su patrimonio se quedó en riesgo por eso. Incluso la empresa.

—¿Y cómo lo sabes?

—James me lo dijo, cuando le cuestioné sobre su ocupación en la empresa, me dijo que mi padre debería descansar y que yo debería apoyar sus decisiones en dejarlo en el cargo de todo. En ese día me dijo que mi padre tenía unos problemas con personas muy complicadas y insinuó lo que sería. Me quedé asustada y seguí lo que me dijo.

Kalinna le contó que su padre se fue degradando cada vez más, tras ese episodio. James seguía la dirección de la empresa y poco pasaba en casa. Cuando llegaba solía venir tarde y ella evitaba pasar tiempo con él. Ocupaba sus días a cuidar de su padre y en sus estudios. Cuando su padre falleció, 6 meses después, del ataque cardíaco que tuvo nuevamente y del cual no consiguió pasar, Kalinna con el disgusto se centró en el trabajo y empezó a intentar todos los medios para verse libre de su matrimonio, que ya no hacía sentido.

—Hay algo que no logro entender. Me has dicho que no querías a James. Desde el principio, ¿cierto? —le preguntó él.

—Sí, es cierto. Me casé, como te dije, porque mi padre lo veía como un hijo y la persona que lo estaba salvando de una situación muy complicada, por eso, tener James en la familia era lo lógico para él. Y como yo no quería seguir con sus negocios ni saber de nada de la empresa, entendí que mi padre estaba pensando en mi futuro y el mejor para todos. Pensé que pudiera llegar a quererlo, porque, aunque tenía actitudes muy extrañas y repugnantes, como te dije, atribuí aquello a su interese por mí y pensé que con el tiempo iba a conseguir amarlo. Peor eso no es cierto —tenía rencor en su voz.

—¿Realmente eras tan naife que creías que pudieras amar alguien o querer alguien del cuál no tenías interese? —Damien le preguntaba con seria curiosidad.

—Tenía 25 años. Hasta la fecha había estado con chicos, pocos, pero rolletes ocasionales. Nunca había pensado en llevar ninguna relación a otro nivel, no pensaba en casar, ni en formar familia. Yo quería seguir mi carrera y mi sueño de ser escritora, viajar, no sé… no estaba en mis planes esto. Pero cuando mi padre me dijo todo aquello y que estaba en causa todo lo que él había construido en la vida, me sentía muy ingrata y egoísta y pensé realmente que eso era lo que debía hacer.

Damien estaba abismado.

—Ya entendí. Tú no has sido naife. Tú simplemente no existes. Has hipotecado tu vida, para agradar a tu padre y para cumplir tu deber de hija correcta. ¿No ha sido así? —Damien sintió compasión por ella, pero a la vez, pensó que aquella mujer a medio terminar, no solo tenía carita de ángel, pero tenía el corazón de varios. No podía evitar deslumbrarse con ella, por mucho que su actitud le indignase.

—Damien, mi padre era todo lo que yo tenía. Mi única familia. Lo quería. Aun lo quiero —sus ojos se llenaron de lágrimas y su voz salía entrecortada —ha hecho todo por mí. Me dio todo, me permitió todo. Era el mejor padre del mundo. Y ya no está. No tengo a nadie más.

Kalinna empezó a llorar a moco tendido y a echar todo el dolor que tenía dentro y que no había podido libertar en el ultimo año.

Damien se apiadó de ella y la abrazó fuertemente, mientras ella mojaba todo su hombro. La dejó desahogarse todo lo que ha querido. Quería estar allí para ella, darle su apoyo, dejarle a entender que no estaba sola. Estaba preocupado con su situación. Aquella niña había sufrido mucho en los últimos tiempos y estaba intentado mantener la compostura. Sintió el corazón dolerle. Se estaba encariñando demasiado de ella y de su forma de ser. Pensó que, quizás si hubiera tenido hermanas, iba a tener la misma sensación. Sí, eso era. La vía como una hermana pequeña a la que proteger. Lo que pasa, es que en la cabeza de Damien también estaba muy claro de que a las hermanas pequeñas no se quiere y desean como él lo hacía con Kallina, porque sus pensamientos eran demasiado perversos para cualquier hermandad.

—Mírame —dijó Damien pasado unos largos minutos, cuando se apercibió que ella se calmaba —te lo ha dicho, pero quiero que lo sepas nuevamente, que estoy aquí para lo que necesites. No quiero que me digas que estás sola. Somos amigos. O…eso creo que puedo decir. Sé que soy tu abogado y estoy encantado de llevar tu caso, pero quiero que sepas que tienes aquí un amigo, en el caso de que algún día necesites algo. No tienes por qué afrontar esto sola.

—¡Gracias! —sonrío —sé que no debía decirlo, pero no tengo otra palabra para agradecer todo lo que has hecho y estás haciendo por mí. Tu amistad es muy preciosa para mí. No quiero traerte problemas, pero agradezco mucho tu hombro amigo, en estos momentos. Ha sido duro para mí soportar todo esto. James, no era la persona que esperaba. Para nada. En la realidad, si fuera por él, no estaría aquí.

Damien se apartó de ella el suficiente para quedarse de frente para su rostro y la cogió por los brazos suavemente.

—¿Qué quieres decir con eso? ¿De que si fuera por él tú no estarías aquí? ¿Te refieres a estar en mi casa? —preguntó ansioso, porque había entendido otra cosa.

—No. Me refiero a estar viva —soltó con seriedad.

Hubo un momento de silencio en el cual los dos se limitaron a mirarse en los ojos profundamente.
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Damien saltó del sofá y se acercó a la mesa donde tenía las bebidas espirituosas. Se sirvió de un brandy y lo tragó de un solo golpe. Volvió a colocar otra dosis en su vaso y sirvió otro vaso más.

Se acercó al sofá, de pie, frente a Kalinna y le extendió el brazo que tenía una de las bebidas.

—Toma — le dijo —creo que hoy es una excepción.

Ella miró el líquido ambarino agitado en el vaso y lo cogió. Llevó un poco a los labios y lo bebió despacio. Cuando el contenido pasó ardiendo su garganta hizo una mueca de dolor en el rostro. Pero tras unos segundos, volvió a beber un trago, de esta vez más largo.

Damien se sentó a su lado nuevamente.

—Calma. Bebe con calma o te va a asentar mal —le indicó preocupado. Ella asintió.

—Sé que te estoy haciendo muchas preguntas y esto no es una reunión. Pero necesito, de verdad, que me expliques con detalle esas acusaciones. Lo que tú has dicho es muy grave. Muy grave. ¿Lo entiendes?

—Sí. Lo sé. Pero es real. James me intentó matar, por dos veces. Por eso te dije que me maltrataba. Aparte de las cosas que me hacía o intentaba hacer, por dos veces, sé a ciencia cierta que me intentó matar. Y es por eso por lo que quería salir de su casa. La ultima vez fue el día anterior a ir a tu despacho por primera vez.

—¿QUÉ? Me cago en todos sus muertos. ¿Qué me estás contando, Kalinna? — La ira en su voz era más de lo que conseguía soportar. Nunca se había sentido tan fuera de control ante una persona como ahora. Con todos los años manteniendo su aspecto frío y impenetrable en miles de situaciones, en aquel momento, las palabras de ella lo estaban llevando al borde de la desorientación —. ¿Te ha intentado matar? ¿Cómo? ¿Qué ha hecho? ¿Por qué no has dicho nada cuando entraste en mi despacho? Podría haber pedido una interdicción cautelar…. ¡Joder! Lo voy a acabar matando yo.

—No podía hacerlo. No quería que supiera que le tenía miedo. Es perverso y se aprovecha del miedo de los demás… es asqueroso… y… —sus palabras salían llenas de asco.

—De una puta vez, me vas a contar, ahora, todo lo que te ha hecho. Me estoy volviendo loco. De hoy no pasa. Soy capaz de matarlo y aun no sé ni la mitad. Por Dios, Kalinna, no me escondas nada. No protejas ese hijo de puta — estaba desesperado. De repente, toda la historia se estaba volviendo más surreal y oscura de la que él podía imaginar. Solo de pensar lo que pueda haber pasado estaba revolviendo sus entrañas.

—Te voy a contar todo. Te prometo. Pero cálmate, por favor. No quiero protegerlo. Quiero protegerte a ti — dijo muy pautadamente.

Damien soltó una carcajada sonora.

—¿Qué me estás diciendo? — se reía, pero su risa se puso seria en seguida —¿Me protegiendo a mí? Kalinna, escúchame bien, pero muy bien lo que te voy a decir. Lo mato, ¿te ha quedado claro? Esa bosta de hombre no puede nada contra mí y que ni se le ocurra tocarte con un solo dedo, ¿te ha quedado claro? Le destrozo la vida, lo aplasto como el insecto que es.

Tenía la sangre ardiendo. Sentía que los ojos se le iban a incendiar de tanta rabia que sentía de él y de lo que aquel capullo estaba consiguiendo incitar en la cabeza de ella.

—Sé de lo que es capaz. Es falso, actúa de forma deshonesta. Y conoce personas peligrosas. Empecé a desconfiar que algo no era normal en él, porque cuando estábamos juntos… quiero decir… cuando teníamos relaciones —tragó un poco del alcohol que tenía en las manos, para ganar coraje. Se sentía intimidada a hablar de aquello delante de Damien. Nunca había dicho a nadie lo que Jamie le hacía. Tenía vergüenza y asco.

—Kalinna —volvió a cogerle las dos manos y acariciarlas, ahora un poco más calmo. Tenía que mantener la cordura por ella. Estaba rabioso, pero ella necesitaba su lucidez y confianza. Y quería ser eso para ella —estoy aquí como tu abogado, pero como te dije antes, tómame como un amigo. Lo que quiera que me digas, se queda entre nosotros. No quiero forzarte a nada. No quiero que te sientas en la obligación de contarme nada, si no estás confortable. Sé que es difícil, pero pienso que contarlo puede ayudarte a superar cosas y a mi a intentar entenderlas, para ayudarte. Pero, ten tu tiempo.

—Quiero contar. Solo que… es muy humillante. Y aun siento asco de él. Creo que lo sentiré siempre. James es retorcido. Al principio quería intentar agradarle, como mujer, como su mujer. Pensé, como te dije, que si intentase podríamos ser felices y quizás tener una relación verdadera —Damien estaba desagradado con el comentario. No quería imaginar las manos de nadie tocándole y los detalles lo estaban rompiendo vivo, pero seguía con su pose pacífica.

Ella continuó. —Pasado algún tiempo, empezó a venir a casa ébrio, no en el punto de caerse, pero sabía que había estado bebiendo y fumando. Olía a perfume barato. Y empecé a desconfiar que se acostaba con otras mujeres. Un día le confronté con eso. Le pregunté donde iba para quedarse hasta tarde y fue la primera vez que me trató mal. Empezó a hablarme alto y a decir que no tenía que controlarlo. En esa noche fue la primera vez que… —paró y tragó saliva. Bajo los ojos.

—¿La primera vez, que qué? —Damien estaba impaciente y su voz empezaba a quedar más furiosa. No sabía se quería escuchar la respuesta.

—La primera vez que me forzó —dijo con los ojos bajos y un tono inaudible casi. Damien cerró los ojos por impulso. Cuando los abrió destillaban odio.

—¿Cuántas veces te ha forzado mientras habéis estado juntos? —preguntó intentando mantener la cordura en las cuestiones profesionales.

—Algunas más, pero siempre intentaba evitarlo. Empecé a frecuentar todo el tipo de eventos, fiestas sociales del club de escritores, todo lo que me llevase a llegar tarde a casa. Cuando llegaba, él ya dormía y me quedaba en el sofá o en la habitación de invitados. James no me impedía de ir a esos eventos, porque así mantenía su vida oculta ocupada. Pero, a veces me presionaba con eso. Un día, me buscó y cuando le rechacé nuevamente, se enfureció y me pegó. Empezó a decir que era una zorra, una puta y que me acostaba con mi profesor.  Me soltó una serie de improperios. Por esa fecha mi padre aun seguía vivo y me amenazó en contarle. Sabía que mentía, pero no quería dar un disgusto a mi padre. Me dijo que yo era mala persona y que él quería estar conmigo para constituir familia, que quería tener un hijo conmigo y que de esa forma no iba a lograr hacerlo. Que era una mala hija y que no iba a dar a mi padre la alegría de tener un nieto, porque no me acostaba con él.

Damien estaba estupefacto. Aquel basilisco la tenía sometida a sus mentiras y falsedades.

Kalinna le explicó que en ese momento sintió pena de él y aunque le daba mucho asco, pensó que él solamente se sentía celoso y confundido y que ella no había entendido su actitud y que el hecho de despreciarlo, podría ser el motivo por el que se comportaba así. Él decía que la amaba y que ella lo estaba engañando y que se comportaba como una niña mala. Con esas formas, Kalinna volvió a intentar mantener una buena relación con él. Pero no lograba quedarse embarazada. Y james se había tornado más agresivo e impaciente. La acusaba de ser una mujer seca y que no podía lograr ni darle lo que una mujer cualquiera podría hacer sin problema. La hacía sentir mal. Cuando su padre falleció, Kalinna se dejó sumergir en una gran tristeza y todo cambió desde ahí.

—¿Qué pasó después de que tu padre falleció? —preguntó Damien.

—Lo peor —acabó de beber todo el brandy que tenía en el vaso y se quedó mirando en el vacío.

Damien le cogió el vaso, se levantó y sirvió un poco más. No quería emborracharla, pero imaginó que todo lo que estaba contando no se podía sacar a la ligera. Le entregó nuevamente el vaso y ella le sonrió dulcemente. El corazón de Damien dio un brinco. Que poder tenía aquella mujer de mover sus emociones de una forma tan incontrolable.

—Todo el tiempo me tiraba en cara que mi padre se había muerto, sin haber podido tener un nieto y que lo mínimo que podía hacer era intentarlo más, en su memoria —colocó una mano en la boca y ahogó un sollozo —Damien le cogió el rostro con las dos manos y se quedó a escasos milímetros de su boca.   

—No. No dejes. No dejes que te quiebre. No lo voy a permitir —la miró intensamente mientras vía sus ojos nublados de lágrimas.

—No he podido darle un hijo, pero me alegro de que no. Sin embargo, a veces pienso en eso.

—¿En el qué? No seas boba. Eres joven, vas a poder tener muchos hijos un día con alguien que te cuide y te quiera de verdad. Pero la vida fue buena para ti y no te dejó tener hijos con ese malnacido.

—Sí, tienes razón —las lagrimas rolaban en su rostro —no se los merece. Es un asqueroso… es un… —tapó el rostro con sus manos y empezó a llorar copiosamente.

Damien la volvió a abrazar y mientras le acariciaba la espalda para la tranquilizar le repetía que todo iba a quedar bien.

—Necesito decirlo, necesito contarlo a alguien. No puedo más — decía entre espasmos de gemidos muy alterada.

Respiró hondo, limpió las lagrimas con los costados de las manos y bebió todo el brandy de un solo trago, haciendo una cara de asco. Damien se quedó mirándola supreso.

—Sé cosas de James muy malas. Encontré unas grabaciones y las tengo en mi poder. Y él lo sabe.  Por eso me quiere matar.

Damien ahora estaba perplejo. Antevió lo que ella iba a decir. Lo habría pillado en alguna infidelidad y temía por su reputación o algún negocio oscuro. Muy típico.

—Si esas grabaciones acabaren en las manos equivocadas o si las entregar a la policía, James está arruinado de por vida.

—¿Y por qué no lo has hecho si no quieres estar con él? — preguntó Damien que no entendía que la hacía jugársela con él de esa manera. Cuanto más intentaba amenazarlo o chantajearlo, más se colocaba en peligro.

—James consiguió, no sé cómo, pasar todas las acciones de la firma a su nombre y algunas propriedades. Sé que no consiguió quedarse con lo restante de la herencia, porque no pudo. Estaba intentando chantajearlo para que me diera lo que es mío por derecho. Le dije que quería divorciarme de él y que si no lo hacía me iba a entregar las pruebas que tenía conmigo. Aceptó hacerlo, pero en el día anterior a venir aquí me dijo que si intentase él nunca iría entregarme nada por las buenas. Tenía un acuerdo con él. Pero en la noche anterior a ir a tu despacho, nos peleamos en una discusión. Salí al balcón a coger aire porque estaba agobiada y en un momento me intentó sujetar y tirar.

Damien abrió la boca estupefacta. Volvió a cerrarla y tras un segundo volvió a abrirla. Temía haber escuchado mal.

—¿Te intentó empurrar por el balcón? —no podía creer en lo que estaba escuchando.

—No es la primera vez, sé que intentó contractar alguien para me atropellar, lo sé, tiene que haber sido él, pero tuve suerte y Leo me ha salvado en esa ocasión de morir bajo un coche.

Al oír el nombre del profesor no pude dejar de sentir celos. Celos de que él estaba allí para defenderla y Damien no. Por muy ridícula que fuera la hipótesis, en su cabeza así se sintió.

—¿Cómo has conseguido librarte de él? 

—Lo amenacé, mientras me sujetaba contra el borde. Pensé que era el fin y en ese momento tuve miedo. Por eso, le mentí. Le dije que mi profesor era mi amante de verdad y que sabía todo sobre las pruebas y que si algo pasase conmigo el entregaría todo a la policía. Y fue cuando me soltó. Le dije que solo quería el divorcio y que me dejase en paz y que tras el divorcio le entregaría todo lo que tengo contra él. Por eso, entramos en tu despacho esa mañana. Habíamos llegado a un acuerdo y yo solo quería verme libre de él.

Toda la semana, Kalinna había estado a preparar sus cosas y a pensar como iba a hacer para conseguir sobrevivir tras el divorcio, una vez que James iba a intentar quedarse con todo. Pera ella solo quería verlo lejos y dejarla en paz. Y estaba dispuesta a jugar esa partida. Pero cuando tras una semana de lo que había pasado en el consultorio de Damien, James la amenazó, nuevamente, con verla lejos de su casa, Kalinna no pensó dos veces. Sabía que, si se quedase, él la intentaría matar. Y de esa vez podría no coger la misma suerte.
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—Por eso, decía tan creído que le habías traído con tu profesor. Tú le has confesado —las piezas empezaban a hacerse claras en su cabeza.

—Sí. Pero no es verdad. Yo nunca tuve nada con él. Sé que me tiene mucho cariño, pero nada ha pasado entre nosotros —Kalinna hablaba de forma apresurada.

—No tienes él porqué de me justificar nada. Es tu vida. No estoy aquí para juzgarte —le dijo, pero a la vez, si que quería la explicación, porque no quería imaginarla en los brazos del profesor o que eso pudiera ser cierto. Ya no quería imaginarla en los brazos de nadie que no fuesen los suyos.

Kalinna suspiró profundamente.

—Ha sido un día muy largo —comentó Damien. Serian unas dos de la mañana —. Imagino que estés muy cansada. Si quieres terminamos este tema en otra ocasión. Imagino que todo esto sea difícil para ti. Lo está siendo para mí, no puedo ni imaginar para ti. Lo siento, mi niña. Por todo.

Damien la abrazó suavemente y ella encostó el rostro en su hombro. El giró la nariz a su cuello y olió su cabello dorado. Olía a aquel perfume de jazmín que lo recordaba la primera vez que lo percibió en su despacho. Y el deseo comenzó a tomar forma en sus piernas.

Le depositó un beso en pelo colado al cuello. Pero tras unos segundos, empezó a dejarle más besos suaves y prolongados en su cuello. Cuando ella inclinó un poco el cuerpo dándole mejor acceso, él cogió un trozo de su cabello y lo quitó hace atrás para poder tener el cuello de ella completamente desnudo y sumiso a su toque.

Damien quitó las manos de su espalda y las posó en su cintura, sujetándola con alguna presión. Su aroma era embriagador y mezclado con el brandy que había tomado era como una droga, que lo tenía alienado de todo. Quería consolarla y la quería. Quería todo en ella. Quería darle besos y acariciarla de todas las formas. Su pene ya no tenía espacio contra la cremallera del pantalón, cuando ella empezó a gemir suavemente, mientras el subía sus besos hasta el lóbulo de su oreja.

Cogió un trozo de la piel con la lengua y succionó lentamente y saboreando cada sentido que ella transmitía.

Siguió besando el contorno de su rostro y una de sus manos le sujetó la mejilla, de forma a que pudiera tener mejor contacto con el otro lado. Ella inclinó la cabeza hace atrás para le dar espacio. El fue dando pequeños besos en su rostro, sus mejillas, sus ojos cerrados, la punta de su nariz y fue bajando lentamente hasta quedar colado a sus labios tocándolos de lleve.

—Me dejas loco. No puedo parar. Dime que no quieres que pare, porque me estoy volviendo loco, mi niña —le dijo haciendo vibrar las palabras en sus labios. Ella abrió los ojos y encontró los suyos llenos de tesón y intensidad. 

—No soy una niña —le dijo muy de espacio.

—No. Ya me habías dejado eso claro. Y yo también. ¿Quieres que te trate como mujer? —el deseo le estaba incendiando vivo. Se recordó de las palabras de su amigo Fred. Aquella mujer lo iba a quemar vivo. Eso era cierto.

Kallina esbozó una suave sonrisa y Damien pensó que perdía el control.

—Sí, quiero que me trates como mujer… quiero que me hagas mujer… tú mujer…

—¡Joder! —Damien blasfemó y se apartó un poco de ella, pero sin dejar de mirarla. La vía dispuesta y entregue—Kalinna, este juego es peligroso. Muy peligroso. Esto no está bien. Sé que debía controlarme, pero no puedo. Por favor, uno de nosotros tiene que mantener la cordura. No me digas eso, porque no voy a poder parar. Ahora mismo, quiero levarte a mi cama y hacer de todo contigo.

Le hablaba de una forma que servía más para convencerse de lo que debía hacer, más de lo que quería hacer. Pero no estaba logrando conseguirlo.

—Quiero que me leves a tu cama —le indicó y soltó una risita.

Damien la besó con pasión, como si aquel fuera el ultimo beso que se darían, con avidez, ganas y desespero. Tenía la sensación de que era la primera vez que besaba una mujer, con tanta torpeza y queriendo saborear todo sin control. Lo tenía perdido.

Con una agilidad bruta, la cogió del sofá en brazos, mientras seguía besándola, como si no pesara un solo gramo. Y sin mirar, por instinto, iba a pasitos dirigiéndose a la zona de las habitaciones. Casi sin despegar la boca de la suya, logró entrar en su habitación. Encendió la luz con el codo y cuando se acercó a la cama la depositó en el suelo de pie.

Al soltarla un poco, Kalinna se balanceó hace atrás.

—¡Uou! Creo que alguien ha bebido demasiado —Damien la sujetaba por la cintura. Tenía que bajar un poco sus rodillas para quedarse a su altura. Aunque era una chica alta, él era muy alto y tenía que doblegarse para cogerla bien. Kalinna volvió a soltar un par de risitas, mientras colocaba la mano delante de la boca de forma inocente.

—Creo que es mejor parar por aquí, cariño mío, porque tú no estás en condiciones de saber lo que estás haciendo. No quiero hacerte nada que puedas… —no pudo terminar la frase, porque ella se enchanchó a su cuello con ambas manos y tumbándose contra él, lo besó y le dijo:

—Eres tan sexy —tenía los ojos semi cerrados y Damien estaba preocupado con su estado de sobriedad. No solía aprovecharse de mujeres que no estaban en sus debidas facultades o que no habían bebido conscientes de ello. Temía que, si avanzase, iba a terminar por cometer un error grave, pero el deseo que tenía por ella era insoportable. La quería con tanta gana que estaba dispuesto a perder la cabeza y asumir la consecuencia.

Kalinna empezó a aflojar su corbata mientras Damien seguía de pie sujetándola por la cintura. Cuando ella logró quitar el trozo de tela se lo colocó en ella, de forma pícara, haciendo un gemido con la garganta. Damien, estaba a punto de estallar.

Ella fue torpemente abriendo su camisa, botón por botón. Cuando tenía la frente toda abierta, colocó las manos por dentro de la pieza y extendió las manos por su pecho.

—Tenía ganas de tocarte y saber cómo se sentía —ella susurró y sin preaviso le empezó a dar besos en su pecho desnudo, mientras sus manos acariciaban todo su torso.

Damien permanecía inmóvil, porque sabía que cuando sus manos saliesen de su cintura ya no tendrían lugar cierto para posaren. Ella tenía un aire inocente y dulce, pero a la vez era la mujer más sensual y caliente que había tenía en sus brazos. Solo quería sentirla toda.

—Puedes tocar lo que quieras, es tuyo. Soy tuyo. Todo tuyo —la voz salía embriagada.

Kalinna subió los besos hasta su barbilla y después alcanzó su boca y lo besó con ternura. Cuando de repente él sintió la mano de ella coger su pene por encima de los pantalones, dio un brinco y interrompió el beso.

—¿Qué haces? Me vas a volver loco. Estoy intentando ir despacio, Kalinna —jadeaba sin aire —. En mi puta vida me ha controlado tanto con una mujer, como lo estoy haciendo contigo. Se sigues tocándome así, voy a perder el control. Te ruego, ve despacio, por tu bien.

—¿Y si no quiero que vas despacio? —se lamió los labios y fue la gota que desbordó el vaso. Damien la cogió tan rápido que no pudo ni darse cuenta de que la tenía tendida encima de la cama y se había sacado su camisa por completa, quedando a horcajadas encima de ella con las piernas de cada lado para atraparla y el dorso desnudo en su visión. Cogió sus dos manos por encima de la cabeza y bajó hasta quedar con la boca a milímetros de la suya.

—No sabes lo que me estas diciendo, mi pequeña, porque yo soy un animal. Un animal peligroso que está a punto de follarte duramente. Y no quiero hacerlo. Me tienes sin control —. Poco le restaba.

La besó intensamente, recogiendo cada rincón de su boca. Continuo la jornada de besos por su cuello y deprendió una de las manos de la de ella y con la otra cogió sus ambas manos de forma a poder libertar una, pero dejarla sujetada igualmente.

Con la mano libre, le sacó la camiseta que llevaba puesta. Era ágil, rápido y se notaba mucha experiencia, pensó Kalinna. Ella estaba tan abrumada con todo lo que había pasado que solo pensaba en tenerlo dentro de si y disfrutar de él. Sentía un deseo incontrolado por él y estaba feliz de sentir todas aquellas sensaciones que nunca la habían visitado de aquella forma. Solo quería estar con él y nada más importaba.

De la misma forma como sacó su camiseta, Damien logró quitarle el sujetador que además era tipo palabra de honor y salió completo en menos de 2 segundos. Cuando él cruzó su mirada con sus pechos turgentes reclamando su atención, su control liquidó. Chupó ávidamente un pezón erecto, provocando un escalofrío que Kalinna no pudo reprimir de su boca, con un gemido sonoro. Él sonrió con aire de vencedor. La iba a dejar loca, tanto como ella lo hizo con él. La quería torturar de placer hasta que gritase su nombre.

Amasó gentilmente su pecho, masajeando sus carnes, mientras su boca lamía el otro pecho y tiraba del pezón con sus dientes de forma muy suave para no hacerle daño.

Kalinna estaba completamente entregue a sus caricias y arqueaba el cuerpo para estar en contacto con el suyo. En su vientre estaba colado todo su pene, apenas preso por trozos de tela, pero ella podía sentir lo grande y grueso que era. Eso le provocó pequeñas descargas de adrenalina y miedo. Cuando lo cogió con la mano ya había sentido todo el potencial que tenía y eso la dejó animada. Pero ahora temía que le hiciera daño.

Cuando él empezó a bajar la boca por su vientre ella empezó a temblar. Damien entendió su reflejo y volvió a subir hasta su boca y la beso lentamente. Sus ojos miraban su rostro y su mirada perdida, pero cuando ella abrió los ojos y él vio lo cristalino tan húmedo, soltó sus manos de su agarre.

Con las manos libertas ella cogió su rostro para acariciarlo.

—Eres tan dulce… tan exquisita… bella —se podía perder en su mirada. Había estado con muchas mujeres y con casi todas se perdía en plena lujuria. Le gustaba follar fuerte, tenerlas en control, hacerlas gemir de todas las formas para que saliesen satisfechas y llenas. Pero con Kalinna, no conseguía sentir aquella frialdad que tenía con otras mujeres. Se preocupaba con su bien estar, quería que ella estuviese cada segundo complacida y quería ver cada reacción de ella a sus caricias.

—No te preocupes, vamos con calma, quiero saborearte a pedazos y dejarte preparada para hacerte el amor lentamente.

Kalinna sonrió al escucharle, al parecer había cambiado de ideas. Porque le había dicho que la iba a follar duro, no a hacerle el amor. Pero la idea le gustaba y sentía el corazón palpitar. Se estaba a enamorar estúpidamente de él. Y no quería. Él solo la estaba cuidando y aquello era simplemente deseo puro.

—Pensaba que me ibas a follar —. Lo picó.

—Y eso iba a hacer, pero mi niña, tú no me conoces —le cogió la mano y la depositó sobre su pene hinchado —y no quiero hacerte daño, así que vamos despacio. Pero no te preocupes, tengo intención de darte la mismísima proporción de placer.

La besó nuevamente y sus manos la acariciaban. Se apartó para levantarse y quitar los pantalones del traje, acabó de desnudarse, dejando solamente los boxers. Después sacó los vaqueros que Kalinna tenía vestidos y en la secuencia le bajó las braguitas, dejándola desnuda y expuesta.

Ella lo miraba con ansiedad. Lo que tenía delante era la perfección en arte masculina. Su cuerpo era duro, torneado, con los músculos equilibrados, sin exagero, en los sitios ciertos. Pero era equilibrio en su naturaleza, menos el pene que lograba ser una versión de su masculinidad elevada al cuadrado, al cubo.

Sin quitar los ojos de los suyos, para que pudiera ver cada una de sus reacciones, Damien quitó lentamente el ultimo trozo de tela que lo separaba de soltarse por completo. Cuando su miembro empalmado quedó a la vista, los ojos de Kalinna se abrieron mucho. Él dio una carcajada bajita, porque sabía y estaba en lo correcto, que ella estaba asustada con su tamaño y no quería preocuparla.

Él volvió a colocarse encima de ella, con lentitud. De esta vez, aunque soportaba su peso con los antebrazos en la cama, lograba tener casi todo el cuerpo junto al suyo. Su pene rozaba sus labios inferiores y eso lo estaba dejando muy caliente. Tenía que calmarse y conseguir ir paso por paso. La chica que tenía delante merecía eso y mucho más.
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Damien solo pensaba en tener sus besos, sus dedos tocándolo, su pene bombeando dentro de ella, quería todo y en ese momento, temía que ni eso sería el suficiente. Nada era el suficiente con aquella mujer.

El roce entre sus cuerpos mientras se besaban apasionadamente estaba ultrapasando el limite y no podía esperar más.

—Te quiero… —Damien soltó con la respiración muy acelerada, mientras miraba aquellos ojos azules de perdición —hacer mía. Toda.

—Soy tuya — le contestó.

Damien penetró dos dedos en su interior.

—¡Joder! Estás super mojada. ¿Me deseas? —movía los dedos sabiamente para torturarla lentamente. Kalinna, abría y cerraba los ojos e intentó arquearse para besarlo, pero él le hacía la cobra aposta para dejarla desesperada.

—Sí…por favor… —gemía cada vez más intensamente a la medida que él intensificaba os movimientos dentro de sí.

—Sí, ¿qué? ¿Qué quieres, cariño mío? Dime lo que necesitas.

—A ti…te necesito a ti. Hazme tuya, por favor —lloraba en desespero, mientras Damien sentía que su orgasmo estaba muy cerca. Quitó los dedos de dentro de ella y ella soltó un taco involuntario bufando aire. Él se rio y llevó los dedos a la boca y los chupó, saboreando delante de ella sus jugos. Los ojos de Kalinna brillaban con avidez y él estaba disfrutando de todas esas sensaciones. Ella sabía cómo la miel más dulce.

El cogió su pene y lo posicionó a la entrada de su sexo. Sentía resbalar sobre sus pliegues húmedos y ansiosos. Le sujetó el rostro con una mano y con la otra le cogió un pecho y lo amasó pasando el pulgar por los pezones endurecidos. Su boca encontró la suya para le dar un beso que la dejó sin aire.

—Mírame, mírame —pidió Damien mirando sus ojos lánguidos mientras la penetraba calmamente. Ella soltó un gemido de dolor y él paró.

—¿Te hago daño? —ella negó con la cabeza y lo besó. Entonces él empurró todo el pene hace al final de su interior. Lentamente se movió repitiendo la operación para alargarla el suficiente y dejarla acostumbrarse a su tamaño.

Se sentía tan caliente, tan apretada, tan exquisita. Era perfecta. Si no parase iba a acabar por cogerse muy rápido. Parecía un adolescente en su primera vez, pensó.

Le hizo el amor muy lentamente y cuando ella llegó al limite del placer, no pudo contenerse más y se cogió por completo dentro de ella, mientras ella gritaba su nombre en un orgasmo intenso.

Respirando con dificultad y sudados se quedaron un par de minutos abrazados en la misma posición. Damien la miró en los ojos.

—Me ha perdido en ti, por completo. Me tienes a tus pies. Acabo de cogerme entero dentro de ti… joder... estoy loco.

—No te preocupes —Kalinna entendió su comentario —no tengo enfermedades y como te dije, no creo que pueda quedarme embarazada.

—Es la primera vez que esto me pasa. Nunca he estado con ninguna mujer sin usar protección. Pero es que me sentía tan bien, tan a gusto dentro de ti, que no he podido pensar. Relaja, yo también estoy limpio. Te aseguro.

Kalinna se alegró con su respuesta. Le gustaba saber que le podía proporcionar placer y que había sido bueno para él como había sido para ella. Elle era experimentado y tenía miedo de que no le hubiera gustado. Ella no tenía buenas referencias en eso.

—Me alegro de que te haya gustado, al menos.

—¿Gustado? Te tienes en muy baja consideración, mi amor —le dijo mientras la giraba para dejarla a horcajadas arriba de él —lo que me hiciste fue dar el más puro placer que un hombre puede sentir. Eres maravillosa. Solo hay un pequeño problema.

—¿Qué pasa? —se quedó asustada. Damien la cogió por ambos glúteos y se incorporó hasta quedar sentado con ella por cima y sus piernas a su alrededor. Entrelazó las manos bajo su melena para encontrar su nuca y tirarla hace a sí. Hablaba con la boca colada a su cuello.

—El problema es que te quiero más y más. Has despertado el monstruo y no voy a poder libertarte tan fácilmente. Su pene conseguía seguir milagrosamente dentro de ella y sin haberlo quitado, Kalinna volvió a sentir como se abultaba dentro de si y eso le provocó un deseo repentino.

Damien besaba el carrero de piel a lo largo de su brazo y nuevamente llevó la boca a un pezón, pero de esta vez con ambas manos sujetaba sus tetas y las juntaba para poder pasar la boca de un lado a otro rápidamente. Lamía, mordía y soplaba por sus puntitas salientes del pezón pequeño y rosado que tenía. Kalinna gemía mucho y la sentía húmeda nuevamente alrededor de su miembro ahora duro y listo. Él empezó a embestirla con rudeza. Cogió sus nalgas y las movía para poder penetrarla y salir de ella, pero no por completo. Y volver a dejarla caer en su grueso pene. De esta vez, estaba perdiendo el control y la tomaba con posesividad y dureza. Su agarre y su boca reclamaban su cuerpo con propiedad.

—Eres mía. Te quiero follar hasta que te olvides de todos los hombres que han pasado en tu vida. Hasta que solo recuerdes mi nombre —le penetraba con fuertes estacadas y se congratulaba de sentir sus tetas perfectas subir y bajar contra su rostro. Cuando ella empezó a gritar, él sacó el pene de dentro de ella y la movió, dejándola a cuatro patas encima de la cama. Se posicionó de pie, fuera de la cama, por detrás de ella y jugó con su pene en la su apertura.

—Ahora te quiero follar duro, nena. Te quiero sentir toda, enterita. Hasta tu más hondo. Te quiero escuchar gritar. Te voy a llevar a otro nivel —sus palabras eran prometedores, porque Kalinna se percibía en pleno derroche de placer.

Cuando él la penetró de un solo golpe, ella gritó, irguiendo su espalda hace a él.

Él paró. Volvió a sacar su pene en la totalidad, esperó y tras pasar su mano por la espalda acariciándola, le inmovilizó el cabello tupido que tenía con una mano y tiró para si suavemente. A la vez, la volvió a bombear duramente y sin aviso. Repitió el proceso un par de veces más, cuando ella le suplicó:

—Damien, por favor, no pares, quiero cogerme —sus palabras salían con dificultad y en un tono muy demandante.

—Y yo quiero que te cojas para mí, toda. Ahora —le embistió dos veces más y escuchó su voz proclamar su nombre y dejarse caer en picado en un orgasmo devastador. No tardó ni 10 segundos en cogerse por completo dentro de sus entrañas, gritando agotado.

Se dejó caer un poco encima de ella y la giró hace a un lado para seguir encajado en ella y pudiendo abrazarla por detrás. Sin nunca salir de su interior, le susurró al oído:

—¿Qué voy a hacer contigo, niña?

Ella sonrió de espaldas pegadas a su pecho y pensando en el maravilloso que había sido aquella noche. Estaba agotada y no quería nada más que dormir en sus brazos. Aunque temía que en la mañana siguiente él se fuera a sentir mal. Pero, de momento, ella solo quería aprovechar aquel momento. Y le contestó:

—Solo por hoy, puedo ser tu niña. Pero quiero que sepas que me has hecho una mujer muy feliz.

Él también sonrió y le dio un beso en la cabeza, apretando más su cuerpo contra sí. Se dejaron quedar así hasta que en pocos minutos el sueño se adueñó de ambos.

Cuando la luz entró por la habitación, Damien se despertó. Y la realidad lo sacudió. Atado a si estaba ella. Ella, la que había tomado en sus brazos de forma desesperada por toda la madrugada. Acurrucada en él se vía tan frágil, tan hermosa. Era divina. Su pene aun seguía dentro de ella y ese pensamiento, le valió bombear sangre por su largo, dándole vida.

Le acarició el rostro, quitando algunos mechones de pelo que le escurrían por el rostro. Dormía tan tranquila y en paz en sus brazos, que lo único que le pasó por la cabeza fue quedarse así para siempre. El pensamiento lo pilló en sorpresa. Las emociones y sensaciones que tenía con ella cerca eran completa novedad para él. Pero se negaba a sentir que pudiera estar gustando de ella más de lo que podía explicar.

Damien se enamoró una vez, o por lo menos, eso fue lo que atribuyó al arrebato insano que tuve por Emma. Habían empezado a salir y en menos de 6 meses, Damien estaba totalmente colado por ella. Lo que más dificultó el tema fue el hecho de que era la hermana pequeña de su mejor amigo, Fred.

Ella había iniciado la carrera de medicina y era mega inteligente, sexy y guapa. Estaban super enamorados y el vivía a sus pies. Habían hecho miles de planes juntos. Al final de un año vivían prácticamente juntos en la residencia de estudiantes. Damien le era totalmente fiel y devoto.

Pasado un mes de cumplieren el año, Emma llegó un día y le contó que estaba embarazada. Su mundo se desmoronó por completo. Eran super jóvenes y Damien nunca pensó en tener hijos. Llegó a pensar en sugerirle que abortara, pero nunca fue capaz de hacerlo. Estaba tan loco por ella, que le dije que largaría todo, universidad, lo que fuera necesario para cuidar de ella y del bebe. Emma decidió seguir con el embarazo, aunque no habían contado a nadie. Los primeros dos meses, estuvieron pensando en mil formas de como iba a criar aquella familia inesperada, pero tras ese período de felicidad inocente, Emma, empezó a cambiar su actitud con Damien. Él había dejado la universidad y empezó a trabajar por el día en una oficina, como administrativo y, por la noche, servía bebidas en un bar. Hacía lo posible para juntar dinero para que pudiesen encontrar una casa donde vivir los tres.

Pero ella reclamaba que él nunca estaba. Gran parte del tiempo se sentía mal con el embarazo y no podía acudir a las clases y las discusiones empezaron a ser frecuentes.

Un día, sin grandes premisas, ella le dije que no quería estar con él. Damien pensó que fuera la presión del bebe, del curso, del dinero y le explicó que todo iba a ir a mejor, pero ella no quiso saber y lo dejó.

Damien perdió su rumbo y su corazón. La quería y ella lo dejaba con su bebe en el vientre. No sabía que hacer. Acabó por contar a su mejor amigo, Fred, su hermano, en la esperanza que le los pudiera ayudar y hacerla entrar en razón.

Cuando Fred escuchó que su hermana estaba embarazada, se quedó perplejo. Entonces prometió que lo ayudaría. Sabía que Damien era un hombre de valores y principios e iba a hacer lo mejor por su hermana. El problema llegó unas semanas después.

Cierta noche, mientras Damien trabajaba en el bar, Emma entró acompañada de un chico, que la cogía por la mano. Damien sintió rabia y celos, pero continuó su jornada. Cuando ella se levantó para ir al baño, Damien la siguió y la intercedió en el pasillo. Le cogió del brazo y le preguntó que estaba haciendo allí y quien era el hombre con quién iba.

Estaban en una discusión viva, cuando el chico que iba con ella apareció y al ver la escena, empurró Damien de Emma. La cogió y le dijo que no se metiera con su novia, amenazándole. El conjunto de hechos fue el suficiente para los dos se pegasen a ostias. Emma intentaba separarlos, sin éxito y en una de las intervenciones recibió un puñetazo en el vientre. Empezó a gritar y ambos se quedaron parados. Damien preocupado con su hijo, le decía que la llevaba al hospital, disculpándose.

Fue cuando él chico le dije:

—Déjala, imbécil. No te metas. Yo la llevo al hospital. Es mi hijo, no tuyo —soltó, empurrándolo.

—¿Qué dices, loco? —Damien se empezó a reír —este hijo es mío, sí ¿de quién iba a ser sino mío? Tuyo, ¿no? No me hagas reír.

El chico miró para Emma, que estaba blanca y agachada abrazada al vientre, con nítidos dolores.

—Dile, amor, por favor, dile a ese imbécil que soy el padre de tu hijo y que se largue de una vez.

Emma miró a Damien con cara de sufrimiento y contestó:

—Lo siento, quería decirte, pero no me has dejado. Después las cosas se complicaron y asumiste que él bebe era tuyo…. —su voz era atropellada, entre jadeos de dolor.

Damien sintió que el suelo se abría y lo tragaba. Acababa de decirle que le había mentido todo el tiempo. Peor, que lo había traído con otro y estuve con él, sabiendo que cargaba el hijo de otro. Todo lo que había hecho por ella, todo lo que había dejado por ella, aceptado por ella, soñado por ella, había sido una mentira. El odio se apoderó de su cuerpo y juró nunca más dejarse llevar por ninguna mujer.

En esa misma noche, Emma perdió el bebe. Damien no pude dejar de sentirse culpado por haber contribuido para que eso sucediera, pero Fred le tranquilizaba diciendo que su hermana, había quedado muy triste con lo que había pasado, pero que con el tiempo fue agradeciendo el hecho de que no iba a tener un hijo y pudo seguir con sus estudios.

Aquello fue lo más cercano que Damien tuvo de estar enamorado de una mujer y de un niño que ni su hijo era. Pero tras eso, se cerró en sus emociones y solo buscaba personas para complacer sus necesidades físicas, asegurándose que no dejaba ninguna descendencia por ahí.
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Miró Kalinna una vez más y su pene seguía cobrando vida. La quería nuevamente. Estaba obsesionado con aquella mujer. No podía tener suficiente de su cuerpo. Quería explorar todas las posibilidades, pero sabía que aquello lo podía conducir a una situación muy compleja. Solo que, en ese momento, mientras aun estaba dentro de ella, no podía racionar. Se movía ligeramente, aprovechando que dormía para saborearla en fantasía, solo para sí.

Ella despertó con la sensación, en su cuerpo, de placer mezclado con una ligera presión en sus interior e incomodo del dolor que palpitaba en sus músculos. Gruñó. Escuchó el susurro en su oído.

—Buenos días, pequeña. Me tienes preso a ti. No consigo saciarme de ti. Te quiero sentir.

Kalinna abrazaba sus palabras medio adormilada, pero con el corazón lleno de alegría. Él estaba allí y la quería. Entonces, logró percibir que él la estaba penetrando lentamente y eso era lo que le provocaba el placer que sentía.

Damien besaba su cuello y acariciaba sus brazos, desplazó una mano para su frente y cogió un pecho con las manos mientras le daba más besos por la espalda. Apretó su pecho con posesividad y firmeza. Sus movimientos se aceleraron y en poco tiempo los dos ya estaban logrando un orgasmo matutino y satisfactorio.

Cuando terminaron, Damien se levantó rápidamente, dejando Kalinna vacía y sola en la cama. Ella escuchó la ducha del cuarto de baño que tenía dentro de la habitación. Se incorporó y se abrazó. Seguramente que Damien solo había sido querido con ella, porque estaba excitado con el sexo, pero ahora ella era consciente de que la noche se había terminado y aunque le hubiera gustado que él permaneciera con ella y le siguiera diciendo las cosas bonitas que le había dicho esa noche, sabía que lo mejor era olvidar de eso. Y seguir partida.

Damien, se colocó bajo la ducha fría para castigarse de sus pensamientos. Había tenido aquella diosa toda la noche y acababa de darle un orgasmo increíble. ¿Y qué había hecho él? La dejó sola en la habitación, porque no fue capaz de afrontar el día siguiente. No quería encapricharse de ella y tenía que darle a entender que entre ellos no podría haber nada más que sexo esporádico. Sin ataduras ni compromisos.

Acabó de ducharse. Cuando salió a la habitación, Kalinna no estaba. Probablemente había ido a su cuarto, pero Damien no pudo dejar de sentirse mal con el hecho de que ella se fuera, sin decirle nada. De que se fuera, punto. Y de que el estaba enfadado con eso. Si era lo que quería, ahora ¿por qué estaba enojado con eso? Necesitaba un café fuerte. Y cambiar las sabanas. De otra forma no iba a poder dormir nunca más allí, donde su perfume corporal aun le causaba erecciones automáticas. 

Cuando acabó de se arreglar, Damien pasó por la puerta de la habitación de invitados. Estaba cerrada. Puso una mano en el tirador para abrirla, pero se detuvo a tiempo. Pensó que sería mejor dejar las cosas así. Ella se había ido y estaría conforme con la situación. Si no hubiera dicho nada, es porque no había pasado de una noche espectacular de sexo. Pero ahora tenía que seguir adelante. Y dado que habitaban juntos, tenía que intentar mantener las manos lejos de ella.

Salió hace a las oficinas, para dar seguimiento a su proceso. Tenía que lograr marcar reunión con el abogado de James y llegar a un acuerdo lo cuanto antes.

Kalinna, escuchó sus pasos en el pasillo. Y sabía que se había detenido delante de su puerta, pero al cabo de un minuto se fue. No pudo dejar de llorar por eso. Estaba sentada en su cama, porque desde que había salido del cuarto de Damien, no había podido dormir. Sus pensamientos fueron directos a todo lo que había sucedido esa noche. Las revelaciones, sus toques, el alcohol, todo fue una espiral de sentimientos y sensaciones que la hacían sentir débil y con el corazón dolido. Estaba enamorada de él. Se había enamorado perdidamente de Damien y eso no era bueno. Estaba casada aun con un ser horrible y ahora amaba a otro hombre.

Un hombre que le trataba como ningún otro le había tratado, que le cuidaba, pero que no estaba destinado para ella. Él lo había dejado claro, la estaba ayudando, como amigo. Nada más. Era su abogado. Se había dejado llevar por la lujuria. Nada más.

Tenía que quitarlo de la cabeza. Apartar esas emociones que estaba sintiendo. Aunque le resultaba difícil, cuando todas sus entrañas aun gritaban por su cuerpo y podría sentir el dolor agradable de sus músculos tras el contacto de su masculinidad.

Se levantó y se dirigió a la ducha dispuesta a intentar olvidar todo lo que había pasado. ¿Pero cómo iba a lograr apartarse de él si estaban viviendo juntos? ¡Si lo tenía allí a su lado? Empezaba a sentir que tenía un reto mayor por delante de lo que James le había colocado.

Entró en el despacho tirando de la puerta.

Arizona que lo había visto entrar como un huracán, se acercó a su secretaria y le preguntó:

—¿Qué bicho lo picó? —apoyaba sus dos manos encima de la mesa acercándose más a la chica.

—No sé, parece que esta mañana su humor está con los perros —hizo una mueca, esperando que nada de aquello sobrase para ella.

Arizona se quedó mirando a la puerta del despacho por donde Damien había entrado por un rato y rodando sus tacones se fue de la sala, mientras decía:

—Si tu jefe necesita algo urgente, llámame.

Y salió por el pasillo. Anne ocupaba el puesto de secretaria de Damien desde hace más de 5 años y sabía perfectamente lo que traía en manos la harpía de Arizona. La había visto insinuarse continuadas veces a su jefe y tenía conocimiento que alguna vez se habían encerrado por demasiado tiempo en su despacho. La podía ver cuando salía con los pelos desgreñados y el rostro de quien acaba de ser follada por el Dios del Paraíso.

El interfono empezó a tocar.

—Sí, ¿Dr. Becher? — contestó Anne.

—Anne, por favor, acércame los archivos del caso Willson y llama al Dr. Cornwall. Pídele una cita conmigo para esta tarde, sin falta, máximo mañana. En mis oficinas.

Colgó sin más. Si que estaba con el humor por los suelos esa mañana. Anne empezó a tratar de las diligencias que pidió.

Antes de la hora de la comida, Damien estaba trabajando en su ordenador, cuando el teléfono sonó. Vio en la pantalla el nombre de Kalinna. En seguida, le recorrió una sensación caliente por el cuerpo. Solo de ver su nombre lo ponía nervioso.

—Dime —contestó secamente —¿necesitas algo?

—Ahh… —la había pillado de sorpresa con su rudeza —Buenos días, Damien.

Kalinna siempre educada y él tan estúpido. Se sintió mal por ella.

—Perdona. Buenos días. Me pillas ocupado en estos momentos, pero dime. ¿Qué pasa? ¿Estás bien? — Se preocupaba por ella.

—Solo quería comentarte que esta noche tengo un evento con el club de escritores. Es la presentación de un libro de uno de los compañeros de clase. Llegaré tarde y no estaré para cenar. Solo quería decirte. No te preocupes, Leo me acompañará a casa. ya hablé con él.

A Damien no le había gustado nada escuchar que se iba en compañía del profesor. Pero no podría decir nada, después de haber salido de su cama de aquella manera y no era de su incumbencia lo que hacía con su vida. Pero no podía dejar de sentir aquellos celos estúpidos cada vez que escuchaba el nombre de ese hombre. Pensó rápidamente.

—Kalinna, no tienes que me dar explicaciones de tu vida, ya te lo he dicho, pero gracias por me avisar. Es muy considerado de tu parte. Lo único es que… ayer me has comentado que has dicho a James que tu y Leo eran amantes y que el chico sabía de lo que tú tienes contra él.

—Sí, pero no es verdad. Nunca conté a nadie.

—Exacto. Sin embargo, puede que James se sienta amenazado y quiera encargarse de que tu profesor no abra la boca. Después de todo lo que me has contado, temo por su seguridad.

Kalinna hizo un sonido ahogado de miedo y Damien sintió que se había quedado nerviosa. No dejaba de ser verdad, en aquel momento que le había contado, pensó en ello, pero ahora caí en la cuenta de que, al intentar salir de una situación peligrosa, Kalinna colocó otra persona en peligro. Aunque que eso le daba paso para lo que le iba a decir a continuación.

—Tengo que contactar un amigo mío, que es abogado y aconsejarme con él. También hablaré con una empresa de seguridad privada de mi confianza y haré que coloquen una persona en su alcance.  Cuanto, a ti, me encargaré personalmente de eso. Esta noche te acompaño a la fiesta.

—Pero… ¡Dios mío! ¿Qué ha hecho? No quiero colocar a Leo en peligro, nunca se me ocurrió que quisiera ir detrás de ello. Habíamos llegado a un acuerdo de que me daría el divorcio y yo entregaría las pruebas. Nadie tienes que sufrir más —su voz era desesperante y se notaba muy agitada.

—Tranquila. Solamente creo que tenemos que nos proteger. Lo que tú me has contado es muy grave. Y James es una persona, al parecer, incierta. No podemos confiar en él. Me quedo más tranquilo se procedemos de esta forma. Así tú amigo también estará vigilado.

Eso podía ayudar a Damien a saber sus pasos y de esa forma mantener sus intenciones con Kallina meramente académicas. Estaba haciendo lo que le parecía verdaderamente justo, pero el egoísmo también pintaba allí cosas. Se sentía un canalla con ella, en aquel momento. No quería tener nada con ella serio, pero no la dejaba seguir su vida con nadie más. Pero pensó que eso era momentáneo. Ya le pasaría el arrebato con la niña esa y dentro de dos meses cada uno iba a su vida y todo terminaría bien.  Sí, estaba haciendo lo correcto, recordó.

—Damien, no tienes por qué hacer esto por mí, has hecho mucho. Yo te pagaré todo lo que sea necesario y gracias por ser tan altruista.

—No tienes que agradecerme. Es mi deber y mi trabajo como tu abogado. Nos vemos esta noche. Mándame un mensaje de la hora y local del evento y estaré en casa a tiempo de recogerte.

—De acuerdo. Y por cierto… Damien —ella tragó saliva y hizo una pequeña pausa.

—¿Sí? —estaba ansioso con lo que le quería decir, aunque no sabía él qué, pero cada vez que escuchaba su nombre en su boca le recordaba aquella noche.

—Tengo la certeza que eres el mejor abogado que podría tener. En menos de nada podré seguir con mi vida, sin tu protección. Sé que harás lo mejor por mí. Nos vemos más luego. Adiós.

Y colgó el teléfono. Damien se quedó con el aparato en la oreja un rato más tras escuchar el sonido de final de llamada. Su comentario lo dejó perplejo. Quizás pensó que iba a comentar algo sobre lo que había pasado entre los dos o sobre cómo se sentía. Pero no. Le soltaba un discurso muy fuerte de abogado/clienta. Era eso lo que eran. Y debería estar contento por el hecho de que ella lo supiera y no se sentía disgustada con su actitud, pero no era totalmente cierto.

Tenía que sacarla de la cabeza. Y se le ocurrió una idea muy estúpida.
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Damien llamó a la extensión de Arizona y le sugirió que fuesen a comer los dos juntos al restaurante de siempre. Ella le había contestado inmediatamente que sí. Tenía en mente otra proposición para ella y como siempre estaba dispuesta, sabía que acabaría por lograr su idea.

Tras la comida, en la cual ella estuvo todo el tiempo hablando de sus cosas, sus casos, lo buena que era y las mil virtudes de que se alababa todo el tiempo, Damien le pidió que subiese a su despacho para tomar el café. Era una mujer realmente desagradable y a pesar de que tenía un cuerpo de muerte y una belleza muy singular y evidente, cada vez que abría la boca conseguía apartar cualquier rasgo de interese por parte de Damien. Pero él tenía en mente otra tarea para ella, en la cual hablar no estaba incluido.

Cuando entraron en su despacho, él cerró el pestillo de la puerta y ella se dio cuenta.

—Humm…. ¿Me encierras aquí para tomar el café? —su cuerpo empezó a moverse hace a él con movimientos gatunos y sensuales. Tenía la presa en acción. Ahora solo le restaba atraparla en su juego.

—La verdad es que estaba pensando en que pudieras tomar algo más que solo el café…

La cogió de la cintura y la empurró hace el sofá que tenía. Le empezó a dar besos en el cuello de ella hasta quedar atosigado con tanto perfume intenso que llevaba. Se sentó en el sofá y bajó los pantalones dejando su pene al aire. La tenía de pie delante de él con los ojos muy abiertos y ávidos de placer.

—Echo de menos tu boca maravillosa en mi polla. Adoraría que me la chuparas como solo tú sabes hacer —estaba siendo un cerdo con ella. Lo único que quería es que le hiciera una mamada y que quizás se lograse cogerse con ella, podría olvidar Kalinna por un instante y volver a ser el despiadado Damien, que solo buscaba sexo por lo que era. Un placer transitorio. 

Ella se quedó encantada con sus palabras y cayendo en sus enredos, se arrodilla a su frente y sin grandes dilaciones cogió la polla con sus manos y la metió en la boca. Empezó a hacer una ritmada maniobra de subir y bajar, logrando colocar su duro y grueso pene todo hasta tocar su garganta. Con las manos, ayudaba a ordéñalo. Lo miraba de vez en cuando con sus ojos lascivos de deseo.

Damien la cogió por la cabeza con total control y se sentía como un rey teniendo aquella mujer sumisa a antojo. Sin cualquier remordimiento empezó a empúrrala con más fuerza hace, asimismo, logrando que su pene le llenara la boca de tal forma que ella soltaba arcadas continuamente, salivando todo su miembro. Aquello lo estaba dejando loco y en menos de nada y sin preaviso se cogió completamente en su boca, haciéndola lamer cada pedazo hasta limpiarlo todo. Con los dedos limpió su boca de un poco que le había quedado y le dijo:

—Siempre consigues llevarme al cielo, reina —se levantó dejándola en el suelo aun arrodillada.

—Pero ahora, si no te importas, tengo una reunión importante a la que acudir. No te olvides de cerrar la puerta — le mandó un beso en el aire y entró en el baño continuo a su despacho, dejándola sola a sus espaldas. Sabia que estaba siendo un gilipollas con ella, pero también sabía que Arizona lo conocía bien y que le gustaba aquel juego.

Cuando volvió junto a su secretaria, ella ya no estaba en la habitación. Suspiró aliviado. Menuda mamada le acababa de dar. Estaba extasiado, pero de repente su mente se recordó de la mujer con la que había pasado la noche y se sintió mal. Pensó que aquello le iba a permitir olvidarse de sus manos, su boca, su cuerpo por algún momento, pero, todo lo contrario. Ahora se sentía una mierda.

En su mente, acababa de engañarla, de estar con otra mujer en el mismo día en el que la tuvo en sus brazos. Se sentía asqueado con su comportamiento y blasfemaba el hecho de que nunca tuvo remordimientos de nada ni con nadie. No le debía nada, no era su novia, ni su mujer, ni mucho menos. En la realidad, había estado con una mujer casada. Aun. No sabía se era posible haber cometido tantas estupideces en menos de 24 horas.

Tenía que deshacerse de aquel caso lo más rápido posible.

Por la tarde, la reunión con el Dr. Cornwall, había sido desesperante. El hombre era todo lo despreciable que Damien consideraba en su profesión. Sus conductas y formas de llevar los casos eran simplemente erróneas.

Todo en su interior lo advertía del peligro con las palabras que le soltaba. Había llegado a su despacho de forma petulante, avisando de antemano que su cliente, James, no iba a facilitar a su exmujer un divorcio amigable. Insistía en el que Kalinna no tenía derecho a nada y que su padre le había dejado eso bien claro en su testamento.

Que su cliente no había hecho nada sino defender sus intereses y patrimonio y que ella lo había engañado, acusándola de haber además abandonado su hogar, dejando a su marido desolado y desesperado durante días sin saber donde estaría.

Damien estaba a punto de poner aquel hombre fuera de su despacho, pero ya conocía bien sus modales y artimañas. Lo iba a conseguir intimidarlo con todas aquellas acusaciones.

Tras hora y media de negociaciones que no acabaron en nada, el Dr. Cornwall dejó con Damien una copia de varios documentos que acervaban la información que le soltó y se fue, avisando que su cliente iba a seguir manteniendo su posición con relación a Kalinna.

Damien estaba enfurecido. Llamó a su amigo Fred y dijo que salía hace a sus oficinas para hablar con él y que levaba algunos documentos que precisaba que el consultara.

Una hora más tarde, cuando el tenso silencio de Damien estaba a punto de acabar con los nervios de Fred, un mensaje en el móvil de amigo, veo a cortar el ambiente. Era Kalinna. Le enviaba los datos del evento de esa noche. Tenía que estar en casa prontamente para se arreglar y recogerla al evento.

—No puedo querer en la mente retorcida del viejo Montegomery. Pero tengo que admitir que ha sido listo. Solo que acabó por joder su hija a tutti pleno. 

Damien miraba la copia del testamento que el padre de Kalinna le había dejado. Será que ella era consciente de todo lo que estaba allí escrito.

Básicamente, Eric Montegomery había intentado modificado su testamento unos días antes de su muerte, pero no había conseguido. Eso se sabía porque habían contactado con el abogado de la familia y este se les informó que el Sr. Montegomery había citado una reunión con el propósito de cambiar el rumbo de sus vidas, pero que nunca llegó a decorrer. Y eso colocaba James como principal sospecho de su muerte, aunque la autopsia había confirmado que el hombre había muerto de ataque cardíaco y que su yerno estaba de viaje cuando eso sucedió.

En el documento, Eric indicaba expresamente que dejaría todo su patrimonio, propriedades, una cantidad de dinero bastante elevada que tenía en cuentas exteriores a su nieto, no nacido. Qué solamente sus tutores legales y padres biológicos podrían hacerse cargo de sus cosas hasta que cumpliese 25 años, si lograsen tener un hijo. Esto claro colocaba a Kalinna y a James en una situación comprometedora. Ahora entendía él porqué de James insistir tanto con tener un hijo. Quería quedarse con el patrimonio de un posible heredero que aún no había sido engendrado. 

Lo único que el viejo había dejado a Kalinna era su parte en la empresa, la cual dejaba al cuidado y bajo la dirección de su marido actual.

Al no conseguir tener ese hijo y pensando que Kalinna lo había intentado engañar, se dio cuenta de que si ella muriese él podría quedarse con las acciones de la compañía por sucesión y que muerta ella le valía más, antes de que pudiera tener un hijo con cualquiera otra persona.

En su cabeza todo hacía sentido tras leer aquellas líneas. Estaba claro el motivo que llevó Kalinna a sufrir todas aquellas situaciones. James Willson solamente estaba con ella para lograr conseguir el dinero de la familia y todo el control de la empresa. Pero aun así había piezas que no se encajaban. Porque ahora estaba dispuesto a dar a Kalinna el divorcio y perder todo por el cual había mentido, robado y matado. Si se lograba descubrir que estaba por detrás de la muerte del viejo Eric.

Kalinna le había comentado algo sobre unas pruebas y las amenazas que le hizo en entregárselas, pero que pruebas podrían ser tan especiales que llevasen James a cambiar de opinión y si era de esa forma, porque seguía peleando por sus acciones en la empresa y por las de ella. La cabeza le iba a estallar. Lo que empezó por ser un caso de familia y divorcio, acababa de tornarse en un thriller psicópata de crímenes, corrupción y amenazas. Y peor que eso, Damien estaba envuelto con su cliente de una forma que acababa por rematar todo aquello enredo.

—Voy a abrir la investigación, Damien. Hablaré con nuestro contacto en la policía y le pondré al corriente. Temo que esto va a ser mucho más complicado de lo que podríamos imaginar. Kalinna está en peligro. James no puede saber que sabemos del caso o que desconfiamos de que esto sea más do que es, porque de otra forma, tu también estarás en peligro. Voy a accionar todos los medios de protección para que ella esté protegida.

—Ya pedí a la seguridad que ponga un hombre a vigilar el profesor este que ella mencionó. No quería colocar nadie detrás suyo, porque no quiero romper su confianza. Pero no puedo estar con ella 24 horas del día y de momento, aunque James no sepa donde está a vivir, sabe perfectamente que medios frecuenta, aunque no creo que vaya a hacer nada, mientras el caso esté en los tribunales. Todas las sospechas iban directas a él y no es tonto. Pero algo tendrá en la manga y no sé que es.

—Creo que deberías dejar alguien vigiándola. Así tendríamos la certeza de que nada le pasa.

—Pensaré sobre eso. Lo mejor es hablar con ella y que se aparte por algún tiempo hasta que todo esté resuelto. Y tengo que lograr entender que tiene en su poder contra James. Solamente de esa forma, podemos encontrar algo contra él. Hablaré con ella esta noche.

—¿Has dicho algo a Marvin?

Se había olvidado de su amigo. No iba a decir nada del caso a Marvin, ni que tenía Kalinna viviendo bajo su techo. Si su amigo era amigo de James o eso decía podría perfectamente resbalar información sin querer. Y no podía confiar en nadie. Lamentaba por su amigo, sabía que nunca le fallaría, pero ella era su prioridad. Fred era su amigo y abogado de carrera, tenía un compromiso profesional de sigilo. Y además ahora iba a necesitar de su ayuda más que nunca.

—Creo que de momento lo mejor es dejar lo mayor numero de personas apartadas de esta historia. Por su seguridad —dijo Damien a su amigo

—Sí, estás en lo cierto.
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Cuando entró en casa, todas las luces estaban apagadas.

—Trinidad, enciende las luces.

De pronto todas las habitaciones se iluminaron y al entrar en el salón encontró Kalinna sentada en el sofá. Llevaba puesto un vestido verde turquesa muy claro, casi como el color de sus ojos y estaba deslumbrante.

Ella se levantó. Y el pudo ver la exuberancia de su imagen. El vestido de fiesta era largo hasta los pies y entallado a la figura, con pedrería y encaje en toda la frente y parte de la falda. Tenía un escote en pico donde podía apreciar su pecho redondeado y perfectamente saliente en forma de corazón por su V. Sus tiras largas sujetaban todo el cuerpo en su sitio, dejando los brazos al descubierto. Sintió una fuerte erección en sus carnes casi automática, que no conseguía controlar. Había ya desistido de entender aquellas reacciones ante su presencia.

—Estás… —no podía hablar, la voz se quedó retenida ante aquella imagen de perfección. Todo su pelo largo caía sobre la espalda formando unas suaves ondas en las puntas que ella había peinado deliberadamente y le daban un aire muy elegante y sofisticado —¿qué hacías aquí en el oscuro?

—Nada —contestó ella —Solo estaba pensando. Me dolía un poco la cabeza y la luz me estaba molestando. Te estaba esperando.

Escucharla decir que lo esperaba le dio un vuelco al corazón. Pensó como sería si tuviera una mujer como aquella lo esperando cada vez que llegase a casa y la idea hacía endurecer más su sexo. Tenía ganas de desnudarla y hacer con que la fiesta fuera en su casa.

—Voy a ducharme rápido y vestir algo que pueda acompañar tu bonito vestido. Estás muy bonita esta noche, Kalinna —logró decir antes de salir de la habitación para arreglarse.

Cuando llegaron al local de la fiesta, Damien pensó que estaba en los trofeos de la academia de los libros. El evento era en la biblioteca del museo de Victoria e Albert en Londres, había alfombras rojas por todos los pasillos y una gran recepción donde deambulaban personas. Una persona se acercó a ellos para recoger las jaquetas. El hombre quitó el abrigo de pelo sintético que ella llevaba, blanco y dejaba así su espalda al descubierto en un escote pronunciado cuadrado que llegaba hasta el final de su espalda, dejando lugar a la imaginación. Damien tuvo la reacción inmediata de le tapar con la mano y por eso posó la misma en el centro. El contacto con su piel cálida le produjo un calambre agradable.

—Está muy elegante —ella sonrió enseñando sus perfectos dientes blancos reluciendo en unos labios que estaban naturalmente maquillados, pero que solo conseguían destacar más su belleza pura —ese smoking te queda muy bonito.

Damien sonrió. Llevaba un traje de tres piezas negro adornado con una pajarita de igual color que contrastaba con la camisa en un blanco perlado.

—¡Gracias!

—No me des las gracias. Al final vas a acabar como yo…siempre agradeciendo —soltó unas risitas.

Damien le devolvió la sonrisa más abierta. Muy lista era. Lo estaba picando. Tenía que lograr mantener la compostura toda la noche y hacer lo que se había propuesto que era protegerla. No saltar para sus bragas. Aunque en ese momento no le ocurría ninguna otra cosa que quisiera más e incluso fantaseó un rato sobre que color tendrían y como eran. Porque sabía que ella no llevaba sujetador y eso lo estaba poniendo cachondo nuevamente.

Saludaron a varias personas, mientras tomaban algunos tentempiés y cocktails que los empleados no paraban de servir. Un buen rato después, la gente se dirigía a las sillas que fueron dispuestas sobre la biblioteca para asistir a la charla de la presentación del libro que les había traído allí.

Kalinna tomó asiento en la primera fila que estaba reservada para los alumnos de la academia y sus acompañantes y nada más hacer eso, una persona se asomó al lugar libre que estaba al lado de ella.

—¿Me permites sentarme contigo? —Damien giró el cuello para ver de quien era aquella voz masculina que hablada muy cerca de los oídos de ella.

Ella sonrió y le ofreció un abrazo sin decir nada. Él devolvió el abrazo y Damien se enfureció cuando vio su mano puesta en el final de su espalda sujetándola. Le dio ganas de romperle la mano.

—¿Qué te ha pasado? —dijo Kalinna a su profesor —pensaba que ya no venías. Te estuve buscando toda la noche.

Y dicho eso, se giró para Damien y al verlo serio y sin expresión, se deshizo en disculpas y acabó por presentarlos.

—Perdonad chicos, que tonta. Damien, este es Leonard, mi profesor de escritura creativa —le dio una grande sonrisa al chico con los ojos muy brillantes y Damien rezó a todos los santos que no creía para que le diesen fuerza para conseguir ser educado — Leo, este es el Dr. Damien Becher, abogado y un buen amigo.

Damien se enfadó ante aquella observación. Le presentó como Doctor, abogado y un buen amigo. Qué tipo de presentación era aquella. No dijo que era su abogado, simplemente que era un buen amigo. Estaba furioso y reventando de celos. El profesor le extendió la mano, la cual él apretó con más fuerza de la que le hubiera gustado, en una circunstancia normal. Sin embargo, al ser aquella, se dio por contento de no haber roto la misma.

—Encantado de conocerlo, Dr. Becher —dijo Leo educadamente, aunque su sonrisa se iba desvaneciendo tras el fuerte agarre del hombre en su mano.

—Lo mismo digo, Señor Profesor —sonrió irónicamente —espero que nunca tenga que necesitar de mis servicios.

No sabía de donde había salido tal comentario, pero los tres se quedaron mirando por escasos segundos de forma incomoda. La presentación estaba a punto de empezar y pedían silencio en la sala. Fue el salvavidas para aquella situación extraña.

Mientras el autor estuvo hablando de su obra, Damien no pudo escuchar casi nada, porque su atención estaba en todas las veces que el profesor se acercaba al oído de Kalinna para le hacer comentarios de la charla. Estaba empezando a quedarse nervioso con aquella proximidad. Se la vía muy íntimos. No admiraba que James pensase cosas erradas. Apresuradamente quitó aquellos pensamientos de su cabeza. No iba a dar razón a un maniaco que quería matar a su mujer por dinero.

Tras la presentación, Damien se disculpó para ir al servicio por un momento dejando Kalinna hablando con varios colegas de estudio. El profesor estaba ahora charlando con otras personas y se veían apartados.

Ya dentro del servicio de hombres, abrió el grifo y lavó el rostro con el agua fría. Ardía en el infierno de querer aquella mujer más de lo que quería admitir. Estaba quedando ciego de celos y lo único que quería era gritar a toda la gente que ella era su propiedad. Pero no era. Ni de él ni de nadie. ¿Qué le pasaba? Había sido una idea muy idiota meterla en su casa y acompañarla. Lo mejor sería contractar alguien para cuidar de su seguridad, ya que él temía que no podía ni asegurarse de que ella estaba segura a su lado. Ya que lo único que pensaba era poseerla. Tendría que elaborar un plan mejor, hasta que el proceso entrase en acción y pudiera negociar algo con Cornwall.

Cuando volvió al salón de actos, no encontraba Kalinna en lado ningún y se sobresaltó. Vio una de las colegas que estaba hablando con ella, antes de salir y se acercó para preguntar.

—Disculpe, ¿sabría decirme si ha visto la señora Kalinna Willson? —la chica lo miraba con tranquilidad.

—Ohh si, claro. Acaba de salir con Leonard a la terraza. Creo que fueron tomar un poco de aire.

Damien se dio cuenta inmediatamente de que algo no iba bien. Su tono de voz era helado, tan carente de emoción que le causaba escalofríos. Se detuve. Sus ojos marrones traicionaron su ansiedad e inseguridad.

—¡Gracias! — y con largas zancadas se desplazó a la terraza.

En el mismo instante que se vio en el espacio abierto, pudo ver Kalinna en un rincón, de pie hablando con el profesor, mientras él le sujetaba la cintura. Un instinto primitivo creció en su interior y apretó los puños. Se acercó a ellos.

—Siento interromper —deveras no sentía absolutamente nada a no ser rabia —Kalinna, mañana tengo una reunión importante muy temprano, me gustaría irme a casa.

Lo hizo aposta, dando a entender que hablaba de su casa, pero de ella también. Kalinna lo miró con los ojos muy abiertos y empezó a tartamudear.

—Ahh…claro… Leo, me disculpas, pero tengo que irme. Hablamos mejor otro día sobre el proyecto ese. Pero cuenta conmigo. Te llamo mañana.

El profesor miró a los dos y dijo: —Si quieres puedo llevarte más tarde.

—¡NO! —chilló Damien, más alto de lo que gustaría. Hizo sobresaltó los presentes. Al darse cuenta, esbozó una sonrisa muy abierta y forzada —¡Qué va, amigo Leo! —se acercó a él y le dio unas valientes palmadas en la espalda, mientras le decía tuteando —no te preocupes, seguro que tendrás mucha gente a la que dar atención esta noche, ya me encargo yo de Kalinna.

Alargó su brazo para envolverla por su cintura, acercando su cuerpo al suyo de forma posesiva. Mantenía la sonrisa en el rostro. Se despidieron todos de forma un poco extrañada y Damien bajó con ella al coche.

A camino de casa, Kalinna interrompió e silencio y con un tono serio le dijo:

—¿Qué ha sido aquello?

Sin quitar los ojos de la carretera y con las dos manos apretadas en el volante él le contestó:

—No sé a qué te refieres.

—Para ser abogado a veces consigues ser muy injusto —lo soltó.

Damien giró el cuello para mirarla. No podía creer que acababa de decirle eso. ¿Injusto?, ¿él? Le iba a explicar aquélla niñata lo que era injusto.

—¿Qué ocurre? ¿Crees que fui injusto al sacarte de las manos de tu profesor?

—Damien, lo has malinterpretado todo – protestó —. Siento mucho que lo hayas visto de esa forma. Leo solo me estaba hablando de un proyecto nuevo.

—No insultes mi inteligencia… —contestó Damien curvando los labios con un hondo desprecio.

—¿Qué inteligencia? —preguntó Kalinna entre irritada y ofendida con su comentario —. Se tuvieras alguna te darías cuenta de que fue eso lo que pasó.

Aquella acusación heló el aire. Damien tembló y se puso pálido hasta la muerte. Paró el coche en el carril de descanso de la carretera. Se quitó el cinturón y enseguida acercó su mano al cinturón de ella, para quitárselo. Cuando logró hacerlo, la cogió por los hombros y la hizo encararlo.

—¿No te parece demasiadas coincidencias de que te encuentre con tu profesorrrrr metiéndote la mano toda la noche? ¿A eso ya te parece justo? Venga, ¿a que tenías miedo de mi reacción cuando me enterara de todo?

Kalinna irguió la mano y lo abofeteó. Damien quedo quieto con los ojos destilando rabia. Ella sintió miedo. Él apretaba las manos en sus hombros más intensamente, sin darse cuenta.

—Me haces daño… suéltame —sus ojos se nublaron de lágrimas. Él se dio cuenta y aflojó el agarre, pero mantuve sus manos sujetándola.

—¿Lo quieres? —preguntó con la voz ronca y arrastrada. Sus ojos parecían las de un depredador en el medio de la oscuridad de la noche y del coche, solamente iluminado por las luces de la ciudad, las lámparas tenues de carretera y del mostrador de kilómetros.

—¡Eres un bastardo! —las lagrimas cayeron por su rostro y su labio inferior empezó a temblar de odio.

—No…ahora que te miro veo que se trata de algo más personal que eso —argumentó Damien con una insolencia de seda — Por ejemplo, ¿dónde estabas esta mañana cuando me desperté?

Damien estaba llevando aquel ataque de celos a otro nivel. Quería saber si había algo entre ellos, quería que ella lo mirase y le dijese que no, quería que le confirmase que lo que había pasado entre ellos le había dejado huella, como estaba dejando a él. Quería poseerle, quería mucha cosa y estaba a la vez confuso de obligarla a decir cosas que ni él mismo sabía para que quería las respuestas. No era que estuviese dispuesto a darle alguna cosa a cambio. Solo era su orgullo masculino y su ego hablando más alto.

—¿Cómo osas acusarme de eso? — musitó Kalinna —dejaste bien claro que lo nuestro, era errado, que era sexo, solamente eso.

—Nunca te ha dicho que lo nuestro era solamente sexo —chilló Damien.

—¿Ahh no? —Kalinna se enfureció y se soltó de su agarre empurrando sus brazos para lejos —pensé que podría amarte, pero ahora te odio. Te odio. Quiero más es que pudras en el infierno.

Damien se quedó atónito con aquel giro de actitud de su parte. Le había dicho que pensó en amarlo. Había escuchado mal, lo estaba vacilando.

—Vuelve a decir eso otra vez —la invitó Damien, en voz baja, en tono de amenaza. Acercó la frente a la suyo casi tocándola.

—¡Me estás asustando…! —Kalinna retrocedió hasta quedar con la espalda pegada a la puerta del coche.

—Deberías estar asustada. No me has contestado aún. ¿Lo quieres? —hablaba muy suavemente como un león esperando su presa moverse en falso.

—No creo que eso sea de tu incumbencia —lo desafió. No quería su profesor ni nunca había tenido ningún tipo de interese en él. Y se sentía devastada por el hecho de que estuviera insinuando lo mismo que James. Ella se había abierto para él y él se estaba comportando como un primitivo.

—¿Qué pasa? ¿Tienes miedo de que no caya en tus enredos? ¿Era eso lo que querías cuando te acercaste a mí?

Kalinna estaba absorta en la cantidad de improperios y acusaciones que le hacía. Las lagrimas le caían cuatro a cuatro. No podía querer que la estaba acusando de manipularlo. Pero él seguía con las palabras venenosas.

—Dime, ¿ha arruinado tus planes? Al darme cuenta de que eres una mentirosa y lo único que quieres es mantener tu relación con tu amante. Y cuando te diste cuenta de que podría sospechar de algo, prácticamente te has metido en mi cama prostituyéndote para tratar de aplacar mi engaño.

Damien estaba descontrolado. Quería herirla como se sentía él. No estaba en si mismo y sabía que había ultrapasado una línea de ira muy peligrosa. Kalinna tenía los ojos hinchados de tanta lagrima. Pero no pensaba dejarse hundir nunca más por ningún hombre.

—Ha sido toda una experiencia, pero no pienso volver a repetirla. Me das asco.

Aquellas palabras fueron recibidas por Damien como flechas directas a su corazón. Y fue cuando se dio cuenta de que lo que sentía por ella era más que simples atracción. La sujetó por la nuca y forzándola a acercarse a su boca, la besó de forma violenta.
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Kalinna se debatía en sus brazos y intentaba libertarse de los labios que la invadían llenos de ira y desconcierto.

Lo empurró lo más fuerte que pudo y logró separarse de su boca, por unos momentos.

—Suéltame, desgraciado. Te odio. Eres un estúpido.

—¿Estúpido? —volvió a coger sus labios y la invadió con su lengua mientras atrapaba la suya haciéndola sumisa a sus embestidas. Su sabor era delicado y mezclado con la sal de sus lágrimas, era como besar la brisa de verano —en eso te doy la razón, soy un estúpido. Por desearte tanto, por quererte en mi cama, por me dejar hechizar por ti…

Paseó sus manos por su escote y le sujetó un pecho mientras la otra mano paseaba por su nuca sin dejarla soltarse. Sus labios descendían ahora a su cuello besando todo el pecho que quedaba fuera del vestido.

—Eres un idiota y aun tienes la cara dura de me decir que no fue solo sexo. Pervertido.

—Eso…insúltame más, porque me estás poniendo cachondo perdido, bruja —no conseguía parar de besarla. Olía maravillosamente bien y se estaba perdiendo en sus encantos. Lo tenía completamente hechizado.

—¡Bruto! Suéltame —pero su voz quedó débil, cuando el bajo una tira de su vestido, dejando un pecho desnudo y cogiéndolo con la mano, mientras su boca succionaba con fuerza sus pezones duros.

—Sé que me quieres. Para de luchar, gatita. Tu cuerpo responde ante tus palabras.

Kalinna entrelazó los dedos en el cabello fuerte de Damien y lo atrajo para sí. Sus caricias eran más intensas y profundas do que el odio que le tenía. Y no podía pararlo. No quería que él parase.

—Eso… buena niña. No vale la pena luchares conmigo, porque te tengo mía. No puedo soportarlo más…te tengo que hacer mía.

—Yo soy tuya…idiota.

Damien la sujetó por la mejilla y le acarició el rostro. Su voz estaba ronca y sus labios rozaban los suyos.

—Sí soy un idiota. ¿Cómo crees que me siento al verte con otro hombre? ¡Maldita sea! Siempre consigues sacar el animal que hay en mí, cariño mío.

Se besaron durante un largo momento.

—Vamos a casa. Te quiero en mi cama —dijo Damien incorporándose nuevamente en el asiento y después de asegurarse que los cinturones estaban puestos, salieron con el coche.

Todo el viaje lo hicieron en silencio con las respiraciones aceleradas.

Cuando llegaron al apartamiento, así que la puerta principal se cerró, Damien la sujetó. Lanzó sus zapatos al acaso y la cogió en brazos. Sin parar de besarla la llevó al sofá del salón. Estaba oscuro.

—Trinidad, enciende la chimenea —Kalinna se sorprendió cuando vio las luces del fuego ardieren un rectángulo embutido en la parede. No sabía si era por el efecto hipnótico del fuego o por el calor que generaba, pero se sintió muy atrevida.

—Me vas a hacer sentir celos de esa Trinidad —dijo sonriendo.

—¡Genial! Así puedes sentir el tormento en el que vivo contigo —le dijo mientras la besaba.

—¡Estúpido! —dijo ella cogiéndose de su nuca para abrazarlo.

—¡Estúpida! —contestó él en una sonrisa muy sensual. Con destreza bajó la cremallera de su vestido, dejándola desnuda solamente con las braguitas puestas. La luz de las llamas le daba una coloración rojiza en contraste con sus cabellos dorados muy hermosa. Damien bajó al sofá para sentarse y la colocó de pie delante de él.

—He estado toda la noche imaginando de que color era esta tela —puso una mano sobre sus bragas de encaje rojo, que se intensificaba con la luz. Desvió la tela con un dedo y tiró de su nalga con la otra mano para tener sus pliegues cerca de su boca. Con un gesto lento sacó su lengua y la lamió por todos los labios y entre su raja. Ella gimió y sus piernas empezaron a temblar. Su boca se posó completamente sobre su clítoris y con cuidadosos movimientos de su lengua la chupaba, lamia y a la continuación cuando ella empezó a jadear intensamente, colocó sus dedos en su interior. Estaba extremadamente excitada y húmeda y eso le dio mucho orgullo y placer.

Cuando Kalinna gritó un orgasmo en su boca, él sintió todos sus espasmos directamente del centro de su placer. Sus rodillas franqueaban y él se levantó para cogerla en brazos nuevamente. La depositó en la alfombra que tenía delante del fuego. Se acostó sobre ella.

Kalinna miraba los peligrosos ojos casi negros que escrudiñaban su rostro.

—Eso ha sido fantástico —dijo ella mientras sus mejillas se ruborizaban ante el calor que desprendía la habitación.

Él le dio un beso casto.

—Tu sabor es la iguaria más exquisita que he probado en mi vida. Sentirte cogerte en mi boca, es la mejor sensación del mundo.

El seguía depositando pequeños y cariñosos besos por su cuerpo y rostro.

—No lo quiero —dijo de la nada.

Damien levantó la mirada para cruzar la suya.

—¿Qué no quieres? ¿Quieres que pare? —le preguntó preocupado.

—No lo quiero a él. No quiero a Leo. Era eso que querías saber. Te estoy diciendo la verdad.

Sorprendido con su respuesta, la beso delicadamente la punta de la nariz y le preguntó mirándola intensamente y con una voz ronca y profunda.

—¿Qué es lo que quieres, entonces?

Kalinna soltó una lagrima de su rostro y desvió la cara hace a un lado, esquivando su pregunta.

Damien atrapó la lagrima con su dedo pulgar y la obligó a mirarlo nuevamente.

—Mírame —le ordenó — ¿por qué no me contestas?

—Estás tan devorado por los celos que ni siquiera puedes ver lo que está delante de tu nariz con objetividad y claridad y mucho menos pensar con racionalidad.

Damien se quedó helado. Kalinna se rompió a llorar y sus ojos se nublaron de emoción. Por fin, él cedió, sintiéndose débil. Se dejó caer sobre su pecho y escuchó los latidos de su corazón. Cerró los ojos con fuerza y deseó que el mundo se detuviera. Ella rompió el silencio, con esas palabras:

—Te quiero. Me ha enamorado de ti. Lo siento.

Y siguió llorando, mientras él seguía escuchando cómo su corazón se había desbocado en palpitaciones cuando le confesó su amor. Entonces Damien sintió una lagrima resbalar por su rostro y caer en el pecho de ella. Y entendió que lo suyo era reciproco. Solo que no conseguía decirlo.

Se quedaron abrazados algún tiempo más. Hicieron el amor por dos veces aquella noche. Si, el amor, con calma, sin prisas, saboreando uno del otro con toda la ternura que sentían en sus corazones. Y al alba dormían entrelazados tal como sus emociones.
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—Estás muy animado. Tengo la sensación de que ayer pasó gata por tu tejado… —Ryan se reía al teléfono.

—No confirmo ni desmiento —bromeaba Damien, hablando para los altavoces, mientras conducía —. ¿Qué tal se nos vemos este fin de semana? Echo de menos la comida de Danielle y quiero ver la pequeña.

—Pues sí, parece que te haya mordido algún bicho, sí. No puedo creer que por fin nos vengas a visitar. Danielle también te echa de menos.

Damien se había levantado inspirado y feliz. Hacía mucho tiempo, con el trabajo y su vida ajetreada que no disfruta tanto de la vida como ahora. Pensó que eso, tal vez se debiera a su nueva chica. ¡Esperad! ¿Nueva chica? Kalinna no era su chica. Pasaron una noche increíble y dijeron muchas palabras intensas, pero ella no había dicho nada de seguir juntos y él no sabía si era eso que quería. Tenía muchas dudas, pero lo que si sabía es que no quería complicarse la vida. 

—Necesito tus consejos, Ryan. Creo que eres la única persona que me pueda ayudar en estos momentos —soltó.

—Hum… ¿por qué tengo la sensación de que estamos hablando realmente de una gatita? —bromeó nuevamente, pero luego lo dijo tranquilo —tranquilo, amigo. Estoy aquí para lo que haga falta, lo sabes. Le pediré a Dani que haga tu plato favorito. Vente para acá y hablamos. Y si quieres… puedes traer quién sea.

Damien no estaba preparado para asumir cosas con Kalinna, primero tenía que resolver su situación, la suya y después luego vería en qué términos la quería en su vida o si siquiera la quería. Sí, la quería. Su cabeza estaba echa polvo.

Llegó al despacho y se sorprendió cuando Anne le dijo que tenía el Sr. Willson esperando en su despacho. Estaba muy nerviosa y hablaba atropelladamente, explicando que le había dicho que no podía entrar, pero que él no había hecho caso y que no quiso llamar la seguridad, así que prefirió esperar a que Damien llegase.

Damien cerró los puños con fuerza. Cerró los ojos y suspiró.

—No te preocupes, Anne, tranquilizate. Ya me encargo yo de este señooor —reforzó la palabra con rabia —por favor, quédate atenta al intercomunicador. No sé hasta que punto voy a necesitar llamar la seguridad.

Anne tembló y meneó la cabeza afirmativamente, sin poder hablar.

Damien entró en el despacho y cerró la puerta de un tirón. Avanzando hasta su silla, dijo, notando la presencia de James sentado en la silla con las piernas cruzadas y tomándose una copa. Que desparpajo tenía.

—Vamos a cortar las presentaciones, James. ¿Qué quieres?

James posó el vaso en la mesa y empezó a aplaudir irónicamente. Sus movimientos eran lentos y ritmados. En su rostro había una sonrisa malvada que se fue tornando más seria a la medida que soltó las palabras.

—Muy bien, caro Dr. Becher… parece que saltamos los modales y nos tuteamos ya. Cómo quieras. Al final, tenemos ya alguna conexión los dos. Ambos hemos dormido con la zorra que se denomina mi mujer. Así que, si compartimos la misma furcia, eso nos hace colegas, ¿no? —empezó a dar carcajadas siniestras.

Damien que se había puesto delante de su secretaria, echó todo el cuerpo por encima de esta y con las manos cerradas en puños se acercó más al lado donde estaba James.

—Ya te lo ha dicho una vez y te lo repito. No te admito insultos en mi despacho. Deja tus acusaciones para el tribunal donde tendré todo el gusto en aplastarte —la voz de Damien salía tranquila, pero grave y con unos tonos más elevados que el normal.

—Bueno…bueno, si quieres podemos seguir esta conversación en otro lugar. Tengo tiempo.

—Lo que no tiene tiempo para ti y tus estupideces soy yo. Dime de una puta vez, ¿qué quieres?

—Estoy pensando en lo que dirá el juez cuando sepa que te estás acostando con mi mujer, cuando supuestamente eras nuestro abogado.

—Soy su abogado y no tuyo. Y ¿quién te ha dicho que estoy durmiendo con mi clienta? ¿De dónde has sacado esa idiotez?

—¿Me lo vas a negar? —soltó un riso ahogado desafiante —no me importa una mierda que hace aquella puta, pero mientras esté casada conmigo, me pertenece, ¿te ha quedado claro? Quiero que me dé todas las condiciones que ha pedido para el divorcio y se quede sin nada. A partir de ahí la puede follar hasta el mismísimo edificio todo que tienes.

Damien se enfureció de tal forma con su comentario, que no pudo evitar salir de donde estaba y acercarse a donde James estaba sentado. Cómo si no pasase de una pluma lo cogió por las solapas de su bazer y lo tiró hace a si mismo, quedando con la frente posada en la suya. Estaba a punto de matarlo allí mismo y no sabía si iba a poder controlar la rabia que tenía en esos momentos.

—CALLA ESA BOCA, HIJO PUTA —chilló en su rostro escupiendo saliva en su rostro —no hables de ella con esa tuya boca sucia. Le darás lo que le pertenece por derecho y eso lo vamos a ver en tribunal. Tú no decides.

James giró la cara con una mueca de asco y le confrontó, intentando zarparse de sus manos. Cuando por fin consiguió que Damien lo soltase, empezó tranquilamente a alisar la jaqueta para arreglarse. Pasó una mano por la cabeza peinando los pocos trozos de pelo que le quedaba. Seguía con la sonrisa demoniaca en el rostro.

—Cuidado Damien —decía en tono amistoso —. Esa mujer es una harpía. Tú no sabes nada sobre ella. Te aviso… te manipulará y te engañará. Has caído en su viejo truco de la seducción. Cuando menos veas, te habrá arruinado. No digas que no he intentado avisarte. Te arrepentirás.

—Sale de mi despacho. ¡AHORA! —le chilló a todo el pulmón. De repente, en la sala entraron dos seguridades y se quedaron en la entrada de brazos en jarras. Tenían cerca de dos metros, cada uno.

—Pasa algo, ¿Dr. Becher? —preguntó uno de ellos avanzando un paso.

—No pasa nada, señores. Ya estaba de salida. No os preocupéis —dijo James muy educadamente, mientras se dirigía para la puerta, pasando por entre la seguridad. Cuando llegó a esta, se giró y con una mirada amenazante, habló para Damien —¡Esto no termina aquí! —. Y salió.

Damien avanzó furiosamente para la puerta, pero uno de los seguridades lo sujetó del brazo, impidiendo de que siguiera.

—¡PUEDES CREER QUE NO ACABA AQUÍ, HIJO PUTA! —Damien continuó chillando para la puerta, donde ya no se encontraba nadie.

Se libertó irritado del agarre de su seguridad —¡Dejadme!

—Dr. Becher, creo que es mejor calmarse. No vale la pena destrozar la vida por alguien así. Usted es un hombre de principios —dijo la seguridad más mayor, que llevaba trabajando con él casi desde el inicio de la firma.

Damien pasó una mano por el rostro y gimió un grito de furia. Paseaba de un lado al otro. Al cabo de algunos segundos, se tranquilizó y dijo:

—¡Gracias, Jeff! —respiró profundamente —Tenéis razón. Me dejáis solo, ¿por favor? Os agradezco vuestra ayuda.

Sin palabras, se giraron los dos en sus talones y salieron del despacho, cerrando la puerta a su paso. Damien se dejó caer en el sofá y tras unos minutos en silencio empezó a golpear la tela del asiento con los puños. Se levantó cuando ya estaba satisfecho y cogió el móvil. Pinchó el numero de Kalinna y esperó su voz.

—¡Hola! Me pillas saliendo de la ducha —soltó una risita —¿te ha ido bien el día?

—Hola. ¿Cómo te encuentras? —. No quería soltarle su odio, su voz calmó su rabia y pensó mejor en lo que iba a decir.

—Te he echado de menos —le dijo con su voz melodiosa y inocente. Damien cerró los ojos y pensó en todo lo que James le había soltado. ¿Estaría ella a jugar con él, como decía? No ha conocía más do que un par de semanas y de repente toda su vida se había volcado desde que ella entró en su vida —Cariño, ¿estás ahí? ¿Me oyes?

Damien salió de su asombro y le contestó. —Estoy aquí —lo dije con doble intención. Quería estar para ella. No podía creer en lo que James le había dicho y se sentía mal por haberse dejado llevar por sus venenos.

—Necesito verte. Tenemos que hablar. ¡Puedes venir a mi despacho? Es importante —le preguntó Damien.

—Claro. Estaré ahí así que pueda. ¿Está todo bien? —estaba aprehensiva con su pregunta, porque notaba su voz seria y muy asertiva.

—Sí. Ya hablaremos.
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Kalinna entró en el edificio de las oficinas Becher. Cuando llegó a la recepción se dirigió a la chica por detrás del mostrador.

—Buenas tardes, tengo una reunión con el Dr. Becher —sonría muy educada.

—De acuerdo… ahora mismo… —no pudo terminar, porque una voz la interrumpió.

—Déjalo, Katie, ya me encargo yo de acompañar la Señora Willson al despacho de Damien —dijo Arizona con una voz arrastrada, pareciendo una serpiente.

Kallina se giró y vio la mujer que tenía delante de sus ojos. Cabello negro largo, un maquillaje perfecto en un rostro que más parecía una modelo de pasarela y unas piernas infinitas que se veían perfectas bajo el traje de dos piezas, con falda y blazer rojos. Tenía una camisa blanca de seda que enmarcaba todo el pecho abultado que tenía. Destilaba sensualidad. Kalinna pensó quién sería aquella mujer que se dirigía a ella conocedora de su nombre.

—Perdón, pero no creo que hayamos sido presentadas antes —dijo Kalinna extendiendo la mano para saludarla formalmente.

—Es cierto que no hemos podido coincidir aun, pero Damien me habló de usted, señora Willson. Mi nombre es Arizona Turner, soy socia y abogada de este bufete. Encantada de conocerla, por fin.

Kalinna se sorprendió con su comentario, no sabía que Damien hablaba de sus clientes a otras personas. Pero entendió que, al ser una colega, estaría quizás al tanto del caso.

Arizona llevó Kalinna por los corredores hasta los ascensores, charlando amistosamente con ella. Le comentó rápidamente que trabajaba allí hace unos años y insinuaba que Damien la tenía en muy buena reputación y amistad. Cuando llegaron a la entrada del despacho, Arizona dijo a Kalinna en forma de despedida.

—Bueno, hemos llegado. Te dejo, pero no sin antes decir que, si necesitas algo que sea, no dudes en hablarme —se acercó a sus oídos de forma confidente y Kalinna se sobresaltó con la intimidad que causó aquella invasión de espacio — sé lo difícil que tiene que ser lo que estás pasando. Aquí entre los colegas tenemos información de los casos que nos llegan y Damien me comentó, en confidencia, que estaba preocupado por tu estado anímico.

Arizona hablaba suavemente, aunque en sus palabras eran rocío de veneno. Se había apurado a saber todo sobre aquel caso que tenía Damien tan ocupado. Y desde la ultima vez que había estado en su despacho y de la forma como él la había tratado, sospechó que algo estaba pasando. Ingeniosa como era, había podido descubrir que Damien tenía aquella mujer en su casa y no podía esperar para hacer con que aquella fulana con cara de ángel se apartase de su vida. Iba a jugar sucio.

Le dio un beso en la mejilla y dejó a Kalinna estupefacta delante de la puerta que daba acceso a la parte de las oficinas donde Damien tenía el despacho. ¿Qué había sido aquello? Se enfureció al pensar que Damien hablaba con aquella mujer sobre su estado. No tenía el derecho de hacerlo, por muy colegas que fuesen. Respiró hondo intentando olvidar en episodio y entró por la puerta.

Damien estaba hablando con Anne, cuando ella se adentró en la habitación.

—Ahh… señora Willson. ¿Qué hace aquí? —pregunto sorpresa —no me habían anunciado que había llegado.

Tanto formalismo, pensó Kalinna, ahora mismo estaba hablando con colegas de su despacho que sabían más de si do que ella de ellos. Damien se acercó y colocando una mano por encima de su hombro, muy educadamente, a empurró suavemente hace a su despacho.

—Vamos, por aquí. Acompáñeme —Kalinna siguió sus instrucciones. Damien giró el cuello por encima del hombro y dijo a su secretaria.

—No quiero ser interrumpido por nadie —y cerró la puerta con Kalinna ya dentro.

Así que ella cruzó el umbral, la sujetó por los brazos y la encostó a la pared continua a la puerta. La besó apasionadamente, recorriendo sus manos por todo el cuerpo de ella, con ansiedad. Kalinna se dejó llevar por el beso y retribuyo, olvidando lo que acabara de pasar. Se sentía tan bien con él.

—¡Me vuelves loco! —bajaba su boca hace su escote, abriendo un poco la camisa que ella levaba para coger un pecho y destaparlo para tener acceso a un pezón que ya estaba rígido y listo para su sabor —Estás tan lista —. Gruñía de deseo.

Kalinna dejó caer el bolso que tenía en la mano y se sujetó de su cuello arqueando más la espalda para le permitir sus caricias. Damien tiró de sus piernas de forma a encajarla en su cintura. Ella llevaba una falda de pliegues negra sin medias y cuando la encostó totalmente a la pared, atrapándola con su cuerpo, mientras la sujetaba, llevó una de las manos a su centro y desvío sus bragas para colocar los dedos en su interior.

—Te quiero dispuesta para mí siempre —su voz era ronca y aterciopelada —.  Sacó los dedos llenos de fluidos y con la misma mano logró abrirse el cinturón y abrir los pantalones para bajarlos mínimamente hasta poder sacar su polla que gritaba para salir. Sin dejarla hablar, la empurró a su interior con una embestida violenta. Cuando Kalinna chilló en su boca atrapada por aquel ataque, él la penetró más y más salvajemente.

No sabía si era por toda la tensión que había pasado en la mañana con James, todo lo que fue dicho, verla con aquella ropa colegiala que le quedaba divina o lo que sea, pero quería follarla duro, dejarle huella, para que ella supiese que le perteneciera. O para él afirmar en su cabeza que ella era suya, aunque no había reclamado eso.

Cuando estaba prestes a cogerse se quitó de dentro de ella y dejando que sus piernas resbalasen por él la colocó de rodillas delante suya.

—Quiero sentir tu boca perfecta en mi polla. Te deseo mucho —le pidió de forma suave, pero ordenante. Ella miró su rostro y invadida por el deseo que satisfacerle cogió su miembro con una mano y llevó su miembro bañado en sus jugos a la boca —¿Te sientes? ¿Sientes tu sabor? Eres deliciosa.

Damien estaba extasiado con sus movimientos. Era ágil y la ingenuidad que su rostro aparentaba se transformaba en placer puro, intenso y sabio. Lo chupaba y lamía en los sitios ciertos con la presión exacta. Damien nunca se había sentido tan bien con nadie. Y del sinfín de mujeres a las que había tenido el placer de ofrecer su conocedor miembro, ninguna quería que lo tuviera más do que Kalinna. Quería ser suyo. Solo suyo. Quería su boca dándole placer exclusivo y infinito.

—Amor… me voy a coger. Puedes apartarte si quieres —. Le sujetaba la cabeza con suavidad y dándole cariños en el cabello. No quería presionarla con nada, aunque estaba deseando todo.

Kalinna miró para su rostro con la polla aun en la boca y el deseo intenso en su mirada. Él bajo la mirada para encontrar la suya y cuando la vio mirarlo con tanta lujuria, no pudo contenerse.

La cogió del pelo más agresivamente y sin pedir permiso, empurró su pene por su boca sin dejarla respirar. Kalinna empezó a brotar lagrimas y su respiración estaba entrecortada con arcadas, por la presión que el hacía en su garganta. Damien se cogió completamente en su boca. Cuando el se retiró, Kalinna giró la cabeza al lado y con un espasmo violento escupió todo su semen al suelo, dando arcadas valientes.

Él se quedó perplejo mirándola y dándose cuenta de su atrevimiento, bajo a su lado y le cogió el cabello para dejarla sacar todo lo que quería.

—Lo siento, cariño… lo siento —Damien miraba el rostro asqueado de Kalinna y se sintió una mierda al ver que había pasado un punto que no debería con ella.

Cuando ella recuperó la agitación llevó una mano a la boca para limpiarse. Rápidamente Damien se levantó, abrochó los pantalones que tenía a medio de las piernas y, entró en el baño del despacho, cuando volvió traía papel suficiente para que ella se pudiera limpiar. La ayudó a levantarse en silencio y la dejó en el sofá. Se sentó a su lado y le pasó la mano por el cabello varias veces preocupado. Estaba devastado. Ella no decía nada.

—Di algo. Llámame nombres, insúltame. Lo que sea, pero habla conmigo. Lo siento mucho… yo…yo —estaba muy perturbado y en ese instante recordó todas las veces que había sido un cerdo con las mujeres, forzándolas de cierta manera a sus antojos y deseos. Es verdad que gran parte de las veces no se quedaban asqueadas, como vio Kalinna, eso era lo que muchas buscaban, aquella posesividad, aquella sumisión. Pero ella era diferente. Y él había pasado la raya. Y solo esperaba que lo perdonase.

Ella seguía con la mirada absorta en el horizonte. Damien se preocupó más. Había quedado en choque y no sabia que hacer con ella o cómo quitarla de ese estado.

—Por favor, mi niña… —dijo desesperado mientras le intentaba acariciar el rostro. Se quedó atónico cuando ella, súbitamente, le apartó la mano bruscamente y lo miró con agresividad.

—Ya te lo ha dicho mil veces —profirió muy despacio y con los labios entrecerrados —no me llames de niña. No soy tu niña.

Damien abrió la boca sin saber que decir. La notaba muy irritada. No quería hacer ningún movimiento ni empeorar la situación, pero aquello lo estaba dejando muy confuso.

—Kalinna —dijo pautadamente tras un momento. Ella temía el labio inferior temblando y él sintió el ímpetu de tocarla, pero cuando elevó la mano para hacerlo la dejó caer nuevamente, cuando ella miró el movimiento sin apenas mover el rostro. Era como un animal defendiéndose de cualquier posible ataque —¡Joder! No hagas eso —. Pasó la mano por el pelo en aflicción. —No quiero hacerte daño. ¿Me escuchas? Lo siento…déjame tocarte, por favor, prometo que no te voy a hacer daño.

Volvió a intentar tocarla lentamente, como si estuviera reacio a su ataque. Cuando logró tocarle en el rostro, ella cerró los ojos y emitió un sollozo. Damien no aguantó más y la abrazó tan rápidamente que ella no tuve tiempo de escaparse.

Kalinna intentó libertarse de sus brazos, pero al rato se dio por vencida y empezó a llorar compulsivamente en su hombro.

—¡Shuuu! Tranquila —le decía el mientras le acariciaba la espalda con movimientos suaves y siempre tirándola más hace a él —Te adoro, cariño mío. Perdóname. Soy un idiota.

Kalinna gimió más alto al escuchar aquellas palabras. Le decía que la adoraba. Era lo más cerca que había estado de escuchar algo sobre lo que sentía Damien. Se apiadó de él.

—Lo siento yo… —acabó por decir ella.

Damien se separó un poco de ella, lo suficiente para la mirar en el rostro. Él beso sus ojos, absorbiendo el agua salada que inundaba sus mejillas.

—No te atrevas a pedirme disculpas en esto. Soy un gilipollas, nunca debería haberte forzado. Me siento una mierda. Por favor, dime que me perdonas, mi amor.

Escucharlo llamarla de amor, fue la gota que llegó a la cumbre del vaso donde Kalinna guardaba todas sus angustias. Quería confiar en él y necesitaba desahogarse. Estaba muy rota por dentro, llena de fantasmas y de dolores que creía que no la estaban magullando tanto como se había dado cuenta esa tarde.

—Damien, yo —él la beso sin dejarla hablar, pero ella se apartó y continuó — déjame hablar, por favor. Necesito hablar.

—Claro, mi cielo, habla. Habla todo lo que quieras. Yo te escucho. Lo siento — estaba rendido a ella totalmente. Ansiaba para que lo disculpase.

—Hay cosas que pensé que conseguía ultrapasar — empezó por decir. Damien irguió una ceja, porque sabía que la conversación iba a tomar otro rumbo —. Cosas que me han sucedido y que ha descubierto. Sé que nunca más voy a poder ser la misma.

—Sabes que me puedes contar cualquier cosa. Dime, por favor, ¿qué te perturba?

—Siento vergüenza y repulsa de todo lo que él ha hecho, de todo lo que aguanté y de todo lo que sé que está haciendo —Kalinna exprimía sus sentimientos, pero Damien entendió de qué hablaba o al menos sospechaba. Y empezó a no estar contento con lo que ella decía.

—Te refieres a… ¿James? —una afirmación retorica. Ella asintió sin palabras. Damien rodó el cuelo sobre si mismo como para aliviar la tensión que se estaba acumulando en su interior. Tenía que mantenerse sobrio para ella, pero cada vez que ella contaba algo a respeto de él sabía que iba a acabar odiando la información.

—Te juro que estaba a gusto. Quiero decir, contigo, hace poco. Quería eso. Quería y tenía ganas de… —bajó la voz como en un murmullo, avergonzada y eso hizo Damien esbozar una pequeña sonrisa. Se la vía tan genuina, tan delicada en su forma de hablar —. Ya sabes, tenía ganas de hacer todo contigo. Hasta el final. Pero… no sé que me pasa. No puedo lograr quitar de la cabeza la imagen de él… De todas las veces en las que… —empezó a llorar nuevamente y llevó una vez más la mano a su boca para tapar los gemidos.

El rostro de Damien estaba ensombrecido. Sabía lo que ella le estaba intentando decir. Que James la había forzado de la misma manera con la que él, involuntariamente y sin noción, había hecho.

—Nunca haría nada para te molestar ni maltratar. No soy ese hombre. No soy como él. Te prometo —repetía bajito acariciándole el rostro y limpiando sus lágrimas.

—Lo sé. Lo siento. No sé que ha pasado. De repente mi cabeza se fue en un flashback de todo lo que James me hizo y solo quería que terminase. Debería haberme ido, en el primer momento en el que me trató de aquella manera. Es asqueroso, violento, me repugna. Solo quiero alejarme de él y de su vida oscura. No puedo estar junto a él, cada vez que me recuerdo de aquellas imágenes…me dan las ganas de botar.

—Imagino que sea difícil para ti superar eso. Al final era tu marido. Te tenía que haber cuidado, ¡joder! —enfurecido con su dolor no podía evitar querer matar a James con sus dos manos, hasta que sintiera lo que no se debe hacer a una mujer —me agoniza pensar en todo lo que te haya podido someter y la verdad me causa repugnancia hasta a mí. No tiene escrúpulos, no sabe tratar una mujer. James merece estar en la cárcel, para no decir peor.

—Merece sí, merece pagar por todos sus crímenes, por todas aquellas niñas que abusó, desgraciado, quiero que pague por eso —Kalinna hablaba ahora con la voz llena de rabia y disgusto.

—¿Niñas? ¿Qué niñas? ¿De qué estás hablando, Kalinna? —Damien heló.

Se hizo un silencio demasiado largo y Kalinna miraba sus ojos con aire preocupado. Había hablado demasiado. Quería contar a Damien todo lo que sabía de James, pero a la vez, estaba aterrorizada con lo que él sería capaz de hacer.

—Hablame, Kalinna. Quiero saber la verdad. No me ocultes cosas… —sonaba irado.

—Un día, tras una de esas noches en las que llegó borracho y me obligó a quedar y a tener relaciones con él, cuando terminó, me levanté para ducharme de aquel asco que dejaba en mi cuerpo, mientras se quedó dormido como un cerdo —Damien hizo una cara de asco y apretó los dientes con tanta fuerza que ella pudo escuchar el recinchar — le tenía tanto odio que decidí buscar cosas en sus pertenencias, algo que me pudiera hacer entender donde iba, porque se comportaba así, no sé lo que buscaba, pero lo cierto es que encontré algo.

—¿El qué? —soltó Damien impaciente.

—Empecé a rebuscar todas sus cosas y en una de sus agendas que llevaba siempre consigo vi que tenía apuntado un papel con un número. Recordé que guardaba un cofre en su escritorio de la casa y pensé que podría ser eso. No sé como todo se me fue haciendo puzzle en la cabeza y a la medida que avanzaba iba destapando una pista más. Estaba en lo cierto. Aquella combinación era del cofre. Estaba aterrorizada de que despertase y me pillase tocando sus cosas. Seguramente me hubiera matado o torturado —paró un poco para coger una bocanada de aire —dentro del cofre había papeles variados que no tenía tiempo para ver, dinero, bastante dinero, un arma y algo en particular me llamó a la atención. Una caja con una etiqueta que decía confidencial. La abrí. Dentro había un pendrive usb. Lo cogí. No pensé y lo cogí.

Imagino que el contenido de ese Pendrive son las pruebas que tu dices tener contra James, ¿correcto?  —estaba curioso por saber en que mierda estaba metido aquel energúmeno.

—No puedes imaginar lo que hay dentro de aquellas cintas.

—¿Cintas? —irguió una ceja —¿de audio o de imagen? ¿Conversaciones? ¿Negocios? No tengo ni idea… ¿qué hay?

—Hay sexo —Damien abrió los ojos como platos —mucho sexo. Sexo con niñas. Niñas… —se ahogó en las palabras y sus ojos volvieron a quedar en lagrimas —chicas muy jóvenes, en las que se podía ver perfectamente que las sometía y abusaba de ella. Y lo grababa todo.

Damien se quedo mudo por primera vez en su vida. Ya había visto mucha cosa a lo largo de su vida y conocía casos muy complejos, de pederastas, de homicidas, de violadores, de todo. Pero no esperaba escuchar aquello de su boca.

—¿Cómo sabes que esas cintas son de James?

—Porque aparece en todas las grabaciones. Se puede ver que es él claramente. Más joven de lo que es, pero sé entiende perfectamente de que es él —créeme yo misma prefería que no fuera, a pesar de todo. Nunca imaginé que fuera capaz de hacer aquello. No sé como fue capaz. No sé si las chicas eran prostitutas o qué eran, pero se veían claramente muy jóvenes. Y cuando digo muy jóvenes, me refiero a que creo que serían menores. Durante todo el tiempo, las llamaba de… —tragó saliva —niñas.

Damien entendió enseguida su actitud cada vez que le llamaba así. ¡Por Dios! Aquello era repugnante.

—Kalinna, lo siento, nunca tuve intención de llamarte así para herirte, ni con esas intenciones… ¡de verdad! Quiero matarlo con mis proprias manos, que asco. Pensar que… ¡joder! Es un pervertido, maltratador y criminoso, ese hijo de puta tiene que estar preso y me encargaré de que se pudra en un sitio donde él no querrá imaginar lo que hacen a los pederastas.

—Damien, prométeme que no harás nada de momento. James no sabe que tú sabes de esa información. Podría intentar matarte, no quiero que nada de mal te pase. Yo solo quiero que esto acabe.

—No entiendes que ahora que sé no puedo dejar que siga impune. ¿Dónde está ese pendrive?

—La tengo guardada en un cofre en el banco, solo yo sé la combinación. Yo y supuestamente Leo, aunque él no sabe nada, pero le dije a James que sí, como te conté.

—Sí y eso coloca los dos en peligro. Tengo que pensar, hablar con Fred, ver como actuar mejor. Pero no te voy a prometer que ese canalla no va a pagar. Necesito una copia de esas cintas. Organizaré una forma de que podamos ir a recoger ese pendrive y hacer copias. Por tu seguridad.

Damien la besó con cariño tan lentamente que Kalinna supe que podía confiar en él.

—Damien, te quiero.

Él estremeció ante sus palabras, pero no pudo devolver la frase. La quería o eso pensaba, pero no quería arriesgarse a decirlo sin tener la certeza, aunque todo en él gritaba por su nombre. La abrazó muy fuerte.
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Seguían abrazados, cuando la puerta de su despacho se abrió, dejando entrar a una Arizona muy altiva. Cuando ella miró los dos en el sofá abrazados de forma tan intima, la sonrisa que traía en el rostro se desvaneció.

—Perdón, pensé que ya habías terminado la reunión — dijo.

Damien se separó de Kalinna y se levantó.

—¿Cómo has entrado aquí? — su voz era áspera y fría —he dado ordenes expresas para no ser interrumpido. ¿Qué coño quieres?

Arizona miró a Kalinna que la miraba y se sintió humillada y insultada. Pensó que Damien se iba a arrepentir de tratarla así delante de una furcia como la mujer a la cual estaba abrazando. Rota por los celos y la vergüenza, salió del despacho sin decir nada.

Damien y Kalinna se arreglaron y salieron de las oficinas juntos para ir a casa.

En los días siguientes, Damien se había puesto en contacto con Fred, le contó todo lo que había sucedido y juntos trazaron un plano para recuperar la información que Kalinna guardaba. A los pocos días, mientras veían las grabaciones en el despacho de Fred, acompañados por su amigo policía que ahora empezaba una investigación crimen contra James. Solo estaban esperando el momento cierto para cogerlo. Tenían que saber quién eran aquellas jóvenes y si las grabaciones habían sido hechas con o sin su consentimiento.

Damien se sentía asqueado al ver tales imágenes e imaginar las cosas que podría haber hecho a Kalinna. Usaba aquellas niñas como sus sumisas, usando la fuerza y herramientas eróticas y otras menos eróticas para humillarlas y hacerles de todo. Era sucio. Se veía perfectamente que debían ser menores o por lo menos jóvenes el suficiente para ser amenazadas o inducidas por dinero o otras cosas. El caso se abriría y hasta que tuviesen pruebas contundentes contra él, tenían que actuar con precaución y confidencialidad. Damien mandó redoblar la seguridad a sus edificios y personas.

Casi no iba a la oficina, pasaba mucho tiempo en casa y por un par de semanas estuvo siempre con Kalinna, le gustaba su compañía y tenerla por cerca. Seguía confuso y reticente con sus sentimientos, pero tenerla en su cama todas las noches y hacerle el amor varias veces en varios locales de su apartamento era un sueño hecho realidad. Cuanto más la tenía, más la necesitaba y no podía sentirse saciado con ella. Siempre quería más. Conocía cada rincón de su cuerpo y podía darle placer de todas las formas inexplicadas.

Estaban los dos sentados en el sofá, pero ella usaba su regazo como asiento.

—Cariño, mañana tendré que ir a la oficina para tratar de los últimos trámites, antes de la presentación en tribunal. La primera audiencia es dentro de tres días.

—¿Tengo que asistir? ¿No hay forma de que puedas ir en mi representación? —Kalinna no quería encontrarse con James delante del juez. No quería ver su mirada ni las escuchar las cosas que iba a decir contra ella.

—No, mi amor. No es posible. Si fuera, no te haría pasar por esto, de manera alguna. Tienes que ser fuerte. Yo estaré a tu lado todo el tiempo y conduciré la conversación. Solo tendrás que mantenerte firme y cuando el juez pedir que hablas, le dirás todo lo que ya hemos revisado. Confía en mí. Todo irá bien. El juez de instrucción que fue nombrado es muy bueno. Espero que eso abone a nuestro favor.

—De acuerdo. Yo confío en ti —le dio un beso apasionado —pasaré a la hora de la comida y podemos salir a comer juntos, ¿Qué te parece?

—Me parece perfecto. Tú eres perfecta. Te llevaré a comer sushi. Hay un restaurante maravilloso que te va a encantar.

Kalinna puso la mano en la boca y ahogó una arcada. La idea de comer pescado crudo, súbitamente, la estaba dejando angustiada.

—¿Pasa algo, te encuentras bien? —preguntó Damien, con verdadera preocupación.

—No es nada. El estrés de todo esto me está cobrando factura. No te preocupes. Ya me pasa. Voy a descansar un poco. Mañana decidimos donde comer.

Entró en la habitación que ahora compartía con Damien todos los días. Se había convertido en el nido de amor de los dos. Se apoyó en la cama, pero cuando intentó acostarse, otra arcada subió a su boca y se levantó para coger para el baño. Cuando encontró el cuarto de baño solo tuvo tiempo de agacharse y botar todo lo que tenía en el estómago.

Se levantó cuando ya no podía más echar nada. Abrió el armario para coger el cepillo de dientes y sus ojos miraron la caja de tampones que tenía guardados allí. Los había dejado allí junto con otras cosas suyas hace una semana, después que Damien le dijo que se cambiase a su habitación y que era una estupidez seguir durmiendo en el cuarto de huéspedes. Fue cuando Kalinna se dio cuenta de que desde que había llegado a aquella casa, no había tenido la regla. Tendría que haber bajado la semana anterior. Con todo lo que estaba pasando no pensó en fechas y además como siempre iba un poco retrasada y nunca pasaba nada, no estaba preocupada.

Pero, cuando miró su rostro blanco en el espejo y las ojeras profundas en su rostro, empezó a pensar mejor en todo. Últimamente iba extraña, con mareos, arcadas y tonturas frecuentes. Aparte, ahora que se detenía a pensar, sabía que algo no iba bien. Colocó una mano sobre los pechos y apretó ligeramente para darse cuenta de lo que ya sabía, su sensibilidad al dolor había cambiado mucho y podía sentir casi todo de forma mucho más intensa.

Dio unos pasos hace atrás y acabó sentada en el borde de la bañera enorme que ocupaba el centro de enorme baño. No podía ser, no quería creer que pudiera estar embarazada. No era posible. Seguramente estaría sensible y la regla le bajaría en poco tiempo, por eso estaba tan inconstante. Sin embargo, las dudas la estaban comiendo viva y se dijo a si misma que mañana antes de irse al despacho de Damien, compraría un teste en la farmacia y se quedaría más tranquila. Sabia que él resultado iba a ser negativo. Lo había visto muchas veces.

Eran las siete cuando Damien se despertó. Era muy temprano, pero tendría que estar en la firma a las ocho y media. Kalinna dormía profundamente a su lado. Se acercó a ella y abrazándola por detrás colocó una mano dentro de sus bragas y empezó a flotar su clítoris lentamente. Ella se retorció un poco y gimió en el sueño.

Poco a poco él fue intensificando el movimiento y bajó la mano entre sus piernas cerradas para encontrar su apertura. Introdujo un dedo dentro y notó que estaba húmeda. Era increíble como conseguía darle placer y excitarla mismo cuando estaba dormida.

Kalinna abrió los ojos muy despacio. Al sentir las manos de Damien en su sexo, se arqueó aproximando su espalda a su dorso, sus glúteos estaban ahora pegados a su hinchado pene, que se notaba pronto para ella.

—¿Qué haces? —dijo ella inocentemente.

—Reclamar lo que es mío. Reclamar tu placer —le susurró al oído, excitándola más.

— ¿Nunca te han dicho que eres muy posesivo? — lo provocó.

Damien sonrió travieso y quitó sus dedos de ella.

—¡Oye! ¿Por qué has parado? —reclamó ella girándose para él hasta quedarse de frente. Buscaba su boca, cuando él la rechazó y se apartó. Ella se quedó mirándole con la boca medio abierta.

—¿Quién es la posesiva ahora? —la picó y ágilmente le sacó el camisón que llevaba puesto para dormir. Se deshizo de su ropa y desnudo la abrazó —confiesa que me deseas tanto como yo a ti.

—Vale, has ganado. Te necesito dentro de mí.

Damien no necesitaba escuchar dos veces. Bajó a sus pechos y cogió uno con su mano para empezar a masajearlo. Su boca posó sobre su pezón y empezó a dar lameduras muy suaves. Cuando quitaba la lengua soplaba un poco de aire a sus puntas sobresalientes y eso provocaba en ella un escalofrío de placer.

—Adoro tus tetas. Tan llenas y firmes. Perfectas para mí boca. Creo que las siento más hinchadas al toque solo para mí. Y diciendo esto, abocanó otro pezón para morderlo.

Kalinna exprimió un gemido de dolor. Damien se detuve.

—¿Te ha hecho daño? Perdona…te suele gustar.

—Disculpa, estoy un poco sensible. ¿Puedes ir más despacio? —Damien asintió. Imaginó que estaría en esas alturas del mes en las que las mujeres están más sensibles.

Continúo regándole besos por todo su vientre y bajó a su vagina. Separando los pliegues con los dedos cogió su saliente clítoris y empezó a exprimirlo con los dientes muy lentamente.

Cuando escuchó Kalinna gimotear su nombre, paró y la miró con lujuria.

—¿Aun quieres que va despacio? —dijo picarón.

—¡Joder! No. Quiero que me comas ahora —Kalinna estaba salida de todas sus casillas, nunca se había sentido tan cachonda con su toque. Cualquier cosa que le hacía se quedaba al borde del éxtasis.

—Wow… que boquita… más sucia —subió nuevamente y la besó con avidez —cuando su deseo había llegado a limite, bajó otra vez y empezó a chuparle en sus labios con sabias repeticiones. Su lengua encontró su entrada y la penetró con ella. Ella estremeció y jadeo. En pocos segundos, su interior gritaba con todas las fuerzas una tensión sin precedentes. Kallina arqueó toda la espalda empurrando su sexo a la boca de Damien para que no parase.

—Damien, no pares, por favor… me voy a… —los gritos que salieron de su boca a la continuación fueran puros castillos de fuego en los oídos de Damien. Casi se cogió al sentir su orgasmo en su boca y todos los jugos que libertó en su lengua. Sabía que cuando la penetrase no iba a poder aguantar mucho tiempo. La dejó recuperarse un poco y subió a besarla. Cogió una de sus piernas para abrirlas y dar espacio a que se acoplase a su entrada.

—Espera —le pidió Kalinna —ahhhh… ¿podrías usar un preservativo?

Damien estaba tan extasiado que mal había escuchado lo que decía.

—¿Qué dices? ¿Ahora? No hace falta —continuó a encajarse mejor en sus piernas.

—Por favor —le empurraba el pecho para hacerse escuchar.

Damien se apartó un poco de ella a su lateral y quedó apoyado en su antebrazo con una mano sujetando el rostro, mientras la miraba y la acariciaba en su vientre.

—¿Por qué quieres usar condones ahora? Hemos estado follando todo este tiempo sin ellos. No es que vas a quedar embarazada.

Kalinna tuvo una extraña sensación de mareo y la cabeza le empezó a dar vueltas. Le dolió aquella observación que Damien le hizo. Aun no sabía él por qué no podía tener hijos, pero justo ahora que pensaba que podría estar embarazada no quería seguir corriendo el riesgo de que, si no estuviera, pudiese pasar esa incerteza otra vez. No estaban buscando familia y no quería dar por sentado nada.

—¿Cómo lo sabes? Nunca hice exámenes para saber si el problema estaba en mí o en James. Me sentiría más segura se usáramos protección.

Damien estaba sorprendido por aquella discusión repentina. La miró en el vientre que estaba acariciando y su memoria lo transportó a otro vientre. A Emma. Imaginó lo que sería si fuera Kalinna y pudo saborear el ácido de su dolor nuevamente. Se quedó con los ojos helados y quitando la mano de su tripa, le contestó.

—Me parece perfecto. No es que quiera tener hijos. De hecho, no tienes que preocuparte en hacer los exámenes, por mí. Ni yo sé si puedo tenerlos, pero no tenemos que descubrirlo. Dejémoslo así —. Se levantó y se quedó a sus espaldas mientras cogía una goma del cajón de la mesita de noche.

No era posible que quisiera decir… pero cuando miró sus ojos y vio el helado brillo de ellos, se quedó atónita. Pero de su asombro surgió un alivio tan maravilloso, que se sintió mareada. Tenía ganas de llorar, pero no iba a hacerlo.

Él colocó el condón un poco contrariado y volvió a colocarse encima de ella. La penetró sin muchos rodeos y a los pocos minutos acabó cogiéndose en su interior, sin dejar su semilla, como siempre. Le dio un beso breve y se levantó para ducharse.

Kalinna se sintió muy violenta en ese momento, pero no quería darle más importancia de la que estaba dando. Haría la prueba en un par de horas y saldría de dudas. Aun así, se dio cuenta de que su relación con Damien estaba montada en una estructura que no era sólida. Ni siquiera sabía se estaban en una relación de hecho.
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Kalinna subía al apartamiento nuevamente, después de haber salido a la farmacia para comprar el teste de embarazo.

Entró en el baño y rápidamente hizo el procedimiento que sabía de memoria como tenia que hacer. No había comido nada para que fuera más fidedigno los resultados, pero ahora se encontraba un poco mareada. Necesitaba comer algo. Dejó el teste encima del lavabo y empezó a andar de un lado al otro del baño. Tiró la caja vacía en la papelera. No habría problemas de que Damien supiera que lo había hecho. Tenía empleadas que limpiaban su apartamiento todos los días. Su casa siempre estaba perfecta, como él, pensó. Pasado los cinco minutos, cogió el teste y lo miró sabiendo lo que iba a ver.

Pero el primero grito quedó preso en su garganta de autocompasión. Abrió y cerró los ojos tantas veces que se secó el cristalino. Dos rayas rosadas brillaban en su reflejo. Estaba embarazada. Y por el color tan intenso de las rayas, no era que fuese de dudar mucho.

Las lagrimas surgieron en su rostro cuando se dejó caer de rodillas en el suelo de baño inmaculadamente blanco. Aun con el teste en la mano, miraba al cielo en una tormenta de emociones. No sabía se reír o llorar. Se atropellaban ambos en su rostro. Estaba feliz porque, por fin, sabía que podría quedarse embarazada. No estaba seca. No era vacía. No estaba rota. Como tantas veces había pensado. Pero, por otro lado, le consumía el miedo de la situación. Estaba embarazada de Damien. Aun seguía casada con James. Y no sabía que relación tenían. Además, le había dejado bien claro que no quería tener hijos.

Llevó cerca de media hora a recomponerse. Cogió el teste y entró en la habitación de invitados donde durmió las primeras noches. Aún tenía un cajón con algunas de sus ropas allí. Colocó el teste en el fondo donde nadie podría sospechar. Nadie iba a tocar en aquel cajón.

Se aseó y intentó maquillarse un poco. Tenía los ojos hinchados de llorar. Mientras se miraba al espejo, no pudo dejar de sentir la curiosidad de llevar su mano al vientre y pensar que allí estaba su primer hijo o hija. La felicidad que la invadió le dio una sonrisa y pensó que todo iría bien. Todo se solucionaría. Nada podía ser negativo, cuando estaba esperando un milagro. Eso tenía que significar algo. Quizás, ahora su vida empezaría a ser buena.

Llegar al ascensor de la firma de Kalinna se le antojó eterno, y lo mismo atravesar el vestíbulo. Llegaba media hora antes de la hora marcada por Damien. Antes de conseguir llegar al corredor que llevaba a la sala, una mano cogió su brazo lo que hizo detenerse y mirar a su causador. Sus ojos impactaron con los muy delineados de Arizona. Sorpresa por su actitud, se soltó libertando el brazo.

—Perdona, no quería asustarte —dijo Arizona con su voz falsa y arrastrada — necesito hablarte un momento. Es urgente.

Kalinna la miró desconfiada. ¿Qué quería con ella? Pensó que tenía tiempo y no le costaba nada oír lo que quería.

—Muy bien —le contestó.

—Vamos a mi despacho, estamos más confortables allí — y le indicó el camino con la mano.

Entraron y Arizona le indicó una silla donde podía sentarse. Se colocó detrás de su secretaria de cristal y cruzó las piernas larguísimas que tenía. Era una mujer imponente, pensó Kalinna. Un pequeño escalofrío le pasó por la espalda. No estaba confortable en su presencia.

—Verás… Soy una persona muy asertiva y me gusta ir directa al punto —su voz cambiaba de tono y ahora parecía mucho más amenazadora. Miraba Kalinna con los ojos estrechos —te ha visto con Damien otro día. Sé que hay algo entre vosotros, aunque no sepa él qué.

Kalinna no entendía el rumbo de la conversación y que quería saber aquella mujer.

—Siento decirle Dra. Turner, pero no creo que eso sea de su incumbencia — estaba a empezar a incomodarse seriamente con su actitud.

Ella soltó una carcajada viperina. —Sabes, Kalinna, pensé que fueras más inteligente. No sé cual es tu juego, pero te voy a alertar de algo que debes tener mucha atención. Damien y yo tenemos una relación… como decirlo…muy próxima. De muchos años. Sé que a veces se deja llevar por arrebatos sentimentales por clientas suyas. Especialmente las que son víctimas de sus pobres maridos. Pero no te equivoques. Siempre vuelve a mis brazos.

Kalinna sintió un mareo y la sala se estaba quedando estrecha. Puso una mano en la Sien flotando para aliviar el dolor de cabeza que se empezaba a formar allí.  Arizona la notó aturdida y se levantó. Cogió una botella de agua y la dejó delante. Volvió a sentarse.

—Siento decírtelo así, pero es mi deber avisarte. Damien y yo somos amantes. Me contó todo sobre ti y lo mejor que puedes hacer es apartarte de él, cuanto antes. Antes de que te haga daño. Lo ha hecho otras veces. A otras mujeres.

—Mientes. Si es así, cómo sabes que no te hará daño a ti también, ya que dices ser su amante —Kalinna no podía creer en lo que aquella mujer le estaba diciendo. Damien no era así.

—Cariño, lo mío con Damien es especial. Le doy el placer que necesita. Y sabe que soy la única mujer que lo puede satisfacer de sus caprichos.

Kalinna se levantó tan rápido, que tuvo que volver a sentarse del tambaleo que dio. Cogió el agua y bebió un poco. Por fin, pudo decirle.

—No creo en ninguna palabra de lo que tú dices. Creo que estás celosa de que no te haya escogido a ti — le atacó.

¿Celosa, yo? —sonrió irónicamente y soltó las palabras con todo el veneno que pudo —yo no confiaba en eso. No me ha puesto celosa, cuando te vi en el despacho abrazada a él. En el mismo sofá donde esa misma mañana le había dado una mamada completa. No me ha puesto celosa cuando me recordé que fue en mi boca que se cogió como le gusta. Cuando me folló la boca con toda su posesividad. Mi chico… es que me pongo cachonda solo de hablar de él.

Kalinna abrió la boca en choque.

—¡No es verdad! Eres una mentirosa —le escupió.

—Pues si no me crees, pregúntale. Mejor, pregunta a su secretaria, Anne. Sabe perfectamente las veces que ha estado allí. Yo no tengo que mentirte. Solo te estoy intentando ayudar, sosa. Sé lo que es capaz de hacer a mujeres tontas y fragilizadas como tú —Kalinna sentía arcadas de escuchar todo aquel veneno que salía de su boca.

—¿Y por qué debería creerte? —un atisbo de duda no lograba dejar Kalinna.

—Ya te dije, si no me crees y si es tan sincero como dices, no te va a mentir. Si lo que nosotros tenemos no es nada, pregúntale porque su pene estaba en mi boca, cuando ya estaba contigo. Digo yo. O pregúntale sobre Emma. Verás como te va a mentir y esquivar la conversación. A esa la dejó embarazada en la universidad. A saber, cuantos bastardos tendrá por ahí. Al final siempre acaba en mi hombro confesando todas estas cosas.

Kalinna pudo levantarse y sin más, salió del despacho de Arizona, dejándola sola. No quería escuchar más nada de aquella víbora. ¿Y si era verdad? Había estado con ella en el mismo día en que ella estuve en su despacho haciendo... El pensamiento la provocó otro mareo. Encima, ahora estaba embarazada de él. ¿Había dejado una chica embarazada? Le había dicho que no quería hijos.

Alguien pasó por el pasillo y la saludó, pero al verla encostada a la pared con la mano en el pecho y asustada, preguntó. —¿Está usted bien?

Kalinna salió de su asombro y le contestó: —Sí. No se preocupe. Ya estaba de salida.

Salió a la calle, nuevamente. Cogió el teléfono y mandó un mensaje a Damien.

“No voy a poder ir a comer contigo. Me ha surgido algo en el club de lectura y tengo que ir allí.”

No sabia que más decir. Iba a hablar con Leo. Le pediría quedarse unos días en su casa, hasta poder aclarar todo. Pero antes de eso, iría a casa coger sus cosas y hablaría con Damien. Quería escuchar de su boca la verdad. Su verdad. Recibió un mensaje de vuelta.

“Me has roto el corazón, mi amor. Te estaba esperando. Nos vemos luego entonces. Ya te echo de menos.”

Al leer el mensaje, sus ojos se nublaron de lágrimas. Si lo que Arizona había dicho era verdad, aquel hombre era peor que James. Estaría destinada a acabar en las manos de un bando de manipuladores. Pensó en su bebé que ahora empezaba a vivir en su interior. Tenia que ser fuerte. Ahora tenía algo por el que luchar.

Damien entró en casa. Buscó Kalinna y la encontró en la terraza sentada en un sillón de piernas cruzadas y con una manta a su alrededor.

—¿Qué hacer aquí, mi amor? Está frío — se asomó a ella y le dio un beso en la frente. Bajo hasta su boca y le dio otro beso. Estaba apática y fría. Él la miró mejor. Tenía los ojos hinchados de quien había estado a llorar. Su corazón se apretó. Será que algo le había pasado.

—¿Qué te ha pasado, cariño? ¿Te encuentras bien? ¿Alguien te ha hecho mal? —le preguntó seguido. Verla llorar pasó a ser para él su peor pesadilla. Se preocupaba mucho por ella.

—Eso ya me dirás tú —dijo sin ningún tono en la voz.

Damien se agachó delante de ella, allí sentada y le cogió ambas manos por bajo de la manta.

—¿Qué te pasa, Kalinna? —Damien estaba aprehensivo.

—Un día me has dicho que eras una persona a la que le detestaba las mentiras y las faltas de transparencia, ¿es cierto? —Damien afirmó con la cabeza —. También alguna que otra vez me has acusado de ser mentirosa y de te haber engañado. Dijiste que no soportabas el engaño.

Damien estaba confuso con su dialogo, no sabía dónde iba su razonamiento, pero no le gustaba el rumbo de la conversación.

—¿Dónde quieres llegar, Kalinna?

—Eso te pregunto yo. ¿Dónde quieres llegar conmigo, Damien? Dime. Quiero saber —su voz era acusadora. Damien pensó que estaría con dudas sobre sus sentimientos, porque aun no le había dicho que se había enamorado de ella. Tenía razón para dudar de sus intenciones. Pero él aun no estaba preparado para asumir cosas. Necesitaba más tiempo.

—Es complicado, Kalinna. Me encanta estar contigo y no quiero estar con nadie más, pero creo que necesito más tiempo. Quiero estar contigo y luego veremos como esto se desarrolla.

Kalinna lo miraba seriamente.

—¿Cuándo dices que no quieres estar con nadie más, eso incluí Arizona? ¿Ya no quieres estar más con ella? ¿O con las otras mujeres? —dijo tranquilamente, pero destilaba ácido en cada palabra. Damien abrió mucho los ojos.

—¿Dónde ha salido esa estupidez, Kalinna? —su voz salió enfurecida —no tengo nada con Arizona ni con ninguna otra mujer. Solo estoy contigo.

—¿Es cierto, eso?

—¿Cómo no va a ser? No te entiendo. ¿Estás teniendo un ataque de celos o algo parecido? Esto es ridículo —se rio. Se relajó al pensar que ella estaba teniendo un achaque celoso y le pareció hasta gracioso. Cuando se acercó para le dar un beso, ella lo empurró y se levantó de la silla dejándolo tirado en el suelo. Se acercó al borde del muro de la terraza y miró el infinito.

— Me vas a decir la verdad y solamente la verdad, Dr. Becher. ¿Es verdad que Arizona y tu tuvieron sexo en el mismo día en que estuve contigo en el despacho?

—¿Qué? —se quedó perplejo con su acusación. Cómo sabía. Qué decía. No podía creer en lo que estaba escuchando.

Kalinna se giró para él, mientras aun estaba sentado en el solo, donde ella lo había tirado. Con los ojos ardiendo de furia, le gritó.

—Te ha hecho una pregunta. ¿Ha tenido sexo con ella o no en el mismo día en el que estuve allí?

—En el mismo día no —Así que soltó las palabras de la boca se arrepintió al segundo. Para ser abogado, acaba de dejarse dominar por su propia clienta.

—Hijo de puta —dijo Kalinna, saliendo de la terraza adentrándose en la casa.

—Kalinna… espera. ¡Joder! Espera… escúchame. Déjame hablar, coño — Se levantaba torpemente, tropezando y corrió atrás de ella.

—¡Que te jodan, Damien! —Kalinna gritaba, mientras entraba en la habitación donde ya había dejado un par de maletas hechas antes de que el llegara.

Cuando Damien entró en el cuarto y vio las maletas en el solo ya listas para que ella se fuera, su corazón se rompió en pedazos. No. No. No podía estar pasando nuevamente aquello. Ella lo iba abandonar. No podía hacerle aquello.

—Amor… escúchame. Déjame explicarte, por favor —le cogió del brazo y ella se esquivó chillando.

—No te atrevas a tocarme. No te atrevas a llamarme de amor. No te atrevas, Damien —apuntaba con un dedo a su pecho con toda la rabia del mundo, mientras su rostro se inundaba de lágrimas. Estaba muy agitada. Damien nunca le había visto así. El ángel con cara de niña inocente estaba totalmente disfrazado de espectro sin alma.

—Cariño…. Kalinna… por favor, te ruego. Déjame hablar. Tengo el derecho a mi defensa —se muñía de sus principios legales para apelar a su sensatez.

Ella rio sarcásticamente. —Muy bien, Dr. Damien. Escoja usted un abogado para su defensa, porque para mí, usted está despedido.  

—No seas así, tú no eres así —le dolía verla tan amargada con él.

—¿No? Y ¿cómo soy? —cruzó los brazos frente al pecho y subió el mentón para hacerle frente —¿Sumisa? ¿estúpida, como me has llamado alguna vez? ¿Tonta, como me dijo tu querida socia? ¿Qué más puedo ser? Dime, tengo curiosidad de saber. ¿Hasta dónde tenías idea de jugar conmigo?

—Para con eso. Te lo digo enserio. No voy a permitir que te menosprecies y hablas así de ti, por muy sufrida que estés. No te lo mereces. Yo nunca jugué contigo. Te juro, pro todo lo que me es más sagrado, créeme, yo nunca te quise hacer daño.

—Tienes razón —su rostro estaba lavado en lágrimas de tal forma que la desfiguraba. Su nariz y sus labios estaban hinchados de tanta presión. Damien la miró y pensó que a pesar de que sus mejillas estaban tan rosadas que parecía que había bebido mucho y su rostro maltratado por la sal, seguía siendo la mujer más guapa que alguna vez había visto. ¡Joder! La quería y ahora sabía que quizás era tarde de más —merezco más. Merezco la verdad y merezco ser feliz.

—Lo sé —respiró hondo y soltó —es verdad. Arizona estuve conmigo en la mañana siguiente al evento que fuimos. Pero no en el mismo día que tú. Eso no es verdad. Puedes creer en lo que quieras. Te lo contaré todo.

Kalinna sollozaba. Ya no había vuelta a dar. Era verdad, la había engañado.

—Estaba confuso y ¡joder! —meneaba la cabeza —sé que nada de lo que diga es una excusa y lo que hice es imperdonable, pero, por favor, dame una oportunidad.

—¿Una oportunidad? Dejaste a esa mujer hacerte una mamada y cogerse en tu boca en el mismo despacho donde me hiciste sentir mal por el mismo motivo. ¿Es fetiche tuyo llevar mujeres a tu despacho para que te la chupen?

Damien sintió que le cortaba la respiración al escucharla hablar así.

—Arizona y yo no tenemos nada. Me ha acostado con ella algunas veces y es solo eso. Antes de te conocer me ha acostado con muchísimas mujeres. ¡Joder! No soy un santo. Soy un hijo de puta. Sí… es verdad. No voy a mentir que ha sido muy mujeriego. No tenía compromisos con nadie. Ni los quería. Estaba confuso con mi situación contigo. No quería admitir que me gustabas más de lo que sentía y quiso probar a mi mismo que podía seguir siendo el mismo Damien. Sí…me corrí en su boca, porque quería apagar tu imagen, quería entender porque no conseguía pensar en nada ni nadie más que no fueras tú. Pero en ese mismo día, ha entendido el error que cometí.

Kalinna podía imaginar que Damien había tenido una vida antes de ella aparecer, pero escucharlo hablar así de eso, la dejaba dolida. Damien se aproximó lentamente de ella.

—No te acerques —estiró los brazos para impedirle de acercarse, pero él no se detuvo y la sujetó por la cintura, dejando las manos de ella posar en su pecho, en un intento de empurrarlo. Pero las fuerzas no la dejaron.

—Lo que yo hice es imperdonable, lo sé. Pero al menos me consuela saber que en el medio de la mierda que cometí, pude ver con claridad que es lo que quiero. Y eres tú. Nunca he deseado nada en mi vida como tú.

—Y cuando tengas lo que tu deseas a tu antojo, ¿qué vas a hacer? Lo mismo que hiciste con Emma —Kalinna quería herirlo tanto como él hizo con ella. Las manos de Damien aflojaron en su cintura hasta que se separó de ella por completo. Sin quitar los ojos de su mirada, le preguntó.

—¿Cómo sabes de Emma? ¿Quién te lo ha dicho? —su voz era peligrosa y amenazadora.

—¿Qué pasa? ¡Ya no tiene nada paras se defender, Dr. Becher?

—No necesito defenderme. Mi historia con Emma es asunto mío. No tengo nada para te explicar.

—Muy bien, me ha quedado claro. Yo tampoco tengo nada más que decir —cogió las maletas en el solo y fue para la puerta. Damien se giró rápidamente y la cogió por un brazo.

—No puedes dejarme así. No puedes abandonarme. No tú —negaba con la cabeza y su mano apretaba con mucho más fuerza el brazo de Kalinna.

—Suéltame —chilló. Pero él parecía absorto en sus pensamientos. Cuando sus dedos comenzaron a dejar marcar, Kalinna soltó una de las maletas que llevaba y lo abofeteó.

Fue el suficiente para que él la soltara.

—No vuelvas a tocarme de esa manera. Ni de esa ni de ninguna. No soy más tu juguete. Ni tuyo ni de nada. Encontraré otro abogado y le pediré que te haga llegar el pagamiento de tus servicios. No voy a necesitar más de ellos. Y ahora déjame salir o la única persona que va a necesitar un abogado, serás tú — lo amenazó con sus ojos azules profundos como el mar caribeño.

Damien no se movió. Ella cogió las maletas nuevamente y salió. Al rato, Damien escuchó la puerta de la salida batir y supo que ella lo había dejado.

Se dejó caer sobre el suelo desolado.

—Te quiero. Te quiero Kalinna. ¡Joder! ¡TE QUIERO! —chilló antes de empezar a llorar como un niño.
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Había una línea muy fina entre la obligación y el deseo… y él estaba a punto de traspasarla…

Damien se despertó en el sofá por el tercero día consecutivo y en un estado deplorable. Dos noches sin dormir, mucho alcohol y remordimiento fueron su compañía. Desde que Kalinna lo había dejado que estaba destrozado. Volvió a revivir todo lo que había pasado con Emma, pero la diferencia es que, de esta vez, estaba mucho más devastado.

¿Podría hacer que el placer del presente borrara el dolor del pasado? Se decía a si mismo que solo la quería proteger de una amenaza real, pero la vieja química que había entre ellos no tardó en surgir de nuevo en su pecho y eso era lo que le estaba matando. Nunca pensó que acabaría enamorado hasta las cejas de una chica casi diez años menor que él, casada y su clienta. Era la combinación perfecta para lo intocable, pero Damien había logrado pasar todo eso y ahora estaba terriblemente roto con su abandono.

Ganó rabia a Kalinna, la odió en su pensamiento, la conjuró de todo por haber entrado en su corazón para acabar dejándolo solo sin derecho a redimirse. Sin embargo, sabía que si hubiera sido él en su lugar había hecho lo mismo o peor. ¿Dónde tenía la cabeza para haber quedado con Arizona? Era una cobra, una maldita, que solo había hecho que fastidiar su relación con Kalinna. Peor, a parte de eso, lo demás lo había conseguido él solito, lo sabía. No quería atribuir culpas a otros, cuando él era el gran cabrón en la historia.

Se levantó a duras penas, arrastrándose por el salón para llegar al sitio do tenía la botella de whisky que había dejado empezada en la noche anterior. Ese iba a ser su desayuno. Quería que aquel liquido le quemase todo el dolor que sentía al tragar, al respirar, al vivir.

El móvil empezó a tocar. Corrió para alcanzarlo torpemente y vio quien era por la pantalla. Por momentos, pensó que sería ella y que quería volver a casa, pero no. Era Ryan. No ahora. No quería hablar con nadie. Ya sabía lo que le iba a decir. Pasaba del sermón.

Su amigo insistió un par de veces más. Dejó mensaje.

“En algún momento tendrás que subir a la superficie. Mientras tal, no nos ahogues a todos con tu mierda. Atende el teléfono. Estamos preocupados.”

Blasfemó unos tantos tacos, gruñendo. Otra llamada entró. Estuvo a punto de tirar el teléfono contra la pared, pero pudo ver que de esta vez era Fred que llamaba. Atendió rápidamente.

—¿Sabes alguna cosa de ella? —preguntó sin premisas.

—Hola para ti también. Sí, sé. Dúchate y estate en mi despacho en una hora —soltó secamente.

—¡Joder! ¿No puedes decírmelo por teléfono? ¿Dónde está? ¿Cómo está? —no pudo seguir la tanda de preguntas, porque su amigo colgó el teléfono.

Enserio. Le había colgado en la cara. Damien se arrastró hace el baño para asearse.

En un par de horas ya estaba entrando por la sala de Fred. Sin más preámbulos se quedó con los brazos en jarras delante de su secretaria.

—¿Me vas a decir ahora lo que necesito saber o te tengo que arrancar a ostias? —su actitud agresiva era novedad para su amigo.

—Te dije que tuvieras cuidado en donde te estabas metiendo. ¿Te ves? Pareces un desplomo de persona. ¿Hace cuantos días no te miras al espejo?

Damien tenía la barba tupida de casi cinco días sin afeitarse, lo que era poco convencional en su aspecto. Por otro lado, unas ojeras tan escarbadas en el rostro que no dejaba dudas para nadie de que llevaba días sin cuidarse.

Damien se dejó caer en la silla delante del escritorio. Rendido, suspiró profundamente.

—Está bien. Quiero decir, mejor que tu con certeza. Está en casa del profesor Leonard, ero eso ya podías imaginar. No sale mucho, solo para ir a clase. Ha bajado alguna vez para ir a farmacia, poco más. ¿Satisfecho? Es todo lo que tengo del informe de la seguridad —y le extendió un archivo con los datos del control que estaban haciendo a los dos en los últimos días —. Damien. No te ha llamado solamente para reportarte los pasos de Kalinna, eso ya podría haberte hecho llegar por email. Te llamé porque ya tenemos más detalles de la investigación contra James.

Damien estaba ansioso por saber todo lo que tenían de aquel bastardo. Acabaría con él, con o sin Kalinna. Era una cuestión de justicia. Fred fue abriendo carpetas y sacando fotos y detalles de la vida oculta de James. Una investigación completa.

—Antony me trajo estos documentos hace poco. Seguirá abriendo encuestas con algunas de las victimas que logró identificar y encontrar. Estarán sobre un sistema de protección de víctimas y testigos. Lo importante es que tengamos pruebas suficientes para poder abrir el proceso contra él, de forma a que no haya duda de que no se saldrá con la suya.

Damien miraba más fotos y fruncía las cejas al ver todas aquellas niñas en las fotos encontradas en lugares distintos. Algunas en la puerta de la universidad, otras en clubs nocturnos.

—Resulta que James antes de conocer Kalinna, en el inicio de su carrera en M.G. Architects, cuando aún era un simple becario intentando hacerse lugar en las buenas gracias del viejo Eric, estuve, no me preguntes ni como ni porqué, dando clases en una universidad como profesor invitado. Es verdad que él fue alumno de mérito y acabó el curso con grandes notas. Al parecer, como profesional, se dice que es bueno. Pero vamos, todas las ratas tienen algún talento. Bueno, a lo que iba, eso parece ser que fue lo que lo llevó a aproximarse de sus primeras víctimas, alumnas de la universidad con ansias de sacar buenas notas en su asignatura. Tras esas primeras creaturas, han venido otras, más jóvenes. Se ve que tiene debilidad con personas a las que pueda aludir y engañar. Empezó a frecuentar clubs y discotecas donde salían niñas de 16, 17 años. Llegó a pagar por prostitutas de edades muy bajas, menores. No hemos encontrado niñas con edades inferiores a 15 años, siendo que estas ultimas eran las más jóvenes. Por eso necesitamos de saber su testimonio, porque por ley no será fácil probar su consentimiento y además pasa la edad de crimen.

—Es en esos momentos que pienso en el cuan terrible es la ley, aunque vivamos de ella todos los días. Ambos sabemos que la justicia no da realmente a cada uno lo que es suyo. Aquí está un caso de esos. ¿Y entonces? ¿Qué hacemos ahora, esperamos? ¿Quiero acabar ya con esta tontería? He pedido al tribunal que retrasase la audiencia de divorcio que debería ser otro, pero ni yo estaba en condiciones, ni Kalinna. No he podido hablar con ella. Me dijo que ya no me quería como su abogado —su voz se escuchó triste como la de un niño que se queda sin juguete en navidad.

Fred empezó a reír. —Quien diría que algún día te volvería a ver rendido a una mujer. Pero me alegro.

—¿Te alegras? Joo… gracias. ¿Para que necesito amigos si ya os tengo a vosotros como enemigos? —ironizó como que ofendido por el comentario.

—Después de lo que pasó con Emma, pensé que nunca más ibas a ser capaz de encontrar nadie que te hiciera cambiar de vida.

Damien se quedó molesto cuando mencionó a Emma. Kalinna también le había hablado de ella. No era lo mismo.

—¿Cómo está ella? —desde que pasó lo que pasó que Fred y Damien, por lealtad a su amistad y por el cariño y compañerismo que tenían uno con el otro, nunca más hablaron de Emma. No era fácil, ya que era hermana de Fred y eso implicaba algunas concepciones y pocas reuniones familiares. Sin embargo, sabía que ella se había cambiado a otra ciudad tras sacar la carrera y que había seguido con su vida. Tan poco quería saber nada de ella, pero ahora sintió curiosidad. 

—¿Te refieres a Emma? —Damien afirmó silenciosamente con la cabeza —Bueno, está bien. Por cierto, está en la ciudad. He vuelto hace un año y abrió un consultorio proprio. Es obstetra. Está casada con un medico también. No tienen hijos y viaja mucho a congresos y demás, pero bien. No nos vemos mucho. Después de trasladarse a Manchester no hemos vuelto a coincidir mucho. Ya sabes, lo de siempre, alguna comida o cena familiar imperiosa.

—Me alegro por ella. Espero que le vaya bien —súbitamente entendió que ya no le guardaba rencor. Tras haber estado con Kalinna sus prioridades y pasado habían quedado exactamente allí, en el pasado.

—¿Cuándo será la próxima audiencia con James y Kalinna? ¿Cómo vas a conseguir hablar con ella?

—Está marcada para el inicio de la próxima semana. Iré hablar con ella. Me tiene que escuchar.

—Pero si no quiere hablar contigo… —Damien se levantó de la silla en un brinco. Le había dado una epifanía.

—Ya sé como verla. Y tú me vas a ayudar en ello —esbozó una enorme sonrisa— vamos, tengo hambre. Te invito a comer y de paso te explico todo.

Fred sonreía abanando la cabeza negativamente. Estaba loco su amigo, pero se alegraba de que había vuelto a tener brillo en los ojos con la esperanza de verla. Y él haría cualquier cosa para verlo feliz.
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Kallina acababa de marcar la cita con su nueva ginecóloga. Tenía que ir al médico cuanto antes para saber la salud del bebe y confirmar definitivamente lo que ya sabía que era cierto. Le dieron hora con la Dra. Emma Robinson. Cuando Kalinna escuchó aquel nombre al teléfono no pude dejar de recordarse de Damien. Hacía semana desde la última vez que lo había visto y a pesar de saber que lo que había pasado era demasiado fuerte como para intentar cualquier posibilidad entre los dos, no dejaba de echarlo de menos y lo quería tanto que el dolor no había parado de cesar todo ese tiempo. Menos aún ahora que cargaba consigo su semilla que pronto se convertiría en su primer hijo o hija.

Estaba apuntando las fechas en la agenda de su móvil cuando este sonó. Interrumpida por sus pensamientos directamente a la pantalla donde surgió el nombre de Damien. Al tercer toque atendió.

—¿Qué quieres? —contestó secamente.

—Hola, Kalinna —saludó él con educación —Sé que no quieres hablar conmigo y estás en tu derecho, pero me gustaría que repensases sobre el tema de tu representación. Verás, sé que aun no has escogido otro abogado y tu audiencia es la próxima semana. No puedo adiar más fechas con el juez. Así que… —. Cruzaba los dedos para que todo saliese como él pensaba —me gustaría seguir siendo tu abogado y mantener nuestra relación estrictamente profesional.

Kalinna recibió su petición como una bofetada. ¿Con qué profesional? Tenía que estar bromeando.

—Dr. Becher tiene razón. No he podido encontrar otro profesional. De hecho, pensé que usted me podría hacer el favor de encontrar algún colega suyo que pudiera hacerlo. Seguro que en sus oficinas habrá más personas calificadas. Mientras no sea la Dra. Turner, cualquier uno me vale —no pudo evitar el comentario irónico, porque escuchar su voz la recordaba del cuanto aun dolía quererlo.

—Kalinna, no seas así. Sé que me quieres hacer daño y te entiendo. Lo merezco. Pero yo no quiero que tu situación se vea comprometida por todo lo que pasó entre nosotros. Ninguno de mis colegas estará más habilitado de que yo para ganar esta causa. Sabes que haré todo para que podamos ganar.

—Todo bien —ella sabía que él era su mejor opción —vamos a resolver esto y después cada uno a su vida.

—Necesito verte antes de la audiencia. Hay algunos detalles y cosas que surgieron, las cuales son importantes ultimar. ¿Cuándo nos podemos ver? —faltaban aun 6 días para el primero confronto.

Kalinna miró la cita y pensó que viernes sería un buen día, ya que el jueves iría a la ginecóloga y así podría terminar la semana con ese asunto y pasar el fin de semana descansando antes de la presentación en tribunal el lunes siguiente. Su nivel de ansiedad aumentó en ese instante. Le indicó la fecha y concordaron en verse el un local publico para ser más neutral para ambos.

—Quería solamente pedirte un favor. En la habitación de invitados y en tu cuarto aun están algunas cosas mías, podrías traérmelas. No quiero volver a tu casa. Si no, no te preocupes, ya compraré otras.

Damien quedó triste con su actitud tan despectiva.

—Claro que sí. Te las acerco. Sin embargo, puedes entrar en mi casa cuando quieras. Tienes la llave, no tienes que pedirme permiso.

—Sobre eso, ya que me lo dices, te entregaré la llave el viernes. No hago intenciones de volver a tu casa. Nunca más.

Con la sequedad de sus palabras terminaron la llamada, dejando Damien con un ligero dolor de cabeza tras escuchar tanto dolor en la voz de Kalinna. Había sido responsable por aquello y ahora podría arder realmente en el infierno, porque su alma estaba destrozada.

Salió de casa, cogió su moto y empezó a dirigir sin rumbo para despejar la cabeza. Al cabo de una hora vagueando sin destino, paró en un barrio que no conocía bien. Aparcó delante de un Starbucks y entró para coger un café. Necesitaba despejar la cabeza y no quería hacerlo con alcohol. Quería estar lucido para todo lo que iba afrontar con Kalinna en los próximos días. Esperaba en la cola para hacer su pedido, con el casco en la mano, cuando alguien le posó la mano sobre el hombro. Cuando se giró, su semblante cambió de color y quedó sin respiración.

—Cuánto tiempo sin vernos —Emma sonrió —nunca imaginé que se algún día nos volviésemos a encontrar sería en la cola para un café. Me recuerda buenos tiempos en la cafetería de la universidad.

Damien continuaba helado, como si acabara de ver un fantasma. Sí, ella era un fantasma, de su pasado y ahora volvía para traer sus más terroríficas memorias.

—¿No me vas a saludar? —ella rompió su asombro extendiendo la mano para saludarlo. Damien movió lentamente la mano y la apretó sin saber lo que estaba haciendo.

—Perdóname. Estaba distraído con mis pensamientos… —intentó explicar, pero no hacía mucho nexo — ¿Cómo estás? Me alegro de verte.

¿De verdad se alegraba de verla? Su corazón se encogió. Seguía siendo tan guapa cuanto él se recordaba.

Empezaron a charlar un poquito de trivialidades. Ella le explicó que su consultorio era justo en aquella calle y habló un poco de su trabajo y que se había instalado allí hace poco tiempo, como Fred le había dicho. Él comentó que tenía sus oficinas y que seguía con el trabajo de abogado.

—No me queda casi tiempo para hablar contigo, porque tengo una consulta ahora en quince minutos, pero adoraría saber más de ti. Siento mucho que, a pesar de todo lo que pasó, no hubiéramos podido quedar amigos. Me hubiera gustado. Eras un buen amigo. Pásate en mí consultorio jueves, tengo un hueco a la hora de comida y podríamos salir a comer juntos. Así me pones al día con esa tu vida tan ocupada —su sonrisa era tan adorable que Damien casi se olvidó todo lo que le había hecho y aceptó su invitación para comer.

Se despidieron, en la puerta del local, después de haber cogido sus respectivos cafés y cambiar teléfonos y direcciones.

Damien se fue a casa más confuso y agitado del que había salido.

Kalinna regresaba de su clase cuando recibió un mensaje en el móvil:

“Hola esposa mía. Estoy dispuesto a renegociar los términos de nuestra separación. Pero a solas, sin tu guardaespaldas. Así que, si te interesa que no te hunda a ti y a tu folla amigo, te encontrarás conmigo el sábado por la noche. Te pasaré los detalles prontamente. No es una invitación. Hasta pronto.”

Ella empezó a temblar cuando vio el mensaje. Estaba insano. ¿Dispuesto a negociar? ¿Qué traería en la manga de esta vez? James nunca daba puntadas sin hilo. No debería ir a verlo. Eso, lo iba a ignorar. Pero y si quisiera acabar con todo aquello y cederle lo que le había pedido. Al final ella aun tenía las pruebas contra él, que además ahora estaban ya en manos de más gente. No podía nada contra ella. Sabrían que hubiera sido él si algo le pasaba. Pasó una mano por el vientre y tuvo miedo por su bebe. Ahora ya no era solo ella y no iba a permitir que James le hiciese daño. Ni a ella ni a su pequeño milagro. Decidió que iba a verlo, se arriesgaría, pero de esta vez iba a ir prevenida. Ante la circunstancia, su seguridad y la de su bebe primero.
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Kalinna estaba en la sala de espera del consultorio, esperando la hora de la cita. Miraba las otras mujeres sentadas a su lado. Un par de parejas aguardaban su turno igualmente. Todas ellas estaban embarazadas de varios meses ya. Y ambas iban acompañadas de sus respectivas parejas, que les sujetaban la mano y se veían con rostro alegre de quien iba a ser padre y madre y traer al mundo ese fruto esperado.

Una lagrima asomó a sus pestañas. No había sido de aquella forma que imaginó ser madre. Pero a la vez se alegró que al menos iba a serlo. Algo que también dejó de imaginar por mucho tiempo. Quería vivir aquel embarazo día tras día, con alegría.

Estaba absorta en aquella melancolía, cuando las voces de una pareja divertida entraron en la sala, tras salieren del ascensor. Kalinna estaba sentada de frente para sus puertas y levantó la mirada para ver de donde venía el alegre tono.

Cuando Damien salió del ascensor, apoyando la mano en la espalda de Emma, para ayudarla a orientar a la salida, entonaba una alegre risa. Habían estado comiendo juntos y con la intención de pasar una goma sobre todo lo que pasó entre ellos, para que pudiera seguir su vida adelante, decidió darle una oportunidad. Durante la comida hablaron de sus vidas profesionales. Ella le contó cómo había terminado la carrera y cursado la especialidad de obstetricia. Era una forma de poder ayudar otras mujeres a tener hijos, ya que ella no pudo hacerlo hasta el momento. No mencionó el accidente del que los dos fueron intervinientes. Y explicó que, durante esa época, conoció lo que sería actualmente su marido. Parecía feliz en su matrimonio o eso fue la impresión que le quedó.

Damien, por su turno, le explicó que se había dedicado al trabajo y que había construido un buffet con éxito que llevaba muchos casos importantes en toda Inglaterra. Ya en el final, mientras tomaban el café, ella recordó anécdotas de los dos de sus tiempos universitarios y no podían parar de reír al volver aquella época divertida donde habían pasado tan buenos momentos.

Pero su diversión terminó cuando al mirar adelante en la sala sus ojos cruzaron con la ultima persona que esperaba ver esa tarde, aunque ansiaba verla a cada minuto. Allí estaba Kalinna, sentada, en el consultorio de Emma. Y por su cara, estaba tan sorprendida como él de verlo. Unos segundos de miradas pararon el tiempo y todos en la sala se quedaron esperando que alguien hablase. Una tensión rara pairaba en el aire.

—¿Qué haces aquí? —preguntó Damien a Kalinna, tras salir de su pseudo estado.

—Bueno… yo… espero una consulta. ¿Y tú? ¿Qué puedes estar haciendo aquí? —miró para él y para la Dra. Emma, que hasta ese momento no había visto nunca y no sabía quien era. Lo que si sabía es que Damien parecía muy alegre a su lado y que su mano no era la de un desconocido, porque seguía sujetándola por la cintura.

Casi como que se dando cuenta de lo que ella estaba a pensar, Damien soltó su mano de Emma y se apartó un poco.

—Parece que los dos se conocen, ¿no? Tu eres… —dijo Emma para Kalinna con una sonrisa.

—Kalinna Willson —contestó estrechando la mano para saludarla, con su perfecta educación. Damien puso los ojos en blanco cuando escuchó que mencionaba el apellido Willson y no el suyo. Nos sería por mucho tiempo, pensó.

—¡Ah, claro! Encantada Kalinna, yo soy la Dra. Emma Robinson, tu cita es conmigo. ¿Y vosotros, donde os conocéis? — preguntó animada a Damien, con mucha confianza, pensó Kalinna que, al escuchar su voz, recordó la familiaridad de su nombre. Sería una casualidad que aquella Emma era la misma del que Arizona le habló. Si era así, ¿qué hacía Damien allí? ¿Habrían vuelto juntos? Tantas preguntas rodaban en su cabeza en milisegundos.

—Yo y la señora Montegomery tenemos una relación profesional —miró a Kalinna estrechando los ojos y hablando en tono ácido. Emma miró uno al otro confusa. Le había llamado con otro apellido y entre ellos había una tensión extraña. Alguna clienta rara, pensó —. En la realidad llevo su caso de divorcio. Que, por cierto, si me disculpas Emma, aprovecho para dar una palabrita a mi clienta, para le explicar algo importante que ahora me recordé, así que si no es mucha molestia, me despido de ti y ahora la traigo de vuelta —se acercó a Emma tan rápido que ella no tuvo tiempo de reacción, cuando le ofreció dos besos y enseguida cogió el brazo de Kalinna tirando para el ascensor.

—Claro…claro —dijo aturdida por aquella reacción tan inesperada —acuérdate de llamarme para marcar otra comida. Me lo he pasado genial y Damien… me he gustado mucho verte —. En su rostro surgió una sonrisa muy genuina.

—Lo haré —contestó Damien aun con Kalinna por el brazo pulsando el botón del ascensor. Las puertas se abrieron de inmediato y empurró Kalinna para dentro mientras decía —ahorita la traigo de vuelta. Hasta luego —dijo despidiéndose de todos en la sala que miraban la escena con alta curiosidad.

Ya dentro del ascensor y bajando a la planta baja, Kalinna se giró para él y no pudo contener las palabras, que salían a modo de chilado.

—¿Pero que mierda acaba de pasar allí? ¿Estás loco? —lo empurraba en el pecho.

Damien cogió sus manos y la encostó a la pared del ascensor. Quedaban a unas cuatro plantas de la salida y esperó que nadie entrase mientras bajaban. Acercando su boca a la de ella tanto que casi se respiraban uno al otro, le dijo:

—Sí, me he vuelto loco cada y una de las noches que no estuviste a mi lado —cerró los ojos e inhaló su aroma tan familiar a jazmín y vainilla. Era tal y como lo recordaba. Cuando abrió los ojos vio Kalinna con los suyos rasos de agua. Y no pudo detenerse cuando la besó violentamente los labios devorando su interior como si ella fuera la ultima misión de su vida.

Tembló cuando sintió la bofetada que ella le regaló. Se apartó de ella, pero no tanto como para separarse de su cuerpo. Le sujetó por las muñecas y llevó sus manos arriba de la cabeza.

—¿Qué haces, tonta? —sonría con lujuria.

—Sí, ya sé que fui una tonta contigo, pero no creas que sigo siendo. Eres un gillipollas, déjame. No tienes el derecho de tocarme ni arrastrarme así de lado alguno.

—¿Gillipollas? ¿Yo? ¿No me estarás confundiendo con tu marido o con tu professsooor? —nuevamente arrastraba las letras de la palabra para decirlo de forma irónica. Mantenía la sonrisa en el rostro y su boca volvió a pegarse a de ella. Como tenía las manos cogidas no podía apartarse de él. Ella se dejó invadir por su beso. Lo echaba de menos, pero sabía que, si dejara que entrase así en su vida, la acabaría destrozando el corazón nuevamente. Y menos ahora que lo acababa de ver con otra mujer.

Antes de que el ascensor se abriese, le dio una patada en la entrepierna y logró escaparse de sus agarres.

Damien gimoteaba y reía nervioso a la vez con su repentino golpe de artes marciales.

—Joder, gatita, sí que te sabes defender… me alegro —seguía agarrado a sus partes bajas con las dos manos, encorvado, pero enseñando toda su sonrisa perfecta.

—Hace mucho tiempo que aprendí a defenderme de hombres sin escrúpulos —ripostó ya en el lobby de la entrada —ahora si me das licencia, voy a subir nuevamente. Tengo una cita que no quería perder. Cuando hizo intención de pasar por él en dirección al ascensor nuevamente, Damien la cogió por el brazo haciéndola encararlo.

—¿Qué haces aquí en el consultorio de Emma? ¿Te encuentras bien? —dijo preocupado y la miró por todo su cuerpo, con una ceja levantada.

—No tienes nada que ver con eso. He venido a una consulta de rutina, como tanta otra gente, aunque no tengo que darte explicaciones.

—Emma es obstetra. ¿Por qué habrías de venir a una cita con ella? —preguntó confuso y curioso.

—También es ginecóloga y he venido a que me de anticoncepcionales. No quiero volver a follar a nadie a pelo, como pasó con alguien que conocí recientemente —le contestó con ganas de agredirlo verbalmente. Así que aprovechó para mentirle. Se estaba comportando como un idiota y seguramente aquel no era el momento para decirle la verdad. Quizás nunca sería el momento.

Damien cerró los puños con furia. Le estaba tirando en cara directamente que tenía intenciones de acostarse con otras personas. Quizás con el profesor ese con quien ahora compartía piso. La tensión le subió de tal forma que estaba a punto de explotar.

Se acercó a sus oídos y cogiéndole del cuello con la mano para que no se escapara le dijo bajito:

—Miéntete a ti misma, Kal. Solo espero que el próximo que entre dentro de ti te haga gritar tanto como yo te hice y que cada vez que te toque te acuerdes de mí —le depositó un beso sensual y prolongado en el cuello, que la hizo temblar.

—No te preocupes, no voy a volver con el rabito entre las piernas, como tu querida Emma —tiró.

Damien se apartó de ella.

—Emma y yo no tenemos nada. Mi historia con ella es cosa del pasado. Esta cerrado y enterrado. Ella está casada.

—También yo —le recordó —hasta mañana Dr. Becher.

Lo dejó en la entrada mirándola mientras volvió a coger el ascensor para su cita. Damien se quedó de piedra con su respuesta.
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El encuentro del día anterior había dejado Damien muy consternado. Primero, volver a encontrar con Emma. Haber podido reconciliarse con su pasado, para al final acabar por descubrir que su problema, ahora, residía en reconciliarse con su presente y luchar por un futuro.

Las palabras de Kalinna resonaban en su cabeza y sentía rabia y temor a la vez. No quería perderla ni quería pensar que estuviese con otras personas. Por otro lado, pensaba que tal vez estuviese intentando herirlo, pero en ese caso, ¿estaría bien? Miles de cuestiones y dudas le asaltaban todo el tiempo.

Entró en el cuarto de invitados y cogió unas maletas del armario. Empezó a abrir todos los cajones para buscar las cosas de Kalinna y llenar los huecos que harían con que toda su presencia se fuese de su casa, sin mirar hace atrás. Aquella operación lo estaba dejando muy triste y ansiosa. Quizás hubiera sido mejor que hubiese dejado aquella tarea a alguna de sus ayudantas de la casa.

Abrió uno de los cajones que tenía algunas piezas de su ropa y empezó a despejar otro más. Un ruido seco estalló el silencio, cuando un objecto volaba al suelo de la pilla de prendas que cogía en los brazos. Dejó las piezas en la maleta y se agachó para pillar el palo el causador de su atención.

Llevó cinco segundos a darse cuenta de que sostenía un teste de embarazo. ¿Qué coño hacía allí un teste de embarazo? Giró para ver su pantalla y apreció dos rayas rosadas en ella. Frunció la testa. ¿De quien era aquel teste? De pronto, su cabeza parecía bajar a la tierra y sus ojos quedaron oscuros, intensos y fijos en el objeto.

—Me cago en todo… —soltó —¡No me jodas, Kalinna! ¡NO ME JODAS! —apretaba el teste con tanta fuerza que casi quebraba en dos el frágil plástico.

Empezó a andar aturdido por toda la habitación furioso dando patadas en todo lo que encontraba por el camino.

—Si lo que estoy pensando es verdad, te voy a matar. ¿Cómo has sido capaz de me ocultar esto? —hablaba en voz alta para tomar consciencia de todo lo que le pasaba por la cabeza. No sabía que hacer. Tenía ganas de llamarla y confróntala, antes mismo de verla. Por otro lado, no quería discutir con ella. Embarazada. Estaba embarazada. ¿De quién? ¿Cómo de quién? Sabía perfectamente de quien. De él.

—Ostia, puta. Una segunda vez y no voy a aguantar. ¿PORQUÉ? —chillaba mirando al cielo, pidiendo una explicación a algún Dios que lo escuchase.

Salió de la habitación y cogió su teléfono. Buscó un contacto y hizo la conexión.

—Hola Damien. Me alegro de que me hayas llamado. ¿Marcamos otra comida? —dijo alegremente Emma.

—Hola —su voz era seca y áspera y Emma notó.

—¿Está todo bien? —preguntó preocupada.

—Emma, lo que te voy a pedir es algo muy complicado. Tal como yo, nosotros tenemos profesiones en las que la información de los clientes va con nosotros hasta la tumba, si es necesario. Pero, de esta vez, necesito un favor tuyo y te ruego por todo lo que hemos vivido que me ayudes.

Emma estaba atónica del otro lado. Su voz parecía una súplica. ¿Qué habría pasado? Y no entendía en qué ella podría ayudarlo.

—Damien, me tienes preocupada. ¿Qué es eso que necesitas?

—Necesito que me digas la ficha de una paciente —soltó sin más dilaciones.

—¿Qué? Pero… ahh…no entiendo. Es alguna situación de riesgo, de investigación, criminal… ¿o algo? Damien… sabes que yo no puedo revelar la historia de mis pacientes. Puede perder la cartera por eso. ¿Te has vuelto loco? —estaba sorprendida con su petición. El Damien que conocía de antaño sería incapaz de pedirle eso y comprometer su trabajo.

Damien sabía que aquello era insano y que no podía pedir a alguien que acababa de retomar el contacto algo tan serio. Así que no le quedó otra sino mentir. Estaba dispuesto a cruzar todas las líneas de la racionalidad.

—Emma, escúchame. Te explico. ¿Te acuerdas de aquella chica que vimos en tu consultoría ayer? —ella afirmó que sí del otro lado —Bien, como te dije es mi clienta. Llevo su caso de divorcio. Pero resulta que su marido esta siendo investigado. Puedes preguntar a tu hermano Fred que está al corriente.

—¿Fred? —Damien confirmó y pensó que iba en el camino cierto, al hablar de su hermano nunca iría imaginar que le estaba diciendo algo erróneo.

—Su marido, como te estaba diciendo es un psicópata muy peligroso y es mi deber proteger esa clienta. Por eso me quedé tan sorpresa al verla allí. No me quiso decir que estaba haciendo, pero puedo desconfiar. El caso es que si es lo que estoy pensando ella estará cogiendo un peligro muy grande. Ella y cualquier cosa que pueda “haber” en ella —dijo aquello como en código dramatizando la situación. No dejaba de ser verdad lo que estaba diciendo. Y al hablarlo acababa de darse cuenta de que esa era la realidad y ahora estaba aun más preocupado —. Por favor, Emma, necesito saber que ha ido a hacer a tu consulta. Si está bien o que le pasa. Su vida está en juego. Me tienes que ayudar.

—Aahhh…Dios Mio. Es algo muy complejo. Damien… yo… no sé… porque no esperamos hasta que me podréis traer algún papel de un juez o algo que pueda hacer un informe correctamente.

Damien sabía lo que ella decía. En los casos de abuso, criminales y otras excepciones se podía pedir un atestado medico como prueba, en el caso de que un juez así lo decretase, pero no era esa la vida que él necesitaba.

—Ya… entiendo. Pero temo que no tenemos tiempo para eso. Si, como te dije, su marido es conocedor de algo que yo no sepa primero o el equipo de investigación, creo que la puede matar. Y ahí ya no hay nada que podamos hacer —. Fue duro con las palabras, porque sabía que de otra forma no iba a lograr nada. Era abogado. Sabía como defender su caso.

—¡Joder! —soltó Emma. Estaba tensa —. Por un lado, quiero ayudar, pero Damien, ¿sabes lo que me estás diciendo?

—Emma, te juro por todo lo que ya te amé. Por todo lo que me conoces y por el hijo que nunca tuvimos, que nunca divulgaré esta información de forma a que se sepa que has sido tu a contarme. Te prometo —Cuando Damien mencionó aquel asunto, Emma no pudo contener la angustia y la nostalgia y decidió ayudarlo.

—De acuerdo, Damien. Confío en ti. Por favor, no me defraudes. Sé que fui mala persona contigo, pero era una cría y espero que algún día me perdones. Pero tampoco quiero que esa chica sufra en las manos de ese hombre.

—No hay nada que perdonar. Lo nuestro se queda en el pasado. Vamos a mirar hace adelante —dijo con sinceridad.

—La señora Montegomery estuve aquí para hacer una consulta de seguimiento. Esta embarazada de aproximadamente 5 semanas. Es muy poquito, pero de momento esta estable y el bebe está bien. He podido escuchar el corazón y esta muy saludable. Lo demás, simplemente lo de siempre, vitaminas, etc. —Damien se conmovió al escucharla.  Y tuvo que tapar la boca para ahogar un gemido —. ¿Tienes la certeza que el bebe es de su marido? Porque la veía muy feliz. Me dijo que aquel bebe era un milagro para ella. Que iba a ser su salvación.

—Exactamente porque no es de su marido es que corre peligro —dijo abrumado.

—¿Y de quién es entonces? —preguntó curiosa.

—De un gilipollas —respondió.

Terminaron la llamada. Damien le agradeció prometiendo que iba a cuidar la información todo lo necesario.

Y era cierto. Tenía el teste de embarazo, podría confrontarla perfectamente, solamente quería cruzar toda la información y confirmar sus sospechas. Además, le había dicho que había ido allí para coger contraceptivos. Le mintió y además lo atizó aposta.

Damien quedó pensando por largos minutos. Miles de cosas le pasaban por la cabeza. ¿Por qué no le había dicho? ¿Por qué no le daba la oportunidad de hablar? ¿Por qué entonces estaba contenta? Porque pensaba que no podía tener hijos. Pero ahora esta embarazada. Se alegró por ella. Pero él no sabía aun si quería ser padre. Ella estaba siendo egoísta. Pero ¿por qué?

Entonces, fue cuando en su cabeza surgió la idea más evidente para si y con la mejor explicación. Claro, era lógico. Kalinna le había mentido. Por eso decía que ese hijo era su salvación. Estaba hablando de su herencia. Sin hijo, Kalinna no podía acceder a nada que era de su padre. Él había sido muy claro con relación a eso.

Damien le daba vueltas al asunto y las cosas le parecían tan claras como agua. Le había mentido. Quizás todo había sido un esquema desde el inicio. De ella. Por eso fue tan fácil llevarla para la cama. No se había resistido mucho, por el contrario. Tenía la intención de quedarse embarazada y poder reclamar el dinero. Quizás hasta podría ser un plano diabólico de los dos, de James y ella. Toda una farsa.

Se recordó de cuando James fue a su despacho y le alertó que él no sabía nada de ella ni de lo que era capaz. Estaba congelado de la rabia, de la furia, de la desilusión. Iba a ser padre de un hijo concebido para un esquema para ganar dinero. Su estómago ardía en ácido.

Tenía que pensar muy bien que pasos dar. Pero ahora se encargaría de vigilarla él mismo. Esa mujer no iba a lograr engañarlo mucho más tiempo. Le iba a seguir el juego. O eso le iba a dejar creer.
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Cuando Damien llegó a los jardines italianos de la Mansión Valderbilt la imagen de Kalinna en contraste con el lago oscuro era el equivalente a ver una diosa del olimpo en plena escenificación real.

Ella vestía un vestido muy femenino rosa palo cuya falda era plisada hasta debajo de las rodillas y tenía unos detalles de encaje en el pecho que, por cierto, ahora se veía bastante mayor. Empezaba a entender algunas cosas que antes no se había dado cuenta. Por cima llevaba un abrigo marrón chocolate que le llegaba casi a la misma altura que el vestido. Sus largos cabellos dorados casi por la cintura volaban con la poca brisa que pasaba enredándose entre sí, dándole aquel aspecto de quien acababa de salir del mar salado.

Al acercarse a ella, notó el brillo en sus ojos verdes, tan hipnotizantes, tan seductores, que Damien tuvo que desviar la mirada para no volver a caer en aquel encanto.

—Hola. He traído tus cosas, pero están en el coche. Te puedo acercar a casa y dejarlas ahí — su voz era neutra y profesional. Tendría que colocar su máscara de abogado. Sus ojos posaron en su vientre, sin querer. No podía dejar de mirar el sitio donde ahora crecía su hijo. Aun no se podía apreciar, pero Damien sintió ganas de tocarla allí para sentir. Ni él sabía bien el qué.

—Muchas gracias. Te agradezco mucho el gesto —contestó.

Tuvieron la reunión sentados en los bancos de piedra del jardín. Damien se centró en hablarle de los temas que iban a ser discutidos en tribunal y rever nuevamente lo que iban a decir. Tras cuarenta minutos de conversación, Damien interrompió ya finalizando el discurso.

—¿Hay algo más que quieras añadir al proceso? — le preguntó con curiosidad o dándole una ultima oportunidad para decir la verdad —¿Hay algo que te preocupe o que quieras compartir conmigo?, en el ámbito del proceso, claro.

Kalinna miró al lago por algunos instantes y no dijo nada. Él siguió su mirada. Y esperó su respuesta. Al final de algunos segundos, ella respondió.

—No.

—Muy bien —dijo él —por mi está terminada la reunión. Ven. Te llevo a casa.

Se levantó y ella hizo lo mismo. Caminaron por el parque hasta llegar al coche y en silencio llegaron a la casa de Kalinna, o mejor, a la casa del profesor donde ella aun seguía instalada. Damien dejó las maletas en la recepción, tras Kalinna insistir que los restantes compañeros de casa podían ayudarla. Damien obedeció.

Se despidieron cordialmente y acertaron horas para el lunes.

Sábado llegó y con él, los nervios de Kalinna. Tenía que calmarse o no llegaría al encuentro con James. ¿Qué tenía en la cabeza para aceptar encontrarse con aquel hombre? Acabó de vestirse. Llevaba unos vaqueros y una sudadera. Casi parecía que iba a un partido de fútbol que a un encuentro. Cogió el cabello en una cola de caballo y colocó un gorro de beisbol para taparlo. Por encima llevaba un abrigo corto de cuero negro.

Abrió el bolso y quitó el arma que había ido a buscar en el cofre. Guardaba allí una desde que vio que James tenía armas en casa. Entonces en su momento consiguió contactos para comprar un arma y mientras vivía con él la tenía guardada en sus cosas como protección. Cuando se fue a vivir con Damien, llevó todo y cuando tuvo la oportunidad la dejó en el cofre junto con las pruebas. Hoy, por la primera vez, la llevaba encima. La depositó por bajo de los pantalones y dentro de las botas que llevaba. Allí no se notaba y podría socorrerse de ella, en el caso de que James atentase contra su vida nuevamente.

Salió de casa. Cogió un taxi y se fue para lo que era la casa donde ella fue tan infeliz. Esperaba ser la ultima vez que la pisara.

Cuando se adentró dentro del edificio, Damien tuvo un escalofrío.

—Tranquilo. Está todo controlado. Lo que quiera que pase, nosotros tenemos todo el equipo preparado para blindarlos —le dijo Antony.

Damien estaba en el coche vigilando con Antony que era el jefe de la operación de la policía que estaba montada hace semanas en casa de James, esperando que él diera un paso en falso. A su lado estaba Fred, que quiso acompañarlo en aquella noche.

—Exacto —añadió su amigo, dándole suaves palmadas en el hombro de consolación —hay micrófonos por toda la casa. Vamos a poder escuchar todo lo que digan.

Damien asintió, pero sus manos sudaban. Cuando Antony le confirmó que Kalinna tenía un encuentro con James esa noche, él no podía creer. Le había dado la oportunidad de contarle, en el día anterior. De contarle todo. Del bebe, de James, de todo. Pero no, ella no abrió la boca.

—¿Crees que lo está haciendo para protegerlo? —preguntó Damien mirando por la ventana al edificio.

—Creo que te estás comiendo el coco inútilmente. Vamos a esperar a ver lo que pasa. La noche es larga. Relájate —pidió Fred—lo que quiera que pase, seguro que de esta noche James no pasa. Antes mismo de dar las campanadas y se transformar en monstro, lo tendremos encerrado en el calabozo.

La tensión subía en la furgoneta patrulla que estaba disfrazada y oculta como otro coche cualquiera. El jefe de la investigación encendió los aparatos de espionaje y empezaron a escuchar James y Kalinna hablando. Damien nunca había estado tan nervioso en su vida.

—Me alegro de que no te hayas puesto borde a la hora de venir, mi querida esposa.

—¿Qué quieres James? Nuestra audiencia es lunes. No me digas que estás dispuesto a aceptar el acuerdo, porque para eso podrías haber enviado el recado por mi abogado.

—¿Tu abogado? Quieres decir… tu amante —James rio mientras se servía de una bebida— ¿te sirvo algo?

—No, gracias. No tengo intención de quedar mucho tiempo —ella le respondió de forma asertiva y altiva. No se iba a dejar intimidar por él.

James no le hizo caso y se acercó al sofá donde la había invitado a sentarse cuando llegó. Y le dejó delante una botella de agua mineral con un vaso de agua.

—Tranquila. La botella está cerrada. No está envenenada —bromeó él.

—Gracias por la información, venida de tu boca, me deja mucho más tranquila, sin duda.

James se sentó en otro sofá cruzando las piernas mientras tomaba su bourbon.

—Quiero que me entregues las pruebas que tienes contra mí, todas, mañana. Y lunes indicaré a mi abogado que te entregaré el divorcio, pero sin que recibas un céntimo y tu aceptarás el acuerdo. Como forma de indemnizarme —dijo con calma.

—Si me has llamado aquí para decirme lo mismo, pierdes tu tiempo. Eso no va a pasar. El acuerdo que tengo contigo no es ese. Quiero que me des todas mis participaciones en la empresa que me pertenecían y que tu me has robado. Eso y el divorcio y te entregaré las pruebas.

—Sabes Kalinna, siempre te vi como una chica inteligente, pero ahora veo que sigues siendo muy estúpida.

Kalinna apretó los puños. James empezaba a sacar las garras y esto no iba acabar bien.

—Sé que estás embarazada —Kalinna abrió los ojos como platos y se quedó de boca abierta en choque. Damien, dentro de la furgoneta, que estaba escuchando todo también estaba tenso.

—¿Qué dices? Eso no es verdad —le contestó con la voz casi sumida.

—Cállate, zorra —no me hagas perder la paciencia, mucha ya he tenido contigo. Aunque que debo confesar que tu plano ha sido genial. Realmente, retiro lo que dije. No eres tan estúpida cuanto creía. Muy bien en acercarte al abogado ese sin vergüenza que no sabe tener la polla dentro de los pantalones. ¡Que lista! Tener un hijo con cualquiera para sacar la herencia de tu padre y así quedar con todo.

—Eres un canalla. Todo como tu dices, me pertenece. Es mío.

—Así es. Y no tardó mucho en que descubrieses como conseguirlo. Mis felicitaciones. Ha sido un plan genial. Pero, no vas a salir de esta sin compartirlo conmigo. La verdad creo que hasta nos completamos muy bien.

—¡Qué te jodas, James! No voy a hacer ningún acuerdo contigo.

—Sí vas. Vas a desistir de ese divorcio, hasta el niño nacer. Después yo mismo me encargaré de que te quedes fuera de mi vida. Me vas a dar todas las pruebas que tienes contra mí y cuando el niño nazca, te puedes quedar con tu herencia y tu mierda. Pero las acciones de la empresa son mías. Y firmarás en como abdicas de todas ellas.

—¿Y por qué coño habría de hacerlo? —dijo Kalinna intentando mantener la postura desafiante, pero temblando de miedo por dentro.

—Porque si no, diré al juez que el hijo que esperas es mío. Tendrán que esperar a que nazca para hacer las pruebas de ADN. Y mientras eso vendrás a vivir nuevamente conmigo, porque es lo mejor para nuestra familia. Y porque quieres lo mejor para ese bebe. Porque, Kalinna, si te atreves a hacer algo contra mí… te garanto que…. Bueno, ya sabes. Accidentes pasan. Sería una tragedia después de todos tus esfuerzos perder este hijo también, mi niña.

—No te atrevas a amenazarme, su cerdo. Ni a llamarme de niña. Eres un cerdo —las lágrimas escogían por su rostro —Un desgraciado abusador de menores. Un pederasta. He visto todas aquellas niñas a las que torturaste… eres horrible, deberías estar en la cárcel. Nunca permitiré que alguien como tu esté suelto para que pueda hacerles daño a más niñas. A mi niña, a mi bebe. No lo harás.

James se enfureció y dio un paso adelante.

Con la mayor rapidez que pudo, Kalinna cogió el arma. James se quedó asombrado cuando vio que sujetaba un arma enorme con silenciador en la punta.

—No te acerques ni un centímetro más o te mato. Te juro que te mato. No voy a dejar que hagas daño a mi bebe. Ni a nadie más. Eres despreciable. Nadie te echará de menos.

Damien estaba en pánico. Casi le daba un colapso cardiaco al escuchar todas aquellas cosas, las acusaciones de James que iban de encuentro a lo que el había sospechado de ella, por otro lado, el plan diabólico que había formulado queriendo hacerse pasar por padre del bebe que era suyo. Y además ahora Kalinna lo amenazaba con un arma. ¿De dónde coño sacó un arma? Realmente empezaba a creer que no sabía nada de aquella mujer, pero no conseguía dejar de temer por ella, por él bebe. No podía perderla. La quería. Estaba enamorado de ella hasta los huesos y de eso no había solución. Por lo menos en ese momento.

—¿Alguien me quiere decir que estamos esperando? —chillaba Damien —Tiene un arma. Tenemos que impedir que esto acabe en tragedia. ¡Por Dios! —pasaba las manos por el pelo agitado.

—Calma Damien, tengo todos mis hombr—es operacionales a la espera de mi señal, pero necesito que él confiese sus crímenes. Necesitamos de un poco más de tiempo. Está todo controlado —le comunicaba Antony.

—¿Controlado? No me parece nada controlado. Lleva un arma. ¿Vosotros estabais al corriente de que tenía un arma? —intentaba encontrar argumentos.

—No, pero no va a hacer nada, solo lo está asustando. Confía en nosotros.

—¿Confiar? Está embarazada. Y si James le coge el arma y la mata, ¿qué? —dijo ya en máxima tensión.

Todos se miraron entre sí por unos segundos.

—Damien, tiene calma —le pidió Fred intentando agarrarlo para tranquilízalo.

—¿Calma? ¡No me jodáis! Es mi hijo lo que espera. ¿Entendéis? Es mi puto hijo del que está embarazada —se tiró para tras en el asiento derrotado.

Anthony y Fred se miraron aprehensivos. En todo aquello desenlace no les había cálido la ficha de que James decía la verdad. Kalinna esperaba un hijo de Damien. Claro. Tenían que intervenir rápidamente.
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—Baja esa arma, Kalinna. No es que vayas a disparar. No creo que pienses en tener tu hijo en una cárcel de alta seguridad —bromeó James sentándose nuevamente y bebiendo de su copa.

—Como tú mismo dijiste, accidentes pasan. Lo que tiene que estar en la cárcel eres tú. ¡TÚ! —se acercó más a él de pie con el arma extendida. James oscureció la mirada y seguía atento al movimiento del objecto —confiesa, hijo de puta, que eres un pervertido. Me has usado y abusado, eres sucio, has usado aquellas niñas, porque eres un pervertido. ¡CONFIESA! ¡ASUMELO!

James se concentraba en la mano de Kalinna. Ella temblaba.

—Vale, si es eso que quieres y te hace sentir mejor, sí, digamos que tengo alguno que otro fetiche por cochitos inocentes. Me encanta ver aquellas rosas aun por abrir. Tan cerraditas, tan apretadas, que gusto. Y sus caritas de súplica, solo de pensar me pone cachondo.

—Cállate. No te quiero escuchar más, no aguanto más tu mierda —las lagrimas no dejaban su visión clara. Se esforzaba por mantener la visión nítida, pero era difícil.

—Pero, mi niña si fuiste tu que me preguntaste —dijo James con voz de inocente.

Kalinna soltó una de las manos del arma para poder pasar el brazo por los ojos, apartando las lagrimas que no la dejaban ver bien.  En ese momento James sacó ventaje y consiguió coger el arma y con un gesto de llave le torció el brazo para dejarla en el solo. Ahora era él que llevaba él arma y la apuntaba a la cabeza.

—Zorra, estúpida, creída. No puedes nada contra mí. Me vas a decir ahora donde están las pruebas y juntitos vamos a buscarlas, porque como eres tan tonta, me has traído un arma con silenciador. Nadie va a escuchar si disparar. Una pena que los asaltantes no tuvieron tiempo de llevar nada, solo de acertarte en el vientre. Por suerte, llegué a casa a tiempo de llevarte al hospital. Puede ser que te salves, pero ese demonio que cargas, no sobreviverá. Que pena, me destrozará el corazón.

Kalinna lloraba de odio por su mente maquiavélica. Ella mismo había llegado allí y ahora no podía protegerse. Cerró los ojos, pensó en Damien, en su bebe, en su padre y dijo:

—Muy bien, te entregaré todas las pruebas. Pero, por favor, no me hagas daño. No me hagas daño a mi bebe. Te daré todo lo que quieras, el dinero, la empresa, todo. No quiero nada. Solo quiero mi bebe. Por favor, James.

Él empezó a reír con sarcasmo, pero la risa duró poco, cuando un barullo enorme rompió por la sala, puertas quebradas y varios policías armados entraron dentro.

—Manos al aire. Baja el arma. BAJA EL ARMA —gritó Anthony apuntando un rifle a su cabeza.

Cuando James se vio rodeado de policía, supo que no podía escapar. Levantó las manos y fue cuando soltó a Kalinna, que se agachó hasta el suelo con las manos en la cabeza.

Mientras sujetaban los brazos de James atrás de la espalda y lo esposaban, Fred y Damien entraron en la sala. Damien corrió junto de Kalinna y haciéndola mirarlo, la abrazó.

—Está todo bien. Se acabó. Se acabó —ella lloraba copiosamente.

—Sr. James Willson, usted tiene el derecho a permanecer en silencio… —Fred seguía la policía, mientras lo arrastraban para fuera de la casa, hablando en voz alta para hacerlo conocedor de sus derechos y deberes.

Pasado algún tiempo, Damien bajaba del edificio sujetando Kalinna por la cintura para conducirla a la salida. Afuera le esperaba una ambulancia. Un paramédico se acercó y dijo:

—¿Es usted Kalinna Willson? —levantaba la voz, porque el barullo de las sirenas y el frío consumiendo el sonido costaba de escucharse. Ella levantó el rostro en choque y contestó:

—Montegomery. Mi nombre es Kalinna Montegomery — y bajó la mirada al solo nuevamente.

Damien habló para el chico:

—Por favor, está embarazada. La tenéis que llevar rápidamente. Está en choque.

—Voy a preparar la camilla y vuelvo enseguida.

Cuando el paramédico se apartó para volver a la ambulancia, Kalinna miró a los ojos de Damien.

—Lo siento. Yo no quería que supieses así. Fui una estúpida en venir aquí. Lo siento.

Él la miró emocionado.

—Tranquilla. Lo importante es que estés bien. Tú y tu bebé. Todo va a correr bien —esforzó una sonrisa, aunque su cuerpo se vía aun agitado por todo lo sucedido.

—Y tu bebé. También es tu bebé.

—Lo sé —dijo Damien. Kalinna se abrazó a él llorando nuevamente. Él dejó abrazarse. El paramédico volvió y el se apartó de ella para cogerla en brazos y ayudarlos a colocarla en la hamaca que llevaron para dentro de la ambulancia.

—¿Algún familiar que pueda acompañarla? —preguntó el médico.

Fred acababa de acercarse detrás de su amigo.

—Deberías ir con ella en la ambulancia —dijo colocando una mano en su hombro.

—No. No hay ningún familiar—indicó al sanitario —. Puede levarla.

Fred lo miró meneando la cabeza negativamente. Cuando la ambulancia salió pitando el estribillo ese ritmado de la sirena, Damien quedó con los ojos presos al infinito de su movimiento.

—Una vez te dije que estaría contigo para lo que hiciese falta. Y hoy te repito lo mismo, sea cual sea la tuya decisión. Te he visto sufrir y no quiero que pases lo mismo. Haz lo que creas conveniente, pero recuérdate que hay decisiones que no tienen marcha atrás.

Con esa frase le abrazó. Damien seguía intacto. Sin moverse. Fred acabó por dejarlo y lo dejó solo en el medio de la calle sin saber lo que hacer.

Dos meses después, Damien entraba en el hotel con una toalla de playa enrollada a la cintura. El resort donde se había instalado era el paraíso en la tierra.

Tras el incidente en la casa de James, Kalinna fue verificada en el hospital. Todo estaba bien. Cuando le dieron alta, envió un mensaje a Damien diciendo que todo estaba bien con ella y con el bebé y que cuando él quisiera podrían hablar. Se disculpó una vez más y le dijo que lo quería.

Pero Damien entraba en una fase tumultuosa de su vida. Todo lo que había pasado, la tensión, el miedo de perderla, de perder a su hijo, de asumir que iba ser padre, de sentirse engañado nuevamente, frustrado, inseguro y sin conseguir lidiar con todas las emociones, decidió apartarse.

Ahora que el caso estaba terminado y en las manos de la policía, Damien consiguió solicitar una petición de divorcio litigioso urgente. En menos de un par de meses saldría. Y Kalinna seria libre. Cuanto, a él, resolvió irse de vacaciones a las islas mauricios tal como había planeado. Pensó que un tiempo fuera le ayudaría a pensar mejor y tomar decisiones adecuadas. En pocos meses iba a ser padre y aun no sabía el papel que quería tener en la vida de su hijo. Menos aun el papel que quería tener con su madre.

Al haber quedado preso, Kalinna como su legítima esposa pudo asumir el cargo de toda la empresa. Marvin al saber toda la historia contada por Fred, la ayudó, tras disculparse bastante con ella a orientar los negocios. Kalinna lo había colocado como vicepresidente y su mano derecha, una vez que ella no sabía nada de aquello. Marvin estaba haciendo un gran trabajo. Aparte si no fuera por él, nunca hubiera conocido a Damien. De cierta forma, aun sin saber, le había salvado la vida.

Kalinna no supo nada más de Damien. Se trasladó a un apartamento nuevo que pudo alquilar hasta que tuviese desbloqueado sus propriedades. Y seguía indo a sus clases de escritura, mientras intentaba ultrapasar todo lo que sucedió para cuidar de su bebé que crecía a ojos vistos. Ahora tenía casi 3 meses y medio. Y su vientre ya tenía la forma de albergar un pequeño ser dentro de sí. Pero Damien nunca más le dijo nada. Y ella asumió que él quería quedarse fuera de sus vidas. Lo entendía. Ambos estaban dolidos con malas interpretaciones y errores cometidos. Y era una barrera difícil de transponer.

Otro mes pasó, Damien ya se encontraba nuevamente en Londres, tras pasar casi dos meses en aquellas islas.

Estaba en su despacho corriendo algunos documentos para llevar para casa, donde ahora seguía los pequeños casos que estaba supervisionando de otros colegas. Ya no trabajaba allí a tiempo integral. No estaba dispuesto a volver y se iba a quitar un año sabático para se dedicar a estudiar y encontrar un nuevo rumbo a su vida. Pero definitivamente no iba a volver a los casos de familia.

Arizona entró en el despacho.

—¿Puedo ayudarte con algo? Desde que has llegado no has dicho nada —dijo bamboleando las caderas y acercándose a su secretaria. Damien levantó la mirada de sus papeles y la miró.

—¿No crees que ya ayudaste el suficiente, Arizona? — ella hizo una cara de quien no está entendiendo la insinuación.

—No sé de que hablar, cariño. Todo lo que hice fue para tu bien y por que te estimo mucho. —nunca te lastimaría.

Damien controló su rabia mientras miraba aquella mujer venenosa.

—Quiero que pases por recursos humanos y aciertes tu rescisión de contrato. Y ni intentes sabotearme. Tengo más testigos que tú, soy mejor abogado que tú y no me toques las pelotas, porque haré que no te cojan ni para casos probono.

Ella quedó perpleja con la boca abierta.

—Damien, ¿qué dices? No puedes hacerme esto. Sé que estás trastornado, pero somos amigos hace tiempo.

—Nosotros no somos amigos. Nosotros éramos dos adultos que follaban por puro placer, ¿has entendido? Nunca quise nada contigo y siempre fui muy claro cuanto a eso. No quiero más que prestes servicio en esta empresa. Utilizaste información confidencial de clientes a tu antojo para destilar tu veneno. Eres una mierda de abogada. Retírate de mi despacho, AHORA —apuntó mirando para la puerta y casi se le cale y corazón cuando vio Kalinna apoyada al umbral con los ojos abiertos, estática.

Arizona la miró, miro a Damien y con los ojos encendidos de lágrimas, se dirigió a la salida. Kalinna se desvió para dejarla pasar. Arizona la miró con aire despectivo y altivo. Y fue cuando Kalinna estrechó los ojos y le dio una mirada y una sonrisa vencedora. La otra salió disparada.
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Damien pasó las manos por el pelo. Se quedó mirando para ella. Estaba linda. El embarazo la había dejado radiante. Llevaba un vestido corto amarillo por encima de las rodillas, con unas botas altas, pero con ya cuatro meses y medio se notaba el abultado vientre y los pechos enormes. Por cima llevaba un abrigo abierto en la frente de color borgoña que contrastaba con sus cabellos dorados y sus ojos que ahora parecían más verdes. Seguía pareciendo una chica muy joven, pero ahora tenía algunos rasgos que le hacían parecerse a una mujer. Las curvas prenunciadas y su forma le daban un aire muy maternal. Damien pensó que el corazón le iba a parar de observarla. Todos aquellos meses y cuando ella aparece delante de él, se queda embobado.

—Hola —logró decirle —. Entra. Siéntate en el sofá. Voy a cogerte un vaso de agua. Ponte tranquila.

Hablaba muy agitado y casi deja caer el vaso con el agua al servirle. Lo deja encima de la mesita baja de apoyo y se sentó en la otra punta del sofá, dejando una distancia de seguridad entre los dos. Aunque, ahora que la vía, tenía muchas ganas de tocarla.

—Fred me dijo que habías vuelto —le empezó diciendo muy de espacio y educada como siempre hablaba —. Mi divorcio ya salió. Quería decírtelo personalmente. Y agradecerte por todo lo que hiciste por mí.

—Recibí la notificación de juez esta mañana. Me alegro de que todo se haya podido solucionar. Es mi trabajo. Ahora eres libre para ser quien quieras ser y estar con quien quieras estar —tragó en seco ante aquella afirmación. Ahora ella era libre, libre para seguir su vida y estar con quien quisiera. Incluso escoger otro padre para ayudarla a crear su proprio hijo. La idea lo trastornó.

Kalinna posó una mano en el vientre acariciándole. Ese gesto dio un vuelco al corazón de Damien. De repente, pensó como había sido capaz de dejarla sola todo aquel tiempo. Estaba llevando una responsabilidad de los dos, sola. Él la había dejado abandonada, como Emma había hecho con él. Pero de esta vez, fue él que logró cometer el error.

—¿Cómo tienes pasado? ¿Cómo está el bebé? —quería saber tanta cosa.

—Muy bien. Sigo consultando Emma. Le conté la verdad y ella me contó vuestra historia. Lo siento por lo que pasó.

Damien meneó el cabeza conmovido aceptando sus palabras.

—Eso fue hace mucho tiempo. Es parte del pasado—pudo decir.

—Te entiendo. Como lo mío con James. Como lo nuestro. Ahora solo pienso en el bebé y su bien estar.

—No. No es como lo nuestro. No digas eso —Damien no podía comparar su historia con Kalinna a ninguna otra historia, porque sabía que lo que sentía por ella era mucho mayor de lo que incluso había sentido por Emma.

Kalinna nubló los ojos de lágrimas.

— Perdona, no debería haber venido. ¡Que tonta! —las lágrimas cogieron por su mejilla. Damien se acercó a ella rápido el suficiente para atraparlas con su pulgar. Y eso gesto la hizo cerrar los ojos por unos instantes. Él empezó a acariciarle el rostro —. Tengo las hormonas un poco revolucionadas. Lloro por todo y por nada.

—¿Y yo soy la parte del todo o del nada? —ella lo miró con los ojos vidriados.

—Tú eras mi todo. Pero de repente, supe que tenía que dejarte ir. Tú mundo no era el mío, tus ojos me lo dijeron aquella noche fatídica. Sin embargo, fue allí donde sentí la encrucijada del tiempo y me preguntaba por qué.

—Cuando diste la vuelta para irte, en mi casa, te escuché decir mi nombre. Eras como un pájaro en una jaula, extendiendo sus alas para volar. Y no conseguí ir atrás de ti. En la verdad, quería encontrar una razón, cualquiera que fuera para dejarte ir —él bajó los ojos y cogió sus manos con las suyas —después, en aquella noche sentí mi corazón parar mil veces. Pensé que moriría, de ansiedad, de miedo, de amor.

Sus ojos encontraron los de ella aun cubiertos de lágrimas. El quitó una de las manos y las llevó a su vientre. Por la primera vez tocaba la única barrera entre él y su hijo. La emoción hizo una sonrisa surgir en su rostro y las lagrimas quedaren suspensas en sus ojos.

—Nuevamente sentí el miedo de no poder protegerte a ti y a él de todo. De no ser el mejor para ti o para el bebé que va a llegar. En ese momento el pasado sí hizo daño. Tenía rabia de todo lo que pensé de ti, de todo lo que James hizo, de la forma como me comporté contigo. Mereces alguien que te cuide y te quiera con la fuerza de un huracán.

Kalinna empezó a llorar más fuerte y tuve que llevar una mano a la boca para ahogar los sollozos que ya no conseguía contener. Damien quitó en pañuelo de paño que siempre llevaba y le dio.

Kalinna sonreió un poco.

—Siempre acabo en tu despacho llorando y necesitando tu pañuelo.

—Sí…siempre acabas en mi despacho —lo dijo con doble sentido pícaro y ambos se echaron en risas por la broma personal—. Es bueno escuchar tu risa, Kal.

—Damien, quiero que sepas que te dejaré entera libertad para estar o no en la vida de nuestro hijo, pero me gustaría que hicieras parte de ella. No crecí con madre y la eché mucho de menos —se volvió a emocionar —Por eso, se pudieres, espero que hagas parte de su vida.

Damien no pudo contenerse más. Se acercó a su boca y la besó. Un beso cálido y suave, pero lleno de sentimientos. El vientre de Kalinna se movió y él pudo sentir con la mano. Se apartó y quedó mirando su tripa y la zona donde estaba su mano.

—Lo he sentido —dijo mirándola y a la vez incrédulo —se ha movido. ¿Puede ser?

Ella sonrió —Claro que sí, se mueve mucho últimamente. Seguro que fue de escuchar tu voz. Dicen que los bebés pueden reconocer la voz de sus padres dentro de la barriga.

El rostro de Damien ensombreció. Kalinna se apercibió e intentó cambiar el asunto.

—Bueno…no te preocupes, eso es lo que dicen. No tiene importancia. El niño aun es muy pequeñito. 

—¿Por qué siempre dices que es un niño? ¿Ya sabes lo que es?

—Sí —sus ojos brillaron.

—¿Enserio? ¿Qué es? ¿Es un Niño? —preguntó entusiasmado.

—Si quieres mismo saber, es una niña. Ahora ya puedes llamar “mi niña” a tu hija. Prometo que no voy a decir nada.

Damien no cabía en si de contento. Una niña, iba a ser padre de otra pequeña mujercita, posiblemente tan guapa como la madre. Tenía el corazón a transbordar de felicidad. Cogió el rostro de Kalinna con las dos manos y le empezó a depositar muchos besos.

—Escúchame —le dijo muy cerca de la boca de ella —lo siento. Siento haberte dejado sola, siento todo lo que has pasado, siento haber sido una mierda de persona, siento haber huido con miedo, siento haberte hecho daño. Pero lo que más siento es que puedas imaginar que yo quiera estar lejos de este bebé. Que yo pudiese siquiera vivir apartado o no participar —Kalinna empezó a temblar el labio inferior y Damien le dio un suave beso para calmarla —yo quiero participar y estar en la vida de nuestra hija. Yo quiero sentir esta sensación todos los días, de sentirla, de tocarla. Quiero enseñarle todo, incluso a nunca dejarse caer en los labios de un gillipollas como su padre.

Kalinna reía y lloraba a la vez.

—Me alegro de que quieras hacer parte de su vida.

—¿Cómo que de su vida? De tu vida. De vuestra vida. De nuestra vida. Yo quiero hacer parte de nuestro amor. Te quiero tan desesperadamente, tan asustadoramente que ni yo sé como controlar mis emociones cuando estoy cerca de ti. Me vuelvo idiota, celoso, irracional, temerario. Me dejas loco. No hay existido ninguna mujer a la que ha deseado tanto como a ti, ninguna que me haga querer hacerle el amor todos los días de mi vida. Estoy irremediable y completamente enamorado de ti. Te amo. Os amo. A las dos. Y no quiero apartarme de vuestra vida, mi amor.

Kalinna no podía respirar de la emoción. No podía creer que le estaba confesando su amor.

—Y yo a ti, Damien. Te quiero tanto. Nosotras necesitamos de ti. No sé lo que iba a ser de mi vida sin ti. El dolor que tengo en el pecho es tan grande de no tenerte a mi lado que me daba miedo pensar que no sería capaz de ser buena madre.

—Tú serás la mejor madre del mundo, porque eres la mejor mujer del mundo. No, espera. Tú no eres mi mujer —se pudo serio.

Kalinna sintió sus palabras como cuchillos. Era cierto. No era su mujer. Ahora era una mujer divorciada y madre soltera. Un bellísimo combo. Pero no se importaba. Los estatutos eran cosas arcaicas. Aunque le dolió el comentario.

En ese momento, Damien se bajó del sofá hace el solo y delante de ella se arrodilló en una sola pierna, cogió sus manos y las llevó a su vientre.

—Hay una forma de corregir eso. ¿Quieres ser mi mujer? Sé que aun no podemos casar y hay que esperar, pero así me da tiempo para comprarte el anillo —se rio.

Ella lo besó y acariciando su bebé le dijo bajito: —No hay nada que quiera más en la vida. Sí quiero, Damien. Quiero ser una mujer, tu mujer, para siempre.

 

FIN
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Regálame un beso 

 

La Navidad llega antes de tiempo a Chiara, una joven periodista que tendrá que ir al extranjero y conseguir un exclusivo con uno de los magnates más difíciles de entrevistar de todos los tiempos.

Chiara acaba de terminar su carrera como periodista en Milán, Italia y viaja a Boston en los EE.UU., para incorporarse en uno de los mayores periódicos de la ciudad como redactora, pero cuando acaba de llegar un extraño llamado Joshua la deja intrigada. Lejos está de saber que él será el protagonista de uno de sus trabajos como redactora. Sola, en plena época de Navidad y con solamente 6 meses para estar en el país, vamos, ver en primera mano como Chiara conseguirá sobrevivir en esta ciudad y quien será su gran plus valía en esta misión.

No pierdas esta historia romántica de Navidad, llena de clichés graciosos, humor y grandes sentimientos, para que puedas disfrutar de esta temporada con un poquito de ánimo.


El señor de la mansión - Saga Rojo y Blanco

 

Mágica historia que va aumentando el interés hasta atraparte completamente.

Él es el señor de la mansión. Ella es la persona encargada de venderla. Pero todo cambia cuando entre los dos surge algo inesperado. Y entre ellos, surgen también, cosas inexplicables y peligrosas. La señora de la mansión no está dispuesta a compartir con nadie.
Kyril Petrakis es un magnate griego que viajó el océano para ocuparse de vender la mansión que fue construida para un antiguo amor. Pero lo que Kyril no esperaba es que la pelirroja, al cargo de venderla, fuera capaz de suscitarle deseos y emociones que no sentía hace mucho tiempo. Más concretamente hace casi tres siglos de su vida como vampiro.


Jane Meyer es una consultora inmobiliaria que a sus 29 años ya tuve la desgraciada suerte de probar el dolor en sus varias vertientes. Desde el duelo a la traición, su vida es solitaria y llena de un pasado que hizo su corazón cerrar. Pero todo cambia cuando conoce Kyril. Arrogante, provocativo, atractivo. La fórmula mágica para trasformar su mundo de pies a cabeza.


Juntos empezaran una odisea para descubrir sentimientos y marcas profundas de sus vidas que harán que su relación no sea fácil. Especialmente cuando a ella juntamos unos personajes muy especiales. Y peligrosos. Desde fantasmas, a hombres-lobo, pasando por brujas y espectros, esta novela tiene la mezcla mágica y sobrenatural que hará de esta historia una verdadera batalla campal.


Secretos ocultos, mentiras peligrosas, nigromancia, magia encubierta, poderes por revelar, pasión, deseo y perversidad, peligro constante, harán de esta novela tu libro de cabecera.


No pierdas esta fantástica historia, donde cada página lleva a otra dimensión. ¿Una historia de vampiros? ¿Una novela de fantasmas? ¿Un romance erótico? ¿Un cuento de seres sobrenaturales?


No. La novela que hace de la fantasía, tu realidad. No pierdas la primera entrega de esta saga del "Rojo y Blanco".



OEBPS/Images/cover.jpeg
EL TE DEFENDERA DE TQDO.

MENOS DE EL.

EL ABOGA 0
DE FAMILIA

ESCRITO POR ELENA MARTIN





